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INTRODUCCIÓN. 



Envanecerse pueden con razón los la- 
redanos ; manejar orgullosos el remo de 
sus pequeños barcos ; erguir la frente, y 
reclamar un puesto en los fastos de la 
historia patria. 

Descienden de una raza de héroes. 

La crónica de sus pasados dias va unida 
á los más gratos recuerdos, á los más 
brillantes episodios de la nobleza , el de- 
nuedo y las virtudes del pueblo español. 

La tierra en que se asienta la villa, fué 
tierra de refugio, tierra santa en épocas 
de persecución ; nuevo germen de la na- 
cionalidad ibérica ; cuna de los caracté- 
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res más levantados, de las voluntades 
más enérgicas é indomables. 

De ella partió siempre el grito de liber- 
tad é independencia; allí se dieron cita 
los valientes para emprender más altas 
y más atrevidas empresas. 

Nunca por completo vencidos; jamás 
por entero subyugados. 

Prescindiendo de fábulas recibidas como 
ciertas ^; sin detenernos á comprobar 
la existencia , el principio y derrotero de 
esa multitud de tribus errantes, cuyos 
nombres ignoramos y cuyas costum- 
bres presumimos ; pueblos guiados por la 
mano de Dios , que siguen el curso de los 
rios, los límites de los bosques, los acci- 
dentes, de la naturaleza , las gargantas y 
desfiladeros de las montañas , sin cuidar- 
se del camino que dejaban ni del que al 
dia siguiente debian emprender ; remon- 
tándonos tan sólo hasta donde nos es da- 

* Castañeda, Guerra de la Vega, Fr. Francisco Sota, 
D. Pedro Cosió y Cólis, Fr. Ignacio dé Boo Hanero, Ga- 
ribay y Camallosa aceptan multitud de fabulosas con- 
jeturas acerca de los primeros pobladores de la provin- 
cia actual de Santander. 
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ble, sujetando las presunciones sobre 
cosas veladas en las nebulosidades del 
tiempo , á los textos y noticias de más 
autoridad; sin pararnos á refutar opiniones 
encontradas acerca de los primitivos lí- 
mites de la Cantabria, tan controvertidos 
por los que desde Zurita se empeñan en 
excluir de ellos á las Provincias Vascon- 
gadas , nadie podrá negarnos que Laredo 
corresponde á esa porción de la Península 
cuya historia es una verdadera epopeya, 
un tiempo poderosa confederación , exten- 
siva á los puertos y villas de Santander 
á Fuenterrabía ^ , más tarde cabeza de 
territorio \ y que sus hijos lo son á su 
vez de aquellos esforzados campeones, 
temidos por Octavio, azote de los sectarios 
del Coran , auxilio poderoso de monarcas 
castellanos ; turbulentos entre sí durante 
los siglos medios ; guerreros por instinto; 

* Pactada en 4 de Mayo de 1236, según aparece en un 
pergamino original conservado en Guetaria, y cuyo 
traslado puede verse en la Colección diplomática que 
acompaña á la Crónica de Femando IV, ordenada por 
el Excmo. Sr. D. Antonio Benavides, por encargo de la 
Academia de la Historia, núm. 57. 

* Llamado Bastón de Laredo, 
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por nadie aventajados en amor al suelo 
y á las creencias de sus mayores. 

Y al parar mientes en el pasado para 
relatar hechos esclarecidos , y en el pre- 
senté para alentarlos, ¿ cómo no sentir el 
sagrado fuego del entusiasmo ? ¿ cómo no 
participar de una consoladora esperanza 
en medio de las contrariedades que aci- 
baran nuestra existencia , de los peligros 
que nos cercan por todas partes , de los 
temores que cual fantasmas siniestros se 
dibujan en q\ porvenir!, 

Tornar los ojos á los tiempos del ver- 
dadero patriotismo , á los tiempos de la 
reconquista, á los tiempos en que monar- 
cas y pueblos, unidos como un solo hom- 
bre, fraternizaban de igual manera du- 
rante la lucha que en el dia de la victo- 
ria , y volverlos hoy es doblemente opor-^ 
tuno y necesario. 

Como lo es herir las fibras del senti- 
miento , despertar á los dormidos en bra- 
zos de la fatalidad y la indolencia ; clases 
enteras á cuyos hogares se aproximan, á 
cuyas puertas llaman los que llevando en 
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una mano la tea incendiaria y en otra la 
piqueta demoledora , intentan por distin- 
tos medios sumirnos en los horrores de la 
anarquía , en los de la guerra civil y la 
barbarie. 

Para algo se ha escrito la historia y 
para algo debemos escribir también nos- 
otros esta obra, enlazando todas sus par- 
tes, á fin de que unas y otras respondan á 
un mismo pensamiento , á un propósito 
transcendental y levantado. 

La idea de este trabajo nació al calor 
de la amistad, y á medida que hemos ido 
avanzando en nuestros estudios, se ha 
arraigado más en nuestra alma el deseo 
de corresponder dignamente á la noble 
misión que se nos ha confiado. 

Misión grata tejer coronas de laurel; 
recordar hechos insignes por muchos ol- 
vidados \ y acrecentar después sin adu- 
lación y sin engaños las aspiraciones le- 
gítimas de un pueblo % de una villa que 
es hoy menos que fué ayer, que debe ser 

* Tema del libro I de esta obra. 
' Doble objeto del libro n. 
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mañana más que hoy si aciertan sus hijos 
á recoger las lecciones de la experiencia 
y aprovechar saben los elementos precio- 
sos de su futuro engrandecimiento y 
prosperidad. 

Ag^reda , Noviembre , 1872. 



LIBRO I. 



orígenes e historia. 



CAPÍTULO I. 



Primitivos pobladores del país cántabro. — Laredo; ori- 
gen euskaro de este nombre. — Probabilidades de que 
lo diesen á la comarca ó á la población misma los cel- 
tiberos con anterioridad á las guerras romano-cantá- 
bricas. 



Allá, en los albores de la historia patria, apa- 
recen reclamando nuestra atención dos grandes 
pueblos, cuyo origen común remontan algunos á 
los primeros pobladores de España *, cuya unión 
posterior niegan otros ^ , y cuya existencia cier- 
tüy en determinado momento histórico, importa á 
nuestro intento conocer y fijar al dar principio á 
este libro. 

Decíase el uno íbero ó ribereño ; llamábase el 
otro celta ó montañés. 

* Sabau, entre otros. 

' Existen dudas acerca de la etimología de los cel- 
tas. Véase Mariana, Historia de España, lib. 3.", cap. IV, 
nota de la edición de Gaspar y. Roig. 
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El pueblo ibero provenia de las tribus jaféticas, 
un tiempo acampadas junto á los rios, en las fal~ 
das meridionales del Cáucaso, entre la Cólquide, 
la Armenia y la Albania. 

Continuas emigraciones llevaron parte de estas 
tribus hacia el Norte, y vadeando el Wolga, 
avanzaron hasta el pié de los montes Urales. Otra 
parte, pasando el Don, el Dniéper y el Dniéster, 
se corrió hasta las fuentes del Vístula, á espalda 
de los montes Carpacios, y, fijándose por algún 
tiempo en las riberas del Danubio, y posterior- 
mente en la Tracia, vióse obligada por su creci- 
miento á esparcirse por Occidente, poblando la 
Liguria y la Aquitania, llegando diez y ocho si- 
glos antes de nuestra era á las playas del Océano 
español. 

Los celtas ocuparon un dia las llanuras de la 
Escitia, desde las que hacian con frecuencia cor- 
rerías á los hielos del Norte. Posteriormente, se 
detuvieron entre el Don y el Danubio, y mil y 
quinientos años antes de la venida de Cristo, ca- 
yeron sobre España. 

Los que niegan esta invasión, olvidan ó desco- 
nocen los comprobantes que de ella existen en 
Galicia *. Invasión terrible, asoladora, que ter- 

* Las aldeas de los céltigos ó ceUegos; las piedras vic- 
tonales; los sepulcros, mamoas y modorras y los monu- 
mentos religiosos que llevan todavía el nombre de 
Castro. 
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minó con el establecimiento definitivo de los cel- 
tas en nuestro suelo; ocupando los celto-galos los 
montes de Galicia y Asturias, mientras los célti- 
cos, dueños de Aragón y de Navarra, contraian 
lazos de familia con las tribus ibéricas, y forma- 
ban la Celtiberia, dilatada región que Tito Livio 
llama «entre dos mares.» 

Vencedores los celtas en el terreno de la fuer- 
za, no podian competir con los iberos en cultura, 
y de aquí, que al mezclarse, al confundirse los 
hijos de los losques con los de los rios y las férti- 
les campiñas, tomasen de estos sus costumbres, 
su afición á la agricultura y al trabajo. 

No gozaron largo tiempo de paz los celtíberos, 
viéndose obligados, ante el empuje de nuevos y 
formidables enemigos, á refugiarse en las monta- 
ñas, cuna siempre y último baluarte de la inde- 
pendencia y la libertad de los pueblos. 

Los más atrevidos é inquietos de los céltico- 
draganes se posesionaron en esta época de la pn- 
mitiva Cantabria, conservándose en toda ella 
indicios seguros é irrecusables de su domina- 
ción. 

Convengamos, pues, con los que como Julio 
César suponen que entre la Aquitania y la Can- 
tabria por el lado del Oriente sólo existia el Piri- 
neo, ó aceptemos como más positivo que entre éste 
y la Cantabria habia dos pequeñas naciones, la de 
los Vascones y la de los Vártulos, como dice Pli- 
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nio *; siempre resultará que Laredo correspon- 
de al riñon más clásico é incontrovertible de la 
Cantabria marítima; al que vinieron los celtí- 
beros mucho antes de la dominación cartaginesa; 
no siendo en este sentido violento, á partir en 
nuestros estudios de estos datos y precedentes 
históricos, suponer que Laredo, si no como po- 

* Plinio es el autor que más ha individualizado el 
litoral cantábrico, particularmente en el siguiente tex- 
to: «Vesperies, Amanum portus, ubi nunc Flaviobriga 
colonia civitatum IX regio cantabrorum, flumen Sanda, 
portus Victorise Julio brigensium;» suficiente por sí 
solo para acreditar que Laredo corresponde á la marina 
cantábrica. Este texto, adulterado con sobrada parciali- 
dad por el P. Florez, es el que ha dado motivo á que 
muchos escritores reduzcan la primitiva Cantabria en 
lo marítimo al espacio que media desde el rio Somorros- 
tro ó cuando más desde Castro al Deva ó Tenamayór, eli- 
minando en este supuesto una gran porción al Oriente 
de las marismas que á ella pertenecían seguramente. El 
citado naturalista, el más fidedigno de los escritores ro- 
manos, puesto que visitó por sí mismo estos países, aña- 
de: fCantabrise maritimse porte, quam oceanus alluit 
mons proerupte altus incredibile dictu totus est ea ma- 
teria est.» El P. Florez, en su apasionado empeño de 
alejar la Cantabria de Vizcaya, en cuyas marismas occi- 
dentales está el Monte Triano, á que se refirió induda- 
blemente Plinio, (hoy manantial de riqueza inagotable 
de las comarcas bilbaínas), procura hacer ver que el cé- 
lebre naturalista hablaba ó se referia al Cabarga^ inme- 
diato á Santander, que si bien tiene algunas venas de 
hierro, como muchos otros del litoral, no es todo de esta 
materia, como el de las inmediaciones de Bilbao, lo cual 
basta pai*a destruir el aserto del P. Florez. 
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blacion, lo que no es improbable, al menos como 
territorio ó comarca de este nombre data de tan 
lejanos tiempos. 

Una razón decisiva entre otras, una razón de 
gran peso viene en auxilio de nuestras presun- 
ciones. La de que por más que sea un hecho la 
perpetuidad en una gran parte de la Cantabria 
de un lenguaje celta más ó menos rudo * , no es 
menos cierto que el idioma traido por los celtí- 
beros á las regiones septentrionales fué el eus- 
karo ^, que aún se habla á pocas leguas de la 
villa de Laredo, que era en el siglo xy el vul- 
gar en la merindad de Castro, que con el linda, 
y del cual proviene la verdadera etimología de 
casi todos los pueblos de la marina cantábrica ^. 

* Convertido después, dice el Sr. Fernandez-Guerra, 
en otro semiculto y nuevo del cual brotó más tarde la so 
ñora len^a castellana. 

' Resto venerable de la primitiva lengua ibérica; dia- 
lecto tártaro perteneciente á la familia de las lenguas 
de aglutinación que hablan aun más de medio millón 
de españoles en el espacio comprendido entre el Ebro y 
el golfo de Vizcaya; dividido en tres ramas el labertanoy 
el vizcaíno y el guipuzcoano; eslabón evidente por sus 
analogías con las lenguas americanas entre estas fami- 
lias y las anglo-tártaras; fuente, en fin, de apreciación 
histórica de gran valia, tratándose de las materias sobre 
las cuales versa el presente capitulo. 

' Hemos tenido ocasión de observar que en la parte de 
la Cantabria romanceada abundan más los nombres 
euskaros en lo marítimo que en lo mediterráneo, debido 
sin duda á que los cántabros orientales fueron durante 
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Manía por demás censurable ha sido la de los 
genealogistas y seudo-croíiicones, empeñados en 
crear figuras, imaginar tiempos y fantasear luga- 
res, confundir la verdad y la mentira; lo desco- 
nocido con lo probable, lo dudoso con lo cierto, 
asi como la de latinizar nombres, fingir mártires 
y suponer sedes episcopales, extraviando por es- 
tos medios la opinión de muchos en materias his- 
tóricas. 

Estas aficiones y fingimientos han dado margen 
á violentas interpretaciones sobre el origen de 
varios pueblos y lugares de la Cantabria, entre 
los que figura Laredo, cuyo nombre se ha que- 
rido hacer venir de lauretum, sin tener en cuen- 
ta que existen documentos de remotísimo tiempo 
en los cuales se hace mención de esta villa, y se 
comprueba que era ya conocida con el nombre 
que hoy lleva, aun antes de la venida del César 
en persona á conquistarla Vizcaya. 

Laredo * en lengua euskara significa dehesas 



los siglos medios y aun con posterioridad, los únicos 
que monopolizaron la marinería, por ser como dicen los 
historiadores tíos más expertos del mundo en aparejar y 
regir naves.» 

* Si Laredo estuviese en una región castellana podría 
creerse razonablemente que su terminación en edo era 
la de otros muchos nombres castellanos; pero estando 
en ima región vascongada, es una razón más para que 
no vacilemos en sostener que este nombre es euskaro 
y no latino. 



X 
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ó "pastorajes templados^ suaves^ hermosos^ y se 
compone de larj larr^ dehesa, pacedero, (que con 
el artículo pospositivo es lar-a, larr-á) y el ed-o 
hermoso, suave, templado *. 

Teniendo en cuenta el clima benigno de Lare- 
do, más *aún comparándole con el de las elevadas 
montañas de la costa cantábrica ^ y las comar- 
cas interiores, ¿no es lógico suponer que de la 
suavidad del clima provenga la designación de 
este nombre? Y siendo este nombre euskaro ^, 
¿no es asimismo natural presumir que Laredo 
data de la época á que nos hemos referido, ó sea 
de aquella en que los célticos se refugiaron en la 
marina cantábrica? *. 

* La radical Ur^ larr, tiene numerosos ejemplos en el 
país vasco, como Lar-regui, Lar-ando, Larr-amendi, 
Larr-azabal; y no menos la terminación edo, si bien esta 
varia en su letra final según los dialectos y la tendencia 
á castellanizarla que se observa en algunos casos. De 
esta raiz edj ed-o ó ed-e viene el ederra, que en lenguaje 
vulgar vascongado tiene la misma significación , porque 
la terminación err, err-a es nota de posesión. 

' El valle de Soba dista poco más de tres leguas de 
Laredo y las nieves son casi perpetuas en sus montañas. 

' El conocimiento, ó por lo menos el estudio de los 
nombres euskaros es absolutamente necesario para la 
averiguación de las antigüedades de las regiones sep- 
tentrionales de España. 

* Está fuera de duda, y lo confirman los más doctos 
lingüistas que desde Humbold se han ocupado en el es 
tudio y comparación de la lengua euskara con otros 
idiomas, que éste fué traido á las montañas septentrio- 
nales cuando los celtiberos se vieron obligados á refu- 
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Pero si sobre el particular pudiera ofrecérsenos 
alguna duda, bastarla a desvanecerla por entero 
la circunstancia de tener el mismo origen etno- 
gráfico la gran mayoría de los pueblos comarca- 
nos á Laredo, excepción hecha de algunos cuya 
imposición corresponde á la época en que se culti- 
vaba y se habia generalizado la lengua castellana. 

Colindres, Santoña, Liendo, Otañez, Urdíales, 
Sámano, Cerdigo, Guriezo... todos estos y otros 
que pudiéramos citar, son nombres euskaros y no 
latinos; cuestión muy debatida respecto de algu- 
nos, y que para depurarla con la erudición que 
reclama, exigirla de nuestra parte mayores cono- 
cimientos y espacio más dilatado del que al pre- 
sente podemos disponer. 

Deseando, empero, aclarar dudas acerca de 
estas materias, tan íntimamente enlazadas con 
nuestros estudios sobre el verdadero origen de 
Laredo, y tratándose de la antigüedad de estos 
pueblos, no vacilamos en afirmar: primero, que 
el Vesperies de Plinio corresponde al cabo del Lu- 
cero y en Cierbanano, casi en la desembocadura del 
rio y valle de Somorrostro; segundo, que el Puer- 
to de los Amaños se refiere á Sámano; tercero, 
que el rio Sanga, es el Agüera que desemboca en 
el mar de Oriñon; y cuarto y último, que el Puer- 
to de la Victoria de los Juliobrigenses, es el de 

giarse en ellas hostigados por los infinitos pueblos que 
les arrojaron del resto de la Península. 
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Laredo, y no, como se ha querido suponer, el Pe- 
ñon de Santoña, aun cuando parezca para el caso 
una misma cosa. 

Si no tuYiésemos otros motivos para suponer 
que el cabo Lucero es el Vesperies de Plinio, nos 
bastaria para convencernos de ello la única razón 
que creemos exista para el nombre científico y 
vulgar que lleva en la actualidad. Llámasele Lu- 
cero en las cartas ó mapas, y dícesele vispero ó 
avispero entre los marinos y pescadores de Cas- 
tro, conservando en ambos casos el sonido primi- 
tivo con que fué señalado por el célebre natura- 
lista. 

En cuanto á la correspondencia del Amanus 
portas, de Plinio, es evidente asimismo la seme- 
janza cacofónica de este nombre con el de Sama- 
no (Amaños ó Zamano), que, según Erro y otros 
vascofilos, significa valle extenso y Tlano\ de am, 
extensión honda, y an-a, an-o, cosa llana. 

Resulta, por otra parte, que aplicado á la loca- 
lidad este nombre, es de ella una verdadera y 
exacta descripción, por mas que hoy no sea en 
rigor puerto de mar el centro del valle de Sáma- 
no, lo cual no destruye lo que acerca de este par- 
ticular sostenemos, atendida la tradición cons- 
tante de la gran retirada que ha tenido el mar en 
pocos siglos en estas costas. 

Recordamos en este momento que uno de nues- 
tros inolvidables amigos de Castro-Urdiales posee 
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una finca que lleva el título de Port'ugal * , con- 
tigua á la población, en la barriada por donde 
sube serpenteando, desde Brazo-mar á la Loma, la 
carretera de Castro á Otañes y Balmaseda; y sa- 
bido es que Portugal, en vascuence, quiere decir 
lo que domina al "puerto y ó parte alta del puerto: 
de po, redondez; w% agua; tu^ nota verbal de pro- 
fundidad, j gah lo superior, lo que está encima. 
Lo cual patentiza, en primer lugar, la existencia^ 
y en segundo, la situación de xnipv^erto en la des- 
embocadura de Sdmano^ ó sea el Amanum por- 
tus de Plinio, donde en tiempo de Vespasiano, es 
decir, con gran posterioridad á las guerras roma- 
no-cantábricas, se habia fundado la colonia ó ciu- 
dad Flavioiriga. 

Si hacemos corresponder el rio Sanga al Agüe- 
ra, en vez de el Ason ^, como han pretendido otros 
autores, nos fundamos en que si fuera este últi- 
mo, así como expresó Plinio que Flaviobriga esta- 

* Tres ó cuatro casas que están ya casi en la cuenca 
del rio, y á donde suben aún las mareas vivas, se lla- 
man por excelencia Portugal', pero este nombre se ex- 
tiende á toda la bomaddj en cuya parte alta aún hay 
casas y ruinas de edificios. En el valle se alza una mon- 
tañuela cónica, llamada Lapica, donde existen aún los 
ángulos y estribos de un castillo que dominaba el puer- 
to. Este nombre de Lapica es sin duda pequeña modifi- 
cación de Lapicua, nombre vascongado que aún se da á 
la olla, y se daba á lo que tenia la forma cónica, como 
la tiene dicho monte cilio. 

^ El Ason desemboca entre Laredo y Santoña. 



orígenes E historia. 25 

ba en el antiguo puerto de los Amaños, hubiese 
dicho que el Sanga estaba en el puerto de la Vic- 
toria. La etimología euskara de Sanga^ cuya ter- 
minación en ga nos parece la verdadera , confir- 
ma esta opinión. Si el nombre de este rio debe 
escribirse zanga ó sanga (pues la ;2: y la ^ se em- 
plean indistintamente en el vascuence) la traduc- 
ción será rio sin venas, es decir, sin afluentes, 
lo cual se verifica en el Agüera, mucho más si 
se le compara con su vecino el Ason. Si por el 
contrario Sanga en vascuence debe escribirse 
Zantzga^ ó Zaintzga la traducción es rio sin 
guarda\ es decir, sin fortaleza ó castillo en su 
desembocadura *, sabiéndose de positivo que el 
Agüera no la tenia y el Ason sí. 

* Conviene observar que en las comarcas euskaro- 
cántabras hay muchas localidades con la radical Sang ó 
Zang; y todas están bañadas por un riachuelo sin afluen- 
tes. Ejemplos; Zang-roinz, en Lújica; Sang-azu, en Sá- 
mano; Song-a, en Soba; Sang-rices, en Conanza y Zan- 
garro ó Zangarrio en Sopuerta. Si la radical de Songa 
fuera la de Santoña, es decir, Zantz, la traducción seria 
como dejamos dicho en el texto rio sin guarda ó forta- 
leza, para distinguirle de su inmediato el Ason que la 
tenia. 

No debo olvidarse tampoco que cuando se perdió el 
vascuence en las Encartaciones se conservó la sintaxis 
vascongada, lo cual explica el que al Zonga de Sopuer- 
ta, con arreglo á esta sintaxis se dijera Zonga-rio, como 
en Bilbao, después de haberse perdido la misma len- 
gua, á la caUe de Santa María se le siga llamando vul- 
garmente, con sintárxis vascongada, Santa María calle* 
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Santoña, que algunos autores han querido su- 
poner que viene de santo, sant^ sanctus * es asi- 
mismo nombre euskaro ó vascongado, bastando 
conocer su significación en este rico y primitivo 
idioma para comprender lo que ha debido ser y 
será siempre ese aislado Peñón á que el Sr. Fer- 
nandez-Guerra llama pacífica soledad armada, 
esto es, un collado^ monte quebrado, redondo y de 
poca extensión^ que sirve de guarda ó custodia á 
la tierra, y se descompone en esta forma: zantz 
ó santz, guarda ó custodia, oñ, oñ-a^ collado re- 
dondo, quebrado y poco extenso. 

La guarda á que se alude en el zantz ó santz^ 
que en los diferentes dialectos del euskaro tiene 
las variantes de zantz-a, cuya a final es caracte- 
rística de apelativo y corresponde al artículo cas- 
tellano la, el, es guarda ocular, guarda de vista ó 
de observación ^. En cuanto á la terminación 
oñ-a , su significado no admite tampoco duda , si 
nos atenemos á la autoridad irrecusable en estas 



* El Sr. D. Manuel de Prida, intendente de provincia, 
ha publicado un opúsculo con el titulo de Compendio de 
historia antigua y moderna de Santoña, en el acreditado 
periódico Bl Popular, en el cual, al ocuparse de la eti- 
mología de Santoña, dice que proviene de Santo Ana- 
niasy mártir sacrificado en dicha población. En este tra- 
bajo se recogen todas las fábulas de los genealogistas y 
falsos cronicones , pudiendo considerarse todo él como 
una niitologia de la comarca. 

^ Diccionario trilingüe de Larramendi, palabra guarda. 
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materias de Astorloa, quien afirma que oñ (con la 
nota de apelativo se pronuncia oñ-a) se compone 
de la vocal o, que significa redondo, tosco y alto, 
y la consonante ñ^ nota de pequenez ó disminu- 
ción; oñ^ unido, significa altitOy redondito^ tos- 
quito, cualidad predominante en muchas colinas 
que se significan con esta voz *. 

El distinguido académico Sr. Fernandez-Guerra, 
en su precioso Lüro de Santoña^ recientemente 
dado á luz (1872) con el noble propósito de expli- 
car en qué tierra y por quién se alza el ya famoso 
colegio de San Juan Bautista, que, bajo la protec- 
ción de María Santísima del Puerto, ha construi- 
do en dicha población el opulento banquero señor 
marqués de Manzanedo ^, supone «que no darán 
lejos del blanco de la verdad cuantos conjeturen 
que debió ser la de Sand'onia\ equivalente, en 
lengua euskara, á Pié y desembocadura del San- 
da\ con harta propiedad, como que la Pena San- 
tonta (que tal se llamaba todavía en 1639) sirve 
de escabel y de pié al rio Ason, apellidado de los 

* Apología de la lengua vascongada, pág. 71; Erro en su 
Alfabeto primitivo, pág. 203. 

* El libro del Sr. Guerra, si bien por su titulo hace 
esperar la monografía ó historia general de Santoña, no 
pasa de ser una memoria de la fundación del Instituto 
creado por el Sr. Marqués, escrito magistralmente y con 
la profunda erudición y la nobleza de sentimientos que 
caracterizan todas las producciones de tan distinguido 
literato, docto y concienzudo arqueólogo. 
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iberos SandOs ó Sanga, por testimonio de Plinio. » 
Añadiendo «que siempre guardó la roca su primi- 
tivo nombre de Sandonia ó Santoniay así como 
hasta hoy la población el antonomástico de 
Pvsrto.rí 

Mucho hemos vacilado antes de atrevernos á 
contradecir algunas de las opiniones de tan repu- 
tado escritor, decidiéndonos á ello el que, de ser 
ciertas, destruirían la última de nuestras afirma- 
ciones, la más importante para nuestros lectores, 
ó sea la de que Laredo^ y no Santoña ni Colin- 
dres sea el Puerto de la Victoria de los Juliobri- 
genses. 

Sostenemos, pues, como hemos dicho antes, 
que Santoña procede de zantz * y oñ, oña, cuya 
traducción indudable es «colina ó collado de la 
guarda» *. 

El Sr. Fernandez-Guerra, al hacerse cargo de 
la significación metafórica pié de que habla el 
vascófilo Astorloa, sigue á éste, á pesar de que 
no podia ocultarse á su esclarecido ingenio lo 
violento de conceptuar como pié de un rio una 

* Con las letras tz^ sonido que no tiene corresponden- 
cia de viva voz en castellano, ni signos en nuestro alfa- 
beto para expresarlo, siendo un término medio entre 
dichas dos letras. 

^ Los antiguos vascos no tenían necesidad de signo 
alguno para repressntar la a que tiene el alfabeto oral 
vascongado, por lo cual escribían onia, para pronun- 
ciar oña. 
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roca, cuando en todo caso el rio debía ^erpié de 
la roca. 

El que la roca se llamase en \Q2fd Santmia, que 
en la pronunciación es Santoña^ no dice nada en 
pró ni en contra de ambas opiniones, pudiendo 
citar entre otros ejemplos del oñ-a, el santuario 
de Begoña en Bilbao que da nombre á la repúbli- 
ca en que está enclavado. Este santuario está al 
pié de una colina alta, redonda y tosca, de la 
cual toma su denominación de Be, bajo, g^ letra 
eufónica, y oñ-a^ colina, todo lo cual significa al 
jotó ó en la parte baja, ó debajo de la colina. 

Tampoco convenimos con el Sr. Guerra en que 
Urdidles venga de Vardulies, ni en la significa- 
ción áejimente que dicho autor y otros con él dan 
al briffa, con que termina el nombre de muchas 
de nuestras antiguas ciudades. Ejemplos: Deo- 
briga, Arcabriga, Segobriga, Brutobriga, Julio- 
briga, Cesarobriga, Augustobriga, Flaviobri- 
ga. . . en alemán irücke y en inglés iridge. 

No fiándonos de nuestro propio criterio en ma- 
terias tan delicadas, hemos consultado el parecer 
de personas doctas y competentes que nos han 
alentado á sostener cuantas opiniones dejamos 
consignadas en apoyo de la antigüedad y origen 
de Laredo, particularmente á nuestro queridísi- 
mo amigo D. Antonio de Trueba, cronista de Viz- 
caya, á cuya laboriosidad, talento y amor patrio 
tanto debe el país cántabro. 
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Urdíales^ como también dejamos dicho, es 
nombre de origen euskaro, y sencillamente es 
una modificación de Ur-U-aUez, cuya significa- 
ción es sitio próximo pero no en «la unión de 
dos aguas» como lo está Castro respecto á las 
aguas marina y fluvial que se juntan ó se junta- 
ban en el Amanum-portus. 

En cuanto al hriga^ únicamente diremos lo que 
á este propósito nos escribía discretamente el se- 
ñor Trueba, entusiasta admirador como lo somos 
nosotros del Sr. Guerra, que no tienen para qué 
envanecerse los celtifilos modernos por haber 
creido hacer un descubrimiento portentoso sos- 
teniendo que la terminación hriga signifique 
pílente , siendo así que en el euskaro se llama ur, 
la población que está cerca del agua (de ur 
UT-d), y la que no lo está erri^ erri-a. 

Briga viene de uri-ga^ nri población, y ga nota 
de localidad. 

No pudo ser, pues, el Puerto de la Victoria^ 
otro que el situado en la ensenada y pia entre 
Laredo y Santoña, «en el que tuvieron los roma- 
nos, dice el Padre Florez, su armada al mando de 
Agripa en la guerra de Augusto contra los cán- 
tabros, y al que por el auxilio que su situación y 
demás circunstancias locales les facilitaron para 
la conquista ó paz de ellos, le dieron el título de 
la Victoria,)) y en manera alguna el casi aislado 
Peñón de Santoña, que por su altura sin duda, 
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avance al mar y resguardo que prestó siempre al 
puerto de Laredo, ha recibido el nombre de Puerto 
entre los navegantes, sin que se le llame así 
en documentos antiguos, ni pueda concedérsele 
sino como en sentido antonomástico se le da el 
mismo Sr. Fernandez-Guerra en su interesante y 
curioso opúsculo, hallándose tan bajo que con 
frecuencia le cubre el mar, siendo por esto inca- 
paz de todo establecimiento de concurrencia 
civil. 

Santoña no ha tenido nunca, ni tiene en la 
actualidad más pesquería que la menuda de red 
en la ria para su consumo y un reducido número 
de vecinos, sin que se cite como Puerto en 
ningún hecho histórico, siendo dicha ensenada 
y ria de la jurisdicción y propiedad de Laredo, 
sancionada por sentencias superiores y concor- 
dias. Para lo que Santoña ocupa una ventajosa po- 
sición es para lazareto y faro. 



CAPÍTULO II. 



1^ 



Condiciones de carácter , usos , leyes y costumbres de los 
primitivos cántabros. — Conservan su independencia 
con anterioridad á la invasión romana. 



Enemigos de los célticos eran los escritores que 
de su carácter y sus costumbres nos dan alguna 
idea, y, no obstante, hacen justicia á sus grandes 
cualidades y á sus virtudes. 

Lejos de pintarnos á los primitivos cántabros 
comoLibanio describe á \os francos, y compren- 
diendo bajo el nombre común de montañeses á 
los lusitanos, astures, gallegos, cántabros y vas- 
cones, Strabon dice, que tenian idénticas cualida- 
des (libro iii); Horacio los llama belicosos (li- 
bro II, oda xi); Plinio pondera sus frutos y su in- 
dustria minera, (libro xxxiv, título xvi). Silio 
Itálico y Quinto Horacio Flacco, los califican de 
indómitos, altivos é independientes , concediéndo- 
les prontitud para prestar servicios en calidad 
de auxiliares y esti;pendiarios ^ valor en el com- 

3 
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bate y destreza en el manejo de la flecha, (li- 
bros III, V, X, XV y XVI del primero: libro iv, oda 
XVI del segundo). 

Nobles, valerosos y amantes del suelo patrio 
hasta iin grado heroico aparecen, en efecto, en 
la historia desde su origen los pobladores de los 
términos laredanos, constituyendo la levadura de 
tan estimables prendas los títulos con que se 
captaron siempre y se captan hoy el más alto 
aprecio los descendientes de tan insignes proge- 
nitores. 

Sin rebajar ni herir en lo más mínimo las cua- 
lidades que distinguen á los naturales de las de- 
mas provincias, hay algo superior en los hijos de 
la montaña, algo también en los nacidos en las 
playas del mar Océano que se revela en los pasa- 
dos tiempos, y se traduce hoy en hechos dignos 
de aplauso y especial mención. 

De aquí, que la historia de estos países consti- 
tuya una rama especialísima, cargada de opimos 
y abundantes frutos, del majestuoso árbol de 
nuestra historia nacional. 

De aquí, que sus naturales figuren aislada- 
mente como conquistadores, como guerreros, 
como dueños de sí mismos, como arbitros únicos 
en tratados de paz y de alianza; capaces de le- 
vantar levas, de hacer aprestos por mar y tierra, 
de imponerse, en fin, á extrañas y diversas gen- 
tes, sin dejar por eso de tomar parte en los m;is 
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gloriosos hechos de la independencia, de la re- 
conquista y de la constitución de la nacionalidad 
española. 

¿Habrá entre los hijos de Laredo alguno que 
ignore por entero lo mucho á que le obligan las 
hazañas de los cántabros? 

Extraño pareceria y ajeno á nuestro intento, 
el que hiciésemos en este libro una minuciosa re- 
seña de cada una de esas hazañas , no debiendo 
olvidar que hacemos la historia particular de La- 
redo y no la historia general de la comarca , de 
esos hechos en que tan alto brillan las cualida- 
des que á porfía reconocen en los hijos de la Can- 
tabria escritores de todas las épocas, nacionales y 
extranjeros. 

Nunca estuvieron ociosos ni se avinieron ja- 
más con la opresión y la tiranía. Atestigüenlo los 
mcceoSy de tierra de Campos; los turmodiffos, de 
la de Burgos; y los mismos autrigoneSy poblado- 
res de la de Castro-Urdiales, juntamente con los 
de los valles de Mena, Orduña, Sedaño y Frias y 
los alfoces de Pancorbo y de Briviesca. 

Era su vida la lucha, era su vida la guerra; 
pero no como inclinación feroz y lárhara, sino 
como medio de resistir extrañas invasiones en su 
suelo patrio, en su pedazo de tierra por demás 
querido, por demás amado. 

Cultivaba la mujer el campo; pero el esposo 
dotaba á la esposa, haciendo de esto un título de 
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veneración y deferencia hacia un sexo por otros 
pueblos postergado *. Heredaba siempre la hija 
ó la hermana, y ejercia la madre soberano impe- 
rio dentro del hogar. No conocían la moneda (que 
tanto desmoraliza), y despreciaron su uso y su 
valor por mucho tiempo después de conocerla. 
Lo mismo manejaban la honda que el célebre pu- 
ñal, la envenenada flecha ó la cortante espada 
falcata, semejante á la segur con que todavía se 
domeña la dorada espiga de nuestros campos. 
Fueron soldados de tierra y no menos soldados 
de mar; lo mismo sobre pellejos henchidos de 
viento ó barcos de cuero, que usaron hasta el 
tiempo de Bruto, que sobre toscos leños, ó en 
ingeniosas naves construidas por industriosos 
obreros por nadie educados en el difícil arte del 
armador. 

Eran, y son todavía ávidos por buscar en leja- 
nos horizontes mayor fortuna; ansiosos, empero, 
de volver con el codiciado botin á sus propios la- 
res, no dándose por satisfechos de gozar en tierra 
ajena el fruto de su honradez y su comercio. 

No era sólo el amor al suelo el que atraía á los 
cántabros, el que les obligaba á volver de sus 
frecuentes y atrevidas emigraciones. Era un lazo 
más fuerte; lazo misterioso, sublime, que crece, 
que se robustece al calor de la familia, bajo la 
sombra tutelar del árbol plantado frente á la casa 

* El pueblo galo por ejemplo. 
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paterna. El sentimiento religioso, en fin, el culto 
de un solo Dios á quien festejaban en las sose- 
gadas horas de la noche con cánticos unísonos en- 
tonados á la puerta de cada casa. «Ni una piedra 
siquiera, dice el Sr. Guerra, puesta á deidad del 
Olimpo greco-romano ó ibérico, ha aparecido has- 
ta ahora en la Vasconia, Vardulia, Caristia, Au- 
trigonia y Cantabria; y no parece sino que las 
mismas legiones romanas, de guarnición allí, 
respetaron las creencias de tan nobles tribus sub- 
yugadas, y se abstuvieron de lastimar su cora- 
zón elevando altares á los ídolos.» 

A tan elevadas cualidades, á su arrojo, á su 
indomable fiereza y á las condiciones del país 
cántabro debió esta porción de los célticos el ser 
respetados en su retiro durante muchos siglos. En 
el ínterin, el resto de la Península era teatro de 
guerras continuas y dominaciones más ó menos 
encubiertas con el pretexto de aprovechar los te- 
soros de la codiciada España. 

C!omo simples mercaderes vinieron los Fenicios 
á las orillas del Bétis: trabajadores de las minas 
de oro y plata se titularon al llegar á nuestro 
suelo los de Cartago: y los Rhodios, los Zacin- 
tios y los Focenses, penetraron en nuestro país 
como sencillos traficantes para llamarse después 
llenos de vanidad señores de una parte del terri- 
torio nacional. 

Más aún: Roma misma, la orguUosa, la alti- 
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va, la soberbia Roma necesitó toda su astucia y 
su poder para añadir á su carro de guerra nue- 
vos trofeos empapados en sangre española. 

¿Quién detuvo sus invencibles huestes?... 
¿Quién la obligó á pagar á subido precio sus es- 
casas victorias?... ¿Quién hirió su vanidad é hizo 
estremecer hasta en sus más hondos cimientos el 
palacio de su fortuna? Los celtíberos, los destina- 
dos por la Providencia á perpetuar nuestra na- 
cionalidad: 

El cántabro feroz no antes domado *. 

¡Siempre los progenitores laredanos! ¡Siempre 
los antepasados de aquellos á quienes consagra- 
mos este trabajo! 

* Horacio, oda 14, lib. 4." 



CAPÍTULO III. 



Guerras romano-cantábricas.— Valor heroico de los habi- 
tantes del país cántabro. 



Cuarenta años de continuas derrotas y terri- 
bles escarmientos costó á Italia pasear por la Pe- 
nínsula ibérica sus águilas victoriosas. 

Las guerras púnicas, cuyo término fué libertar 
á los españoles de la dominación cartaginesa, para 
caer en poder del orgulloso pueblo romano, re- 
gistran numerosas hecatombes escritas con ca- 
racteres indelebles en los muros de Trebia, Tra- 
simeno y Cannas, y sobre las humeantes cenizas 
de Sagunto y de Numancia. 

La paz estaba hecha. 

Faltaba, empero, domeñar dos pueblos, al pare- 
cer pequeños, relegados a un rincón de la provin- 
cia Tarraconense * . Pueblos ya terribles para el 

* Octavio, sobrino y heredero de Cayo Julio César, 
cambió la división de la Península en Bética, Lusita- 
nia, y Tarraconense. Antes Exterior y Ulterior. 
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romano, pueblos conocidos por su arrojo, por su 
pericia y su valor. Voluntarios en las huestes del 
africano Aníbal y en las revolucionarias del Cé- 
sar contra Pompeyo . 

Los cántabros y los astures, resto sagrado 
siempre de la gran familia nacional en las horas 
supremas de la desventura patria, no hablan sido 
conquistados. Sus continuas y reiteradas ten- 
tativas contra los pueblos sometidos les atraje" 
ron las iras de Augusto, que en persona quiso 
exterminarlos; abandonando, como dice el Padre 
Florez, las delicias de la corte para ver humillada 
su vanidad y defraudadas sus esperanzas. 

El templo de Jauo, una de los innumera- 
bles monumentos que se alzaban en el Foro, se 
abre de nuevo y sobre sus altares se hacen sacri- 
ficio? en favor de la suerte de los ejércitos del 
imperio. 

Por mar y tierra son atacados los cántabros, 
durante largo tiempo, sin ser vencidos. El César 
al frente de sus más aguerridas huestes, no logra 
su intento, y contrariado se retira á Tarragona. 
Vellica ó Vellegia *, ¡ Vinnio ^, Aracillo ^, Astu- 



* Cumbre de Bernovio junto á Aguilar de Campóo. 
Algunos han supuesto que fuese Vitoria, en la provincia 
de Álava. 

^ Sierra Albas, donde nacen Carrion y Pisuerga. 
Nombre latino de Hirmio]\niio á Segisama. 

3 Aradil ó Aradillos, Mcia Reiuosa, 
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m *, y el monte Medullio ^ atestiguan ¡cosa ex- 
traña! más que. el triunfo de los vencedores, el 
heroismo de los vencidos. 

La obra de la dominación cántabra se prolon- 
ga. Los que mueren en la cruz, los que sucumben 
en las hogueras formadas á impulsos del amor 
patrio, expiran incitando á sus hermanos á la pe- 
lea; las madres sacrifican á sus hijos, antes que 
verlos esclavos, y de nuevo se hace preciso que 
Emilio y Carisio, legados de Augusto, entren á 
gangre y fuego en los valles y las breñas; que 
Agripa, coronado con los laureles ganados en la 
conquista de los germanos, ciña de nuevo la es- 
pada, y al mando de escogido ejército venga á 
poner término á una guerra que inquieta al Sena- 
do, qué hace murmurar al pueblo, que toma gi- 
gantescas proporciones con la distancia, y ame- 
drenta ya al que sin ella se llamarla con entera 
propiedad dueño del mundo. (Años 730, 732 y 735 
de Roma,) 

La armada latina consiguió al fin el triunfo 
deseado en las aguas de Laredo veinte y un años 
antes del nacimiento de Cristo; y Lancia (Ovie- 
do), último baluarte de los astures, vino á ma- 
nos de Carisio después de un cerco de muchos 
dias; con lo cual «quedaron reducidos, dice Ma- 

* Ezla, al pié del cerro Lancia. 
^ Sierra Mamed, sobre el Sil, al Occidente de As- 
torga. 
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riana, ^"si forma de provincia del piieih romano, 
así los asturianos como los cántabros y los ga- 
llegos. » 

Después de estos sucesos, en que tomaron una 
gran parte los ascendientes laredanos, Roma supo 
llena de júbilo la noticia de la pacificación de la 
Cantabria; Octavio César Augusto cerró de nue- 
vo el templo de la divinidad protectora de la re- 
pública en tiempos de guerra, principiando la 
paz anunciada por los profetas y precursora de la 
venida al mundo del verdadero Dios. 



CAPÍTULO IV. 



Una leyenda.— Origen de la denominación del arenal del 

Salvé, 



Roma pierde por instantes su absorbente y ti- 
ránica dominación; de las ruinas del imperio bro- 
tan millares de pueblos llenos de vida; y en el 
transcurso de cinco siglos presencia el mundo 
acontecimientos de sorprendente y extraordinaria 
magnitud. 

España cae entre tanto en poder de los vánda- 
los, los alanos, suevos y silingos, siendo, dice 
Henao, como el cebo en que á competencia procu- 
raban picar todas las naciones extranjeras, y más 
tarde, en el año 415 de nuestra Era, el pueblo 
visigodo (Godos occidentales), después de fundar 
un poderoso reino entre el Loira, el Ródano y los 
Pirineos (la Aquitania), penetra en la Península, 
se derrama por ella y consigue, no sin lucha te- 
naz y encarnizada, hacerse dueño del suelo pa- 
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trio, excepción hecha de Galicia y las montañas 
al Norte de Portugal. 

Desde Ataúlfo hasta Leovigildo se suceden mul- 
titud de reyes, sin que la historia de la marina 
cantábrica registre en <;erca de dos siglos más 
que un solo hecho que merezca en este libro es- 
pecial mención. 

Idacio, Obispo *, lo fija en la época de Teodori- 
co, hacia el año 456; habiendo llegado hasta nos- 
otros enriquecido con minuciosos detalles que 
contribuyen á darle para nuestros lectores mayor 
importancia é interés. 

La leyenda, como el agua, dice el autor de Cos- 
tas y Monta ms^ aludiendo sin duda al hecho que 
vamos a referir, ha de tomarse cuanto más cerca- 
na al manantial, no cuando al cabo de largo y 
bullicioso curso han sido alteradas su limpieza y 
claridad prístinas. 

Trabajada del mar y de los vientos, próxima á 
perderse para siempre, entraba una flota cierta 
noclie en las aguas de Laredo. 

Kl bajel que hacia cabeza se esforzaba en vano 
por enarbolar el harón , guía vacilante é insegura 
de sus atribulados companeros. 

Un momento más, y todo habría concluido. 

• /• rfMwW ex editicme iHCObi ^smoüidi, Olymp. 309 
anQO ^. Mwrtiani im|yM«tCNri$. Tc«i<Nrico muñó en Octu- 
bi« del aüo 4^^. 



%MÍi' 
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Sobre altísima montaña, sobre escarpada roca 
se percibe una luz fija, una luz roja. En ella cla- 
van sus ojos los navegantes, y la esperanza rena- 
ce en sus corazones. 

Aquella luz era un signo misterioso, un signo 
votivo y sagrado. Aquella luz traia á su memoria 
consoladoras doctrinas que suavizaron un dia su 
primitiva rusticidad y su barbarie. 

Pasa un segundo, y un grito agudo, penetran- 
te, como sólo se escucha en las playas en las ho- 
ras supremas en que el Océano, revolviéndose en 
horribles convulsiones, se empeña en vano en 
traspasar sus límites, despierta á los habitantes 
de aquella comarca. 

¡Grito de alegría; grito de júbilo; grito de 
reconocimiento y de amor! 

¡Salve! exclaman á una voz los marineros en la 
lengua en que habian aprendido á orar y dirigirse 
al cielo; porque en aquel instante, encallando los 
barcos milagrosamente en la arena, cesan sus an- 
gustias y encuentran su salvación. 

Eran los navegantes gentes del norte * condu- 

* tHemlorum gente septem navibus in Jucensi littore 
aUquanti advertí, viriferme 400 expediti; superventu 
multitudines congregatse, duobus tantum ex suo nume- 
ro essugantur occisis. Qul ad sedes proprias redenentesi 
Cantabriarum et Varduliarum loca marítima depradati 
sunt.-— Heruli marítima conventus Lucensis loca non- 
nuUa crudelissime invadunt, adBoeticam pertenderes.» 
Los Hérnlos ó éralos se nos presentan por vez primera 
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cidas en siete naos: cristianos desde el siglo iv 
por los trabajos apostólicos del célebre Obispo Ur- 
filas, que tradujo á su idioma oriental las Escri- 
turas. 

Venian sin duda en auxilio de su raza empeña- 
da á la sazón en la difícil conquista de España, y 
traian el atrevido proyecto de subir los valles de 
Mena, Euesga y Carranza para llegar á Castella. 

Que lo consiguieron, dícenlo bien. Seña, encima 
de Colindres, que conserva memoria del primer 
campamento de aquellas huestes; Lanzas agudas, 
que más adelante y ya cerca de los confines cas- 
tellanos determina la urgencia de prepararse, de 
prevenir armas y adelgazar su filo para batir al 
enemigo cercano, y, por último, las respetables 
autoridades que dan por segura tan dramática 
leyenda ó tradición. 

El jefe del bajel piloto se detiene á la orilla iz- 
quierda del Ason para fundar un solar, estirpe de 
linaje destinado á ser uno de los primeros y más 
ilustres de la monarquía castellana: VelascoWe- 
va por nombre, que significa hombre de harón ó 
faro por la ocupación que á bordo tenia el funda- 
dor, y todavia cerca de Car asa permanece el edi - 
ficio solariego de cuyo vastago salieron los pe- 
en el mar de Azoff participando de la expedición de los 
godos. En el siglo v una horda de estos bárbaros, á la or- 
den de Rodulfo, se apoderó de la alta Panonia é hizo tri- 
butarios á los Gépidos y Longobardos. 
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bladores de lá aldea que se llamó Vijueces por 
los famosos de Burgos , Lain, Calvo y Ñuño Ba- 
sura, y las no menos celebradas villas de Medina 
y de Briviesca , donde da principio la elevación 
de la corona condal de Haro, que posteriormente 
vinculó la más alta dignidad palatina, ó sea la 
CondestoMia de Castilla^ de la cual descendía 
doña Velazquita que rodeaba su escudo con esta 

divisa: 

Cuanto ves de rio á rio, 
todo es mió *. 

Sea ó no exacta en todas sus partes leyenda 
tan importante para la historia de Laredo, como 
cierta la tienen escritores dignos del más alto 
aprecio, y por probable y verosímil la hemos colo- 
cado en este sitio ^. 



* Doña Velazquita, hija de D. Sancho Garcés, primer 
Abarca, rey de Navarra y mujer de D. Munio ó Ñuño, 
conde de Vizcaya, en opinión de D. Rodrigo Jimeno y 
otros. Garibay niega este enlace sobre el cual Mariana 
no se decide á lanzar sus censuras. 

' Amos Escalante, entre otros, de cuyo libro Costas 
y montañas la hemos tomado en su mayor parte, y éste á 
su vez la aprovechó del curiosísimo manuscrito de Lope 
Garcia de Salazar, titulado Libro de las Bienandanzas y 
fortunas (libro xiii). No faltará algún escéptico que ju- 
gando con el vocablo sostenga que sable en francés sig- 
nifica arenal; pero no creemos que la semejanza de esta 
palabra con la de salvé tenga más importancia que la 
de una coincidencia que para nosotros no podia pasar 
desapercibida. 



. ^ 
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Lo que por evidente y comprobado podemos 
afirmar, lo que es verdaderamente histórico, es 
que en la quinta centuria de nuestra era, el cán- 
tabro se nos presenta ya regenerado mucho tiem- 
po hacia por la luz esplendente del Evangelio: 
que á su benéfico inñujo se trocaron las costum- 
bres y suavizaron los caracteres; y, por último, y 
esto hace aquí mayormente á nuestro intento, 
que de lejanos tiempos, de fecha inmemorial pro- 
viene la denominación del Salvé que lleva el are- 
nal de Laredo, sin que sea violento conceder, fun- 
dados en los anteriores datos, que tan poética de- 
nominación provenga de un grito, de una excla- 
mación, de un arranque de reconocimiento y de 
amor á María Santísima por el hecho referido ú 
otro análogo; pues de continuo se muestra osten- 
sible en los mares la milagrosa intervención de la 
Reina de los cielos en favor de los pobres náufra- 
gos y perdidos navegantes. 

¡Feliz mil veces el historiador que encuentra 
en su camino tradiciones, creencias, testimonios 
tan elocuentes, tan tiernos, tan expresivos para 
explicar hechos casi perdidos en los horizontes 
más lejanos del tiempo, y acerca de los cuales 
puede discurrir sin violencia alguna, como lo he- 
mos verificado por nuestra parte en el relato an- 
terior! 

Propios ó extraños llegados en hora de angus- 
tia y de dolor á las playas laredanas y por mila- 
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gro salvados de una muerte cierta , pusiéronla 
nombre; nombre que hoy difícilmente podrian 
conservar si siempre y en todas ocasiones las 
olas no se mostrasen sumisas á la voz poderosa 
de su Hacedor. 

Playas sákadoras en tiempos lejanos, playas 
concurridas en siglos más próximos, playas soli- 
tarias hoy, sin flotas ni escuadras que auxilien 
al pobre marinero en los dias en que la mar se 
niega á da,rles el sustento propio, el sustento de 
sus hijos y sus familias. 



CAPÍTULO V. 



Invasioii goda.— Sumisión de la Cantabria en tiempo de 

Suintila. 



Fué á manera de nube pasajera, de torrente 
fonnado por aguas de aluvión la entrada y los 
desastres de los hórulos en la marina cantábrica 
á mediados del siglo v de nuestra Era. 

Conservaron más de una centuria después los 
habitantes del país cántabro su independencia. 
Perdidas, empero, durante este tiempo gran parte 
de las virtudes que defienden á los pueblos de 
extrañas servidumbres y les libran de las iras 
del cielo, un humilde fraile pronostica próximos 
desastres. Sordos los cántabros á los prudentes 
consejos de los misioneros que les envia el céle- 
bre San Millan de la CogoUa *, experimentan 

* Nombre de la sierra ó montaña en que vivió el san- 
to, y que el P. Moret afirma haber visto citada en un 
instrumento público del año 1016. San Braulio Obis- 
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muy luego las consecuencias de una guerra 
cruel, los horrores de la devastación, el robo, el 
incendio y el pillaje; 

Victorioso Leovigildo de los suevos, cuyo rei- 
no en Galicia y parte de la Lusitania hablan 
conservado por espacio de ciento ochenta años, se 
dirigió contra la frontera cantábrica *, sin que 
debiera costar le gran trabajo obtener sobre ella 
señalados triunfos á juzgar por lo poco que de 
esta guerra nos hablan los más apasionados de 
las relevantes prendas que hemos sido los prime- 
ros á reconocer en los habitantes de estas comar- 
cas. Silencio elocuente, dados los antecedentes 
que hemos apuntado, silencio que confirma el 
decaimiento moral de una parte de los cánta- 
bros en esta época ^, y que no aciertan á ocultar 
historiadores como Saavedra, Garibay, Amiax, 
Sandoval, Morales y otros que tenemos á la vista 
al escribir sobre estas cosas, no de tan escasa im- 

po de Zaragoza que escribió la vida (^ San Millan, 
dice que eran frecuentes los homicidios, hurtos, in- 
cestos, violencias y otros vicios en la Cantabria. 

* Inscripciones do la sepultura de San Millan: 1.' De 
excidio Cantabria, ad eodem nuníiaúo; 2.* Ubi Leovigildo 
Rege cántabros occipit. Comprueban los hechos referidos. 

^ tNo sólo fueron causa de la destrucción de la Can- 
tabria los muchos pecados de sus habitantes, dice He- 
nao, sino asi mesmo el estar deseoso Leovigildo de 
desarraigar de España á los romanos, cuyo partido en 
ninguna parte era defendido con más fidelidad y cons- 
tancia que en la región cantábrica.» 
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portancia que merecieran ser desatendidas y ol- 
Yidadas en nuestra historia. 

Destruyó Leovigildo las murallas de muchas 
poblaciones de la frontera cantábrica, y las de su 
capital Amaya *, donde residia la Curia y Se- 
nado; 'confiscó sus riquezas y la hizo tributaria 
hacia los años 574 á 575 ^. 

Mas no fueron por esto los godos dueños por 
entero como suponen algunos historiadores del 
país cántabro, hasta muy adelantado el reinado 
de Suintila, limitándose Leovigildo á recorrer á 

* San Isidoro dice que*Leovigildo ganó á, Cantabria y 
se apoderó de Aregia. Algunos, conD. Rodrigo Jiménez, 
leen Baregia. El nombre de Amaya que nosotros acep- 
tamos se lo dan el Blicárense, Sao Braulio y Lucas Tu- 
dense; lo cita el erudito académico Sr. Fernandez-Guer- 
ra en su Libro de Santoña, y se cree comunmente qué 
sea el de la ciudad misma llamada Aregia ó Baregia 
de San Isidoro: frontera contra las invasiones que se in- 
tentasen hacia lo interior de la Cantabria por la parte 
de Aguilar de Campóo, por la de Asturias de Santilla- 
na, y por la 'de las cuatro villas de la costa del mar 
Océano cantábrico. 

Harto era Castilla pequeño rincón, 
Quando Amaya era la cabeza, 
Y Fitero el mojón. 

(Refrán antigw.) 
^ Mas bien el 575, puesto que la muerte de San Mi- 
llan ocurrió en 574, y un año después tuvo lugar la en- 
trada de Leovigildo en la Cantabria. Saavedra, á quien 
sigue el Sr. Guerra, escriba «que el de setenta y cua- 
tro se revolvi(i desde Andalucía Leovigildo contra Viz- 
caya.» 
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sangre y fuego las riberas del Ebro por toda la 
Rioja y otras partes «sin calar, como dice un an- 
tiguo escritor, lo interior y montañoso de la Can- 
tabria.» 

Grandes dotes de prudencia conceden todos á 
Suintila, «persona de mucho ánimo, dice Mariana, 
que ni con los trabajos se cansaba el cuerpo , ni 
con los cuidados su corazón se enflaquecía »; afir- 
mando San Ildefonso «haber sido el primero que 
de la parte interior al estrecho del Océano gozó 
de la monarquía de toda España, lo cual, añade, 
no alcanzó ningún otro de los Príncipes ante- 
riores. » 

Y no fué esto por conquista, sino por alian- 
za, corriendo el año 662 , cuando se adhirió el 
resto de la Cantabria á la monarquía visigoda, 
escogiendo por su protector á Suintila , sin per- 
der, en sentir de Andrés Poza *, el estado de re- 
pública ; en el de Navarro de Larrategui 2, Lande- 
ras Puente ^ y otros autores *, sus leyes, buenos 
usos, fueros, exenciones, privilegios y liber- 
tades. 

¿ Qué parte de la Cantabria permaneció relati- 

* De Frisca, hispanorum lingua. 
^ De los Señores de Vizcaya. 

^ Fori vizcaj/nif glosa final á la ley 16. 

* Doctor Guevara, Tratado de la antigüedad de España; 
Baltasar de Echave , de La lengua vascongada ; Paez de 
Valenzuela, Sandoval y Larrategui, ya citados. 
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vamente segura y respetada en medio de las 
guerras de Leovigildo y las de sus sucesores? 
¿Qué porción de esta comarca se hizo acreedora 
á las concesiones del prudente Suintila? La tierra 
en que se halla Laredo, perpetua cuna de no- 
bles varones, tan valerosos como leales á sus pac- 
tos y compromisos; los postreros á rendirse al 
yugo romano, como hemos visto, y ios últimos á 
desamparar el imperio; de tanta fidelidad como 
constancia; títulos que no por lisonja les damos, 
sino que otorgan á los ascendientes laredanos los 
hechos todos que vamos registrando. 

Sometida la Cantabria á los monarcas visigo- 
dos, mantuviéronla éstos bajo análoga organiza- 
ción militar, política y administrativa que los ro- 
manos. Un duque *, señor omnipotente, regia todo 
el territorio, y condes , á manera de gobernado- 
res de las principales ciudades , compartían con 
él, si bien como delegados suyos, su jurisdicción 
militar y civil. Posteriormente los títulos de du- 
que y de conde se trocaron, adquiriendo este úl- 
timo mayor valía , como se ve en multitud de re- 
laciones y confirmaciones de diversos privilegios 
y escrituras, dadas así por los reyes de León como 
por los primeros de Castilla y de Navarra. 

Los cántabros , sometidos en parte , como he- 

* Amanera de capitaacs generales, vireyes ó seño- 
res, con facultad de batir moneda para el sueldo de sus 
gentes. 
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mos dicho, por Leovigildo *; recibidos bajo la pro- 
tección de los reyes visigodos en la época deSuin- 
tila y conservando sus franquicias , sirvieron con 
igual lealtad la causa de los godos que habian 
servido la de los romanos , hasta el punto de que 
Wamba hizo alto y engruesó su ejército en las 
ciudades cantábricas « cum hsec, dice Juliano, ín 
» Galliis agerentur, gloriosus Rex Wamba vasco- 
» nes rebellantes debellaturus aggredies, in par- 
» tibus CantabrisB morabatur > cuando se vio 
obligado á combatir y vencer á los vascones que 
contra él se habian rebelado, auxiliados por el 
traidor Paulo, enviado como capitán por el mismo 
Wamba á la Galicia gótica, y las gentes más au- 
daces de la primitiva Celtiberia, año 674. 



* Crónica Emilinense designa el monte Iggero, junto á 
las fuentes del Ebro. 






CAPITULO VI. 



Principios de la reconquista. — Los ascendientes laredanos 
coadyuvan á las victorias de D. Pelayo. 



Valor se necesita para escribir la historia; fe 
arraigada y corazón sereno para registrar uno 
tras otro rudos combates, atrevidas invasiones y 
repetidos desastres. 

Abrir, empero, resueltamente ante la genera- 
ción para quien escribimos el libro del pasado, y 
abrirlo tal como fuera, sin ficción y sin engaños, 
empresa es digna de aplauso, cuando, como deja- 
mos dicho, de ella podemos recoger provechosas 
enseñanzas y oportunas lecciones. 

Largo espacio llevamos andado en nuestros es- 
tudios, el más difícil sin duda por ser el más in- 
cierto, y al llegar al momento histórico en que 
felizmente converjen en un punto las aspiracio- 
nes, las creencias y sentimientos del pueblo es- 
pañol, descansa nuestro espíritu de la fatiga pa- 
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sada, y ábrense ante nuestra vista horizontes ri- 
sueños de engrandecimiento patrio y nacional 
prosperidad. 

El tesón, la bravura y el amor patrio de los hi- 
jos predilectos de esta tierra, objeto constante de 
la codicia extraña; tantos y tan repetidos sacrifi- 
cios por parte de los cántabros en favor de su in- 
dependencia como hemos venido entresacando 
con escrupuloso cuidado de crónicas antiguas y li- 
bros olvidados, hicieron que esa porción de la Pe- 
nínsula ibérica, nunca por entero subyugada, ni 
por completo vencida *, fuese la escogida por la 
Providencia para teatro de los primeros y más he- 
roicos esfuerzos en favor de la gloriosa obra de la 
reconquista comenzada por Pelayo, retardada in- 
debidamente por míseras rivalidades, y rematada 
por los. inolvidables monarcas Fernando é Isabel 
con la toma de Granada. 

Premio legítimamente conquistado, favor me- 
recido por los ascendientes laredanos, por los de 
Asturias, Galicia y Vizcaya, el que de sus apre- 
tados valles, de sus marismas y sus montañas par- 
tiese por voluntad de Dios el primer grito verda- 
deramente nacional, verdaderamente español, 

* «Es para mí no leve indicio, escribe el juicioso y 
discretísimo Henao, de que Cantabria toda no fué domi- 
nada de los godos, el haberse retirado á ella el infante 
D. Pelayo, huyendo de Witiza, rey godo, que le quería 
matar... porque, si enteramente estuviera rendida á los 
godos, mal refugio y sagrado hallara en ella D. Pelayo.» 
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que inflamando el corazón de nuestros abuelos 
nos permite ser hoy dueños del suelo que nos sus- 
tenta, del cielo que nos alegra, de la nacionali- 
dad que nos envanece. 

¡Atrás, dijeron un dia un puñado de valientes 
acaudillados por Pelayo *, hijo de Fafeila, Fifila ó 
Favila ^ antiguo duque de Cantabria y de la san- 
gre real de D. Rodrigo, á las formidables, asola- 
doras y temidas huestes agarenas; y, unidos bajo 
una sola bandera, sumisos á una sola voluntad y 
xm solo pensamiento, puesta su esperanza en la 
Eeina de los cielos, su corazón en las desdichas 
de los que gemian en vergonzoso yugo, provistos 
de armas ofensivas y defensivas, esperan al ene- 
migo común de Dios, de la honra y de la patria, y 
consiguen la más señalada victoria, principio de 
nuestra regeneración política y civil, de la vida 
y la libertad de España, á la falda del monte Au- 
seva, sobre la cual se alza el famosísimo San- 
tuario de Santa María de Covadonga, edifica- 
do al pié de la cueva en que se ocultó D. Pe- 
layo, cuyo primitivo templo fué destruido por un 
incendio el año 1775; y reinando Carlos III se 
principió su reparación, no concluida aún por el 

* f En los reinados de Ervigio, Egica, Witiza y Rodri- 
go, no se halla cosa perteneciente á Cantabria, sino lo 
que se toca con ocasión de Favila y D. Pelayo su hijo, 
duques que fueron de ella...» 

^ Que todos estos nombres le dan los autores. 
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desden con que se miran estas cosas en épocas 
como las que atravesamos. 

A dia aciago, á jornada triste y lamentable *, 
donde pereció el nombre ínclito de los godos, y 
el esfuerzo militar, la fama del tiempo pasado y 
la esperanza del venidero se acabaron 2; sucede 
pocos años después, en 718, la victoria de Cova- 
donga, fundándose allí mismo sobre el campo de 
batalla la monarquía nacional, dueña entonces 
de un territorio de contadas leguas ^ bajo la pa- 
ternal solicitud del cristiano príncipe, del varón 
esforzado á quien empresa tan gloriosa se había 
confiado ^. 

* La batalla de Guadalete se dio en los últimos dias 
del mes de Julio del año 711. El P. Mariana, siguien- 
do el cronicón Alvencense, cree que tuvo lugar el 11 
de Noviembre del 714. El marqués de Mondejar la su- 
pone acaecida el 12 de Octubre del 711. 

' No estuvo en ella D. Pelayo, ni es probable concur- 
riesen los cántabros, ni aun siquiera fuesen á ella con- 
vocados. 

3 Desde Cangas de Onis á. Cangas de Tineo, cuarenta 
leguas de largo y doce de ancho, según Morales. 

* En el antiguo fuero de Sobrarbe se hace mención de 
la elección de Pelayo como rey. Dulcidlo y Sebastiano 
llaman rey, que no infante, á, D. Pelayo, & su gobierno, 
reinado, y cuentan los años de su duración, que fueron 
del 718 al 737. Pisa y Mármol afirman que los cántabros 
le asistieron para ser rey y para conservarse en el cetro; 
y Echave ( Tratado del Vascuence, cap. 18) añade que, 
« si en Asturias levantaron á Pelayo, fué porque se Ue- 
garon gentes de su propia nación y ser él tan ilustre y 
valeroso. Y lo que más convidó á que los vascongados 
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Si olvidándonos del círculo limitado de nues- 
tras tareas en este libro, dejáramos correr la plu- 
ma bajo las impresiones que nos dominan; si com- 
parando épocas tenidas por de atraso y de barbarie 
por los que se dicen hace tiempo los regeneradores 
de España, nos fuese permitido historiar hazañas 
contra moros, consignar uno á uno los hechos he- 
roicos de la reconquista que principian en Cova- 
donga y acaban en las márgenes del Genil, ¿con 
cuántos argumentos podríamos combatir á los 
que ciegos niegan la ley del progreso en la his- 
toria, ó á los que locos é insensatos pretenden so- 
bre las ruinas y los escombros de la patria ci- 



lo hiciesen fué, serlo él, y tan conocido y amado y em- 
parentado con ellos, y haberse los años antes venido á 
recoger y valerse en Vizcaya de la persecución del rey 
Witiza, su deudo, como también lo habia hecho de Fa- 
vila su padre, de donde vino el seguir Vizcaya y mon- 
tañas de Laredo á, D. Pelayo.» Respecto al origen de 
D. Pelayo, tan discutido y controvertido, nos inclina- 
mos á seguir la opinión de los que sostienen con Casti- 
llo {discurso 10 y 1), que Favila, su padre, era nacido en 
Cantabria, y goda d»ña Luz su madre, hija de Teodofre- 
do; no siendo verosímil, dice juiciosamente el P. Henao, 
que si en Favila y D. Pelayo no concurrió el ser cánta- 
bros por algún lado, sea creíble que éstos les admitiesen 
por sus duques, porque reconocer duques ó señores ente- 
ramente de fuera, carece de ejemplar, y es contra el 
carácter de cántabros, vizcaínos, guipuzcoanos y ala- 
veses. Datos curiosísimos todos que confirman cuanto 
hemos dicho respecto al cantabrismo indudable de 
Laredo. 
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mentar la causa de la independencia y la prospe- 
ridad nacional? 

Unos y otros debieran fijar la vista en esa obra 
lenta;, penosa, incesante, continua de los des- 
cendientes de Pelayo, y aprender en ella que la 
unión es fuerza, que el sentimiento religioso es 
palanca poderosa, que la abnegación y el patrio- 
tismo son elementos sin los cuales nada se hace 
grande, fecundo ni provechoso para los pueblos. 

Nos falta la unión, la fe , el desinterés; y de 
aquí la causa principal de nuestros males sin nú- 
mero, de nuestras desdichas sin medida, de nues- 
tras humillaciones ante la faz de un mundo que 
nos admiró gigantes y hoy nos conceptúa pig- 
meos. 

La obra comenzada por Pelayo y concluida por 
los monarcas católicos no encuentra hoy imita- 
dores, porque se han roto y cada vez se destru- 
yen más los vínculos fuertísimos á que debieron 
caudillos y peones la corona del triunfo que ciñó 
sus frentes y la guirnalda de siemprevivas que 
adorna sus sepulcros. ¡Ah! permítasenos este 
brevísimo paréntesis: Nosotros auguramos para 
nuestra patria horas de supremo peligro, y no 
confiamos en ver brotar de nuevo aquellas virtu- 
des perdidas, que nuestros ojos lloran midiendo 
sin preocupaciones ni fanatismo, sin odios ni 
venganzas, sin ambiciwies desmedidas y sueños 
irrealizables, el espacio que medió entre la pri- 
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mer victoria contra moros, y la hora crepuscular 
en que Boabdil perdk, sollozando como mujer, 
un reino que no habia sabido defender como 
hombre. 

Si queremos reanudar el pasado con un por- 
venir menos incierto é inseguro es preciso que 
no haya partidos entre nosotros, que imitemos 
aquellos buenos hijos de España cuyo recuerdo 
acabamos de evocar, y entre los cuales los habia 
nacidos en las playas de Laredo. 

Únanse los hombres superiores bajo una sola 
bandera como se unieran en tiempos lejanos los 
cántabros, astures, gallegos y vizcainos bajo el 
pendón alzado por la mano de Pelayo, y susten- 
tado después por sus dignos sucesores, y nos 
habremos salvado; salvando á la vez la causa de 
Dios, la causa de la libertad, de la honra, de la 
integridad del territorio y la prosperidad de la 
patria. 



CAPÍTULO VII. 



Alfonso Vin.— Presunciones de lo que fué Laredo antes 
del año I200.--Primitivo escudo de la villa. — ^Partici- 
pación de los cántabros en los primeros siglos de la 
reconquista. 



Al través de muchos siglos hemos venido 
aprovechando noticias y datos que confirmar po- 
diau el antiguo origen del territorio que lleva el 
nombre de Laredo, y acaso el de la población 
misma á cuya época más conocida y cierta nos 
aproximamos. 

¿Se tendrá por inútil, después de cuanto lleva- 
mos dicho, que hayamos recorrido tanto espacio? 
¿Merecerá censura la ímproba tarea que volun- 
tariamente nos hemos impuesto, cuando al arri- 
bar al punto de partida, de los pocos que han es- 
crito directamente de Laredo y de los que lo han 
hecho por incidencia, vemos que unos y otros, 
lejos de contradecir el resultado de nuestros es- 
tudios como cronistas escrupulosos y concienzu- 

5 
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dos, confiesan que la villa existia ya^ existia an- 
tes de que según nos dico el P. Alvarez de la 
Fuente se mandase reparar por el rey D. Alfon- 
so VIII en el año 1201? 

¿Por qué motivos se otorgaron los privilegios 
y concesiones hechos á Laredo desde la fecha ci- 
tada, la más remota a que alcanzan todos los q^ue 
de sus anales se han ocupado antes que nosotros? 
¿Por qué se permite dudar el autor de un manus- 
crito existente en el archivo provincial de Lare- 
do *, que hemos tenido á la vista, merced á la 
amabilidad y condescendencia de los señores pár- 
rocos y beneficiados de la misma, de la que llama 
presumible alianza de sus progenitores con los va- 
lerosos compañeros de D. Pelayo; añadiendo, «que 
todo esto, aunque sea grato á los patricios, no tie- 
ne fundamento en la historia, y sólo es una agra- 
dable conjetural^) 

Patentizado el valor, el heroísmo de los cánta- 
bros, su participación en las más grandes empre- 
sas nacionales de los siglos anteriores á la re- 
conquista, y demostrado asimismo el cantabris- 
mo de Laredo, no nos queda duda, no vacilamos 
en afirmar, en dar como histórico que la villa debió 
ser con mucha anterioridad al año 1200 población 
digna de figurar por sí, de un modo aislado, de un 

* Noticia universal de lo que es y ha sido perteneciente 
á la iglesia de Laredo, desde su creación hasta 1790, 
por D. Lucas Gutiérrez Palacio, beneficiado de ella. 
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modo propio en los anales de la historia cantábri- 
ca, y que sus habitantes, marinos célebres en la 
Edad media, como tendremos ocasión de ver, lo 
fueron de más antiguo, distinguiéndose en este 
sentido y llegando á hacerse notables en la épo- 
ca romana por sus expediciones á Oriente. 

La falta de documentos, el abandono con que 
se ha mirado la conservación de los archivos 
laredanos, no ha de ser motivo para que la mano 
amiga, que traza estos apuntes, deje de vindicar 
el origen verdadero de la villa, desvirtuando fra- 
ses escritas con más facilidad que á nosotros nos 
ha costado poderlas en este momento con éxito 
seguro desmentir. 

No son, pues, los precedentes que hemos acu- 
mulado en los capítulos anteriores meras y agra- 
dables conjeturas^ como las Uamaria el señor 
Gutiérrez Palacio, cuyo manuscritaen otros senti- 
dos reconocemos por útil y provechoso, sino tes- 
timonios elocuentes de la exactitud y veracidad 
de nuestras afirmaciones. 

Los siglos que han podido borrar memorias pa- 
sadas, que liman y desgastan las inscripciones 
hechas en la piedra y los bronces, no han sido 
bastantes ni podian serlo para borrar la tradicio- 
nal bravura, la indomable fiereza de los cántabros, 
pueblo terrible, alrededor de cuyas ásperas 
montañas los emperadores romanos hicieron 
construir una via que cruzaban medrosas las co- 
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hortes palatinas, sin atreverse á inquietar á sus 
altivos y siempre libres moradores; via perdida 
en su mayor parte, y cuyos probables términos se 
señalan todavía en Castro y Herrera *. 

Fortalezas naturales resguardan á Laredo, y co- 
losos de sin igual defensa ampararon sú hoy des- 
truido puerto, viéndose representados claramente 
por castillo almenado en su cuartelado y pri- 
mitivo escudo : abundante en frutos y vinos era 
su suelo, leales y amantes los unos de los otros 
son sus moradores, y de aquí el árbol frondoso que 
en él se mira: un navio, símbolo de la hospitalidad 
de sus un dia concurridas playas y de la intrepi- 
dez y arriesgo de sus marinos; y, por último, una 
ballena, emblema de la profesión de pescadores á 
que se han dedicado desde remoto tiempo los 
laredanos, hablan también muy alto en &vor de 
nuestros juicios. 

Condiciones de localidad é indicios tales 
reproducidos ya en el antiquísimo escudo de 
Laredo ^; el apogeo en que nos presentan á 

* Aludimos al millar de Castio-Vrdiales, erigido á 
distancia de ciento ochenta millas de Pisuerga en el &ño 
noveno de su imperio por el César Augusto y Pontífice 
Máximo Claudio Neron« germánico > hijo del diTino 
Claudio, después de haber ejercido ocho Teces la po- 
testad tribunicia y cuatro la consular. Aito ^ de nues- 
tra era, mil ochocientos diez aitos. 

* Hállase éste y de el tenemos una copia exacta en 
oí ángulo de un cuadro que hay en la iglesia mayor. 



X 



orígenes É historia. 69 

la villa desde la época en que de ella se ocupan 
los que desdeñan tan de ligero sus anteriores tí- 
tulos y pasadas glorias; la etimología éuskara y 
significación misma de su nombre, en que hasta 
nosotros nadie, que sepamos, ha parado mientes; 
sus privilegios á raíz de su repoblación, cuando 
éstos sólo en merecimientos ya contraidos podian 
hallar justificante; todo ello y cuanto llevamos 
expuesto nos da derecho para ser tenidos, no como 
lisonjeros r sino como imparcialísimos admiradores 
y fi^delísimos cronistas de una población olvidada 
sin motivo, y cuya historia antes de ahora y por 
más hábil ingenio que el nuestro se debiera de 
haber dado á luz, para mayor ilustración del país 
cántabro *. 

con marco labrado de plata, que representa á Santa Ma- 
ría de Laredo, y da de él la explicación que dejamos 
consignada D. Antonio de Moya en su Declaración de las 
empresas, armas y blasones con que se ilustran y conocen los 
principales reinos, provincias, ciudades y villas de España, 
año 1756. No podemos fijar la época en que se concediera 
á Laredo este escudo, que después se ha modificado, 
como de ello tendremos ocasión de ocuparnos más ade- 
lante y con mayor oportunidad. 

* iLos municipios, dice nuestro queridísimo amigo 
D. Antonio Trueba, y nosotros quisiéramos ver acepta- 
da tan oportuna y patriótica idea, debieran tener sus 
anales en que se consignara año por año todos los suce- 
sos importantes ó simplemente curiosos, que ocurrieran 
en la localidad. Los cronistas debieran ser los secreta- 
rios de ayuntamiento, y al terminar el año, la munici- 
palidad debiera dar su aprobación á la crónica corres* 
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Desde muy al principio de la reconquista se 
designan ya con el nombre colectivo de las Cuatro 
Villas de la Cosía á Laredo, Castro, Santander y 
San Vicente de la Barquera, no estando en núes* 
tro sentir lejos de la verdad los que van más 
allá aún, y sostienen que las Encartaciones de 
Vizcaya no fueron ganadas á los moros por Don 
Alfonso I, el Católico, sino que bajo su reinado se 
repoblaron * . El clásico historiador y sabio aca- 



pondiente á los últimos doce meses, para depositarla en 
el arohivo municipal. Asi todos los pueblos tendrían sus 
anales, que andando el tiempo serían de una utilidad 
inmensa para la historia particular del pueblo y para la 
general de la nación.» 

* Sebastiano, que precedió á los historíadores que 
añrman que las Encartaciones todas de Vizcaya fueron 
dominadas por los sectaríos del Coran, nos dice: tque en 
tiempo de D. Alonso ÍMeron poóJadat Primorias, liébana, 
Trasmiera, Sopuerta y Carranza», no que fueron gana- 
das á los moros como lo habian dicho de otras regiones, 
ciudades y pueblos; añadiendo que como el rey D. Alonso 
degollaba á los moros, y recogía y Uevaba consiga k 
los crístianos que ellas Tivian esclavos, nada de ex- 
traño seria que con los rescatados hiciese iMblaciones 
nuevas en estas tierras, si las habian desamparado 
del todo sus moradores, para resguardarse mas &cil- 
mente retirados á otras más fragosas, ó fse mmauuiase 
Jmj»í¡0cío»4S •MtigwtSt juzgando estarían aUi bastante 
mente defendidos los crístianos de los acometimientos 
de los árabes. cT como estaban tan cérea de Vizcaya, 
dice Henao, confirmando á Sebastiano^ rffim fueposeUm 
sintfrt crüHm»s^ padiéroose muy bien poblar^ por te> 
ner tan Tecina la defensa de tos Tíioai]M>s.t 
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démico Sr. Guerra, siguiendo en este punto á Se- 
bastiano, á Morales y á Sampiro, después de ha- 
cer un merecido elogio del monarca sucesor de 
Favila, hijo de Pedro, último Duque de Canta- 
bria y de Hermesinda, hija de D. Pelayo *, porque 
supo transmitir gloriosa y respetada la corona de 
Asturias a sus descendientes y enlazar la orien- 
tal frontera de su pequeñuelo reino al confín oc- 
cidental de los libres montañeses vizcainos, gui- 
puzcoanos y navarros {que nunca de la sagrada 
herencia paterna se dejaron desposeer)^ descen- 
diendo para afianzar su conquista como rayo ase- 
lador hasta la desembocadura misma del Duero 
y las cumbres de Guadarrama, encuentra funda- 
dísimo que por esta época (739 á 751) se llenarán 
de nuevo pueblo y de riqueza los asolados valles 
y montañas de las hoy modernas provincias de 
Oviedo y Santander. 

No debe olvidarse para poder disculpar mu- 
chas equivocaciones padecidas por los cronistas é 
historiadores de estos tiempos, que poco des- 
pués de las primeras conquistas de D. Pelayo se 
hizo extensivo el nombre de Asturias ^ á lo boreal 
de la montaña cantábrica y sus marinas hasta 
Santoña y Laredo; tomando la Liébana y sus ale- 
daños, el de Asturias de Sanct'-Illana ; la parte 

* Adelfuns el temido, matador de gentes é hijo de 
la espada, como le decian los islamitas, según afirma El- 
Laghi. 



7< LAUEDO. — LIBRO I. 

central , el de Asturias de Sancf-Anderii ; el de 
Asturias de Cuselío y Santa María de Portu (Cue- 
to y Sautoña), los confines de Oriente; y, por úl- 
timo, el Mediterráneo, Cantábrico y Autrigon, 
hasta las inmediaciones de Saldaña y Villa- 
diego, el de Vardulia, nombre peculiar de Gui- 
púzcoa . 

Queriendo darse de esta última denominación 
el Sr. Guerra satisfacción cumplida, imagina con 
su ilustrado buen criterio y clarísimo ingenio, 
((que al invadir á toda España los fanatizados hi- 
jos del Desierto, un golpe de muy atrevidos gui- 
puzcoanos hubo de adelantarse con naves á forti- 
ficar y mantener (en la linde occidental de los 
autrigoues) el Amanum Portus^ el puerto de los 
Amanes, que en honra de los emperadores Vespa- 
siano y Tito se quiso llamar Flamoiriga Colo- 
nia (714). Desde allí, sin duda, contuvieron el 
empuje de los alarbes enseñoreados de la Canta- 
bria; y haciéndose defensa, ejemplo y admiración 
á todos, vino el forastero y gentilicio nombre de 
los várdulos á ser el de la ciudad, y muy pronto, 
el de la nueva provincia autrigona y cantábrica 
en una sola refundidas.» 

Acéptese ó no la suposición del Sr. Guerra, para 
nosotros razonadísima, es lo cierto que en esas 
mismas denominaciones con que vino á confun- 
dirse la marina cantábrica con la provincia de 
Asturias, correspondiendo evidentemente á Na- 



\ 
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varra parte de la actual provincia de Santander 
á que, pertenece Laredo y la otra a León, halla- 
mos una nueva prueba de la participación direc- 
ta de los ascendientes laredanos y los hijos todos 
de la costa en las hazañas de D. Pelayo y sus in- 
mediatos sucesores, tan de ligero negada por al- 
gunos, circunstancia que nos obliga á ser doble- 
mente minuciosos en este particular. 

En los primeros años del siglo ix se designaba 
ya con el nombre de Castella á la Autrigonia y 
la Cantabria reunidas, nombre que más tarde se 
hizo extensivo por iguales causas á los turmodi- 
gos, vacceos y arevacos, ó sean los de Burgos, 
Falencia y Osma. 

Con variedad é indistintamente se usan tam- 
bién en crónicas y documentos de los siglos ix 
al XI los nombres de Castella, Castella Varduliae, 
Castella Vélleffia, Castella Vétula y Castella Vé- 
teriy para señalar el territorio que media entre 
Pancorbo y el nacimiento del Pisuerga y entre 
Balmaseda y Saldaña. El resto, hacia la marina, 
con inclusión de las 60 leguas que hay desde 
Castropol á Somorr ostro, era Asturias. 

Por último, la tan injusta como gratuita ex- 
clusión que se hace por algunos historiadores de 
los cántabros tratándose de hazañas contra mo- 
ros en los primeros siglos de la reconquista, pro- 
viene de que muchas de sus acciones se atribu- 
yen á los señores de Vizcaya que los acaudilla- 
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ban en sus guerras, repartían acatamientos y los 
recibían á su vez de los reyes de Castilla , Na- 
varra y Aragón, según la parte á que se incli- 
naban ^ 

« Véase á Henao, libro iii , capítulos 29 y 90. 



CAPÍTULO VIII. 



Privilegio viejo de Laredo.— Limites jurisdiccionales de 

la villa.— Fuero. 



Después de haber reivindicado para los ascen- 
dientes laredanos glorias que legítimamente les 
pertenecen bajo los reinados de D. Pelayo y sus 
inmediatos sucesores ; omitiendo hechos que por 
su carácter general no son propios de estos estu- 
dios ; pasando por las turbulencias y agitaciones 
promovidas por la ambición de los condes *, á 
quienes estuvo confiado por bastante tiempo du- 
rante la reconquista el gobierno civil y militar 
de cada porción de territorio, como en la edad ro- 
mana y visigoda , señalándose en primer término 
Feman-Gonzalez 5 hijo y sucesor de Gonzalo Nu- 
ñez , que logró ser reconocido soberano indepen- 
diente de Castilla , citándose como suyos Castro, 

* Fueron notables las del conde Nepociano con el rey 
D. Alfonso el Casto (791 á 842). 
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Laredo, Colindres, Samano y otros pueblos co- 
marcanos en una escritura fechada el ano 968 que 
trae el P. Berganza en sus Antigüedades de Es- 
paña *. Dejando asimismo de hacer mérito cir- 
cunstanciado de las concesiones de D. García V de 
Navarra en Pamplona, Álava y Castilla Vieja has- 
ta Burgos, y do las Asturias de Cueto y Santoña, 
siendo una de éstas la carta foral otorgada un 
jueves á 25 de Marzo del año 1042 al abad Pater- 
no, venido como sacerdote ó peregrino de la 
parte de Oriente (Navarra) á Santoña ^; de las lu- 
chas entre castellanos y navarros con los leone- 
ses; de los sucesos que posteriormente tuvieron lu- 
gar en el reinado de D. Alfonso VII (1 127 á 1 157), 
en cuyo período se distinguen los condes Pedro 
de Lara y Eodrigo González , su hermano ; y de 
otros particulares que alargarían indebidamente 
nuestro trabajo, llegamos sin violencia á la época 
desastrosa de D. Sancho, rey de Navarra ^, en 
la cual Alfonso VIII dio fuero á la villa de San- 
tander, leyes y modo de vivir á sus vecinos , se- 
gún escribe el P. Sota; reparando asimismo las 
villas de Fuenterrabía , Guetaria y Métrico, dán- 
dolas privilegios y confirmaciones de sus buenos 

* La Lxiii. 

2 véase el Apéndice número iv del libro de Santoña. 
El Privilegio viejo de Santoña aparece suscrito por Al- 
fonso VII, año 1122, y le inserta una confirmación de 
D. Fernando IV con fecha 1." de Agosto de 1295. 

2 Véase á Mariana , libro xt , cap. xx. 
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usos y costumbres, y fortificado otros pueblos, y 
poblando, dice el mismo autor, las villas de Cas- 
trourdiales , Laredo y San Vicente de la Barque- 
ra , que con la de Santander son las cuatro que 
llaman de la costa. 

El P. Mariana escribe que los lugares de Lare- 
do^ Santander y San Vicente se fundaron de nue- 
vo en las riveras cercanas , dando margen la 
autoridad de tan célebre historiador á que por mu- 
cho tiempo haya prevalecido su opinión sin de- 
purar su inexactitud con la minuciosidad que lo 
hemos hecho nosotros en los capítulos ante- 
riores. 

«Lo que se repara ya existe», dice á este 
propósito el Sr. Gutiérrez Palacio en el manus- 
crito ya citado, y su observación es oportuna, 
sin que sea violento suponer que en 1 200 Laredo 
fuese , por lo menos , un pueblo como los demás 
adyacentes , y más importante aún cuando á él y 
no á los otros se le concedió jurisdicción y se le 
hizo cabeza de partido con destino de goberna- 
dor ; constando como cierto que se muró la villa 
por D.* Alfonso VIII en 1204 para poderse de- 
fender en caso de invasión, y teniendo presentes 
los estragos que hicieron los normandos llamán- 
dola cindadela, y no en 1254 como afirma el Pa- 
dre Alvarez, concediéndose en 1255 á la catedral 
de Burgos el diezmo y rediezmo del portazgo. 

La traducción auténtica del Privilegio viejo de 
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Laredo S hecha y autorizada en Madrid á 14 de 
Agosto de 1660 por D. Francisco Gracian Berru- 
guete, secretario de la interpretación de lenguas, 
por orden de S. M. y en concepto de traductor de 
sus escrituras , de sus consejos y tribunales , pre- 
cioso documento inserto literalmente en una con- 
firmación del mismo, hecha por D. Fernando rey 
de Castilla, de Toledo, León y Galicia, Badajoz, 
Valladolid y Córdoba, en unión de sus hijos don 
Alfonso, Federico y Femando, con consentimien- 
to y beneplácito de la reina doña Berenguela , su 
madre, aprobado y ratificado bajo las mismas pe- 
nas en Burgos á 29 dias del mes de Mayo en la 
era de 1270 y en el mismo año en que fué tomada 
la ciudad de Córdoba ^, patentiza más nuestras 
anteriores afirmaciones sobre la antigüedad de 
Laredo como población, puesto que en él no se 
niega la existencia anterior de la misma , siendo 
natural y lógico suponer que tan extraordinarios 
privilegios y concesiones sirviesen de recompen- 
sa á servicios prestados, de que sería por enton- 
ces iniciador el insigne patricio cuyo nombre 
se cita, y á quien sin duda alguna debela villa, 
fuese ó no natural de ella, que de esto nada hemos 

* Apéndices numero 1. 

^ Véase en el Apéndice de esta obra la nota de otros 
varios privilegios y confirmaciones de este Privilegio, cuya 
inserción alargaria sin gran utilidad las dimensiones de 
este libro. 
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podido averiguar, homenaje de sincera gratitud 
y reconocimiento. 

Clérigo fué D. Pelegrin como paterno á quien 
se hizo gracia del privilegio de Santoña. Cons- 
truida la iglesia de Laredo en el año 1200, según 
diremos oportunamente, presumimos que ésta 
fuese de patronato real, y se cedió á D. Pelegrin 
por su celo en la repoblación de la villa, en que tan 
interesado estaba el monarca castellano, y éste á 
su vez la dejó al cabildo como se tiene idea por 
un inventario antiquísimo perdido á la sazón ; sa- 
biéndose como cierto que en 1590 ya no era pa- 
trono el cabildo sino la villa , de todo lo cual ha- 
blaremos más adelante. 

Márcanse en el expresado documento los lími- 
tes jurisdiccionales del concejo, vecinos y mora- 
dores de Laredo, y se la concede el fuero de Cas- 
tro de Urdíales, fechado en Burgos á 10 de Marzo 
de 1163, que es el mismo de Logroño, otorgado 
por D. Alfonso VI en el año 1095, general de la 
Rioja y provincias Vascongadas *. 

Lo que á nuestro intento conduce principal - 
mente es llevar al ánimo de los émulos de Lare- 
do la convicción que abrigamos de que en este 
privilegio no se trata de una primera ó primitiva 
fundación de la villa, ni aun de promover su 
acrecentamiento, sino de recompensar ó premiar 

* Véase Muñoz , Colección de fueros, tomo i, pág. 334, 
y la Colección de Salva. 
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este último, debido al gran cuidado que en él 
había puesto D. Pelegrin. 

Dícese que Ijiabia dentro de la villa varias igle- 
sias, y se alude á las de otras poblaciones ó villas 
que debian ser de mucha menor importancia, 
puesto que á la de Laredo se agregaban, siéndolo 
todas las incluidas en los términos de Griñón, 
Liendo, Coabad, Coimbres, Sena, Corbajo, Foz, 
Tabernilla, Udalla y Cereceda. 

Hacíanse por otra parte marcadas diferencias 
en los instrumentos de nueva edificación de los 
privilegios á cuya índole corresponde el de Lare- 
do con anterioridad y en la época misma en que 
éste último fué otorgado por D. Alfonso VIII. Se 
decía, se expresaba en unos y otros con claridad 
las circunstancias que los motivaban, siendo los 
primeros en forma de llamamiento^ lo cual com- 
prueba la exactitud de nuestras anteriores pre- 
sunciones acerca de la más remota antigüedad de 
la villa de Laredo debiendo tenerse ademas en 
cuenta que no se improvisan por ensalmo y á 
manera de decoración de teatro pueblos á quie- 
nes se pueda señalar capitalidad y conceder ju- 
risdicción sobre otros que ya existen y habrían 
de verse humillados por tan odiosa é injusta pos- 
tergación. 

En el texto latino se dice: «concedo vobís Do- 
» mino Peregrino dilecto clerico meo, pro eo, 
» quod populatíonem íUara de Laredo inceptis, 
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» et aumentationempqpulationis diliffenier...y> por 
haier empezado d poblar, no por haier fundado 
ó edificado de nuevo, lo cual varía mucho, y la 
carta se dirige á los del concejo ó municipio * de 
la villa j según el encabezamiento de la misma, 
lo que no podia suceder con los instrumentos de 
nueva edificación ó llamamiento á territorios des- 
poblados. 

Preciso es, pues, convenir: primero, en la exis- 
tencia antigua de Laredo, así como en las demás 
de la costa cantábrica conocidas con el título de 
las Cuatro villas; y segundo, en que lo ocurrido en 
tiempos cercanos, y en los que corrían al firmarse 
élprivilegio viejo de Laredo por D.Alfonso VIII, fué 
lo que dejamos dicho, esto es, que dichas pobla- 
ciones adquirieron entonces nueva vida y ma- 
yor importancia por el aumento de su vecindario 
y hasta, si se quiere, por su nueva repoblación. 

* Entre los pueblos que menos sufrieron por causa del 
feudalismo se cuentan los de la provincia actual de 
Santander. El concejo 6 condlium trae su origen del mu- 
nicipio romano, cuya institución adquirió todo su des- 
arrollo en el siglo x, llegando á ser pequeñas repúblicas. 
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CAPÍTULO IX. 



Toma de Sevilla por San Fernando.— Participación de 
los ascendientes laredanos en esta jornada. 



Importa al buen método, á la claridad y mayor 
interés de estos estudios, que dejemos para el lí • 
bro II, y al ocuparnos de su estado actual, el 
dar á conocer el origen de las fundaciones parti- 
culares, iglesias, monasterios, ermitas y san- 
tuarios de Laredo, prosiguiendo en éste, y ya 
con más certeza, la relación de los títulos con 
que los hijos de esta villa continuaron haciéndose 
dignos de merecer un puesto distinguido en los 
anales de la historia patria. 

Por incuria, por abandono de aquellos á quienes 
más importaba pudo ponerse en duda con aparen- 
tes razonamientos la participación de los ascen- 
dientes laredanos en hechos anteriores á larecon- 
quista y en hazañas contra moros, ya puestas en 
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estos apuntes en su lugar correspondiente. Por 
la misma causa no ha faltado también quien es- 
criba con marcada desconfianza é injusta preven- 
ción sobre sucesos más recientes, por fortuna 
nuestra, fáciles de esclarecer con documentos 
auténticos é irrecusables. 

La primera página , puede decirse , en la bri- 
llante historia de la marina española señala ya 
lugar de honor y preeminencia á los mareantes 
de la costa qantábrica, debiéndose á su denuedo 
la derrota de los normandos en. las aguas de la 
Coruña durante el breve pero glorioso reinado 
de D. Eamiro I *. 

Con posterioridad, las crónicas de Castilla y de 
León registran nuevos sucesos dignos de ser por 
nosotros consignados de manera más minuciosa, 
puesto que de ellos parte un nuevo período en la 
historia de Laredo. 

Veinte y tres años de felices empresas , refieren 
casi literalmente los Anales de Sevilla ^, hicieron 
dueño á San Fernando déla mayor parte de Anda, 
lucía, teniendo á los moros reducidos á gran temor 
de sus siempre vencedoras armas. Corriendo el 
año 1246 de nuestra era (1284 de la del César), el 
monarca de Castilla y de León se hizo señor de la 

* Véase á Mariana , libro vn, cap. xiv, y la Historia 
de la Armada. 

^ Por D. Diego Ortiz de Zúñiga, impreso en Madrid el 
año 1677. 
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ciudad de Jaén, que le entregó-por el mes de 
Abril el de Granada y Arjona, Aben-Alhamar, 
cuya bien lograda empresa avivó sus deseos de 
intentar la de Sevilla, metrópoli de la Bética y 
objeto principal de sus conquistas. 

Quinientos treinta y dos años hacia que Sevi- 
lla * era esclava de la gente agarena (desde 716), 
cuando fué sometida á los consejos del santo rey 
la por éste cod,iciada obra; siendo de opinión el 
maestre de Santiago D. Pelai Pérez Correa, y los 
caballeros de la Orden, que inmediatamente se la 
pusiese sitio, cuya opinión por más valerosa é 
intrépida prevaleció, quedando resuelto el princi- 
pio para el otoño. Gastáronse* los rigores del ve- 
rano en las prevenciones necesarias, y á sus fines, 
dejando por guarda de Jaén á D. Ordeño Ordoñez 
de Asturias, pasó el rey á Córdoba, y recogiendo 
brevemente el ejército que se alojaba enlas fronte- 
ras, en qtce iban, dice la crónica, con el rey los ca- 
laTíeros^ que más á la mano estaban^ mientras lle- 
gaban los demás comenzó *á campear pasado el 15 
de Setiembre, y salió á poco seguido délos infan- 
tes D.Enrique, su hijo, y D.Alfonso de Molina, su 
hermano, los maestres de Santiago, Calatrava, 

* tHispalis é Idüla; llena de privilegios por los roma- 
nos, llamando Julia á sus colonias y distinguiéndola 
Julio César con el epíteto de Rómula, Presa de los si- 
lingos y vándalos, señoreada de los godos, cuyo do- 
minio se ostentó no menos lustre...» 
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los concejos de Córdoba, Andújar y otros de la 
frontera, y muchos ilustres particulares que la bre- 
vedad de las historias incluye en confusa gene- 
ralidad, á que se agregó con quinientos de á ca- 
ballo el rey de Granada, obligado á asistir perso- 
nalmente á todas las conquistas. 

Marcharon hasta Alcalá de Guadaira, que 
luego se sometió á poder del rey, y dividiendo el 
ejército en dos trozos, los puso al mando del in- 
fante de Molina y el maestre de Santiago uno, y 
otro al del maestre de Calatrava y el rey de 
Granada, con objeto el primero, de talar el Alja- 
rafe, y el segundo, para inquietar los campos de 
Jerez. 

Conocia San Fernando lo que importaba al buen 
éxito de su arriesgada y difícil empresa tener ar- 
mas marítimas que ocupasen el Guadalquivir y 
cerrasen la puerta á los socorros del África (de 
que sus antepasados no hubieron tanta necesi- 
dad por ser sus hazañas contra moros casi siem- 
pre por tierra). Con venia buscar capitán experto, 
en quien concurriesen arte y 'oalor^ que ninguna 
especie de guerra como la de la mar requiere 
hermanadas estas dos cualidades, y hallóle 
en Eamon Bonifaz, á quien la crónica califica 
con el título de Rico Tiome de Burgos^ invistién- 
dole de la dignidad de Almirante , hasta enton- 
ces no conocida, y suprema en todo lo marí- 
timo. 
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Correspondió Bonifaz Carmago á la confianza 
en él tan por completo puesta, construyéndose 
bajo su dirección naves en los puertos del Norte, 
en cuya obra rivalizaron en celo y actividad los 
concejos y naturales de la marina cantábrica, po- 
niendo los navieros á disposición de la corona sus 
embarcaciones, y la gente de mar prestándose 
gustosa á tripularlas. Consta de un modo cierto 
que los monarcas desde Alfonso VII á San Fer- 
nando no tenian armada, valiéndose de engan- 
ches ó embargos de las naves mercantes, á cuyos 
armadores abonaban el tiempo del servicio y les 
dejaban libres luego que no les eran necesa- 
rias *. 

Cuando el rey supo la llegada del almirante 
Bonifaz á la entrada del Guadalquivir, con su ar- 
mada compuesta de trece naves gruesas, algunas 
galeras y embarcaciones menores, se alegró en 
extremo. La oposición fué recia de parte de 
los contrarios, que poseían muchos bajeles de 
África y Sevilla misma, auxiliados en las riberas 
de numerosas tropas; y sólo Bonifaz peleó y al- 
canzó victoria, afondando y ganando algunos va- 
sos, con lo que se franqueó la entrada del rio; 
suceso de tal consecuencia que de él dependió 
en gran parte la felicidad siguiente. 

* Se construyeron por Bonifaz en Santander cinco 
galeras, y se alistaron trece embarcaciones en los 
dema9 puertos; todo en poco méts de tres meses, 
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Continuas y sangrientas fueron por mucho 
tiempo las refriegas marítimas sobre el Guadal- 
quivir entre la armada infiel y cristiana, de que 
á veces desembarcaba gente para surtirlas por 
sus riberas. Tuvieron éstas vario suceso; pero 
casi siempre favorable para los cristianos, á causa 
del valor y destreza del almirante D. Ramón, 
cuyo más particular estudio consistió en oponerse 
al empeño con que los moros solicitaban que- 
mar sus bajeles, disponiendo, entre otros ardides, 
fijar gruesos maderos en la corriente del rio, que 
mucho los defendieron, hasta que logró tomar á 
viva fuerza unas embarcaciones militares que se 
llamaban zambras^ con que los moros le molesta- 
ban, y, por último, romper lapuente. 

Este fué el hecho más culminante de la toma 
de Sevilla, durante largo tiempo sitiada sin espe- 
ranzas de éxito pronto y seguro; hecho al cual 
contribuyeron, sin que nadie pueda contradecir- 
nos, en mucha y buena parte los ascendientes 
laredanos y sus vecinos los de Castro, Santan- 
der y San Vicente de la Barquera. 

Dejemos, pues, en particular de tanto interés 
que la Crónica lo refiera, sin desvirtuar en lo más 
mínimo por nuestra parte su autoridad y el sabor 
de época que también dice en esta clase de escri- 
tos. Píntase en ella, como nosotros no sabríamos 
hacerlo, el teatro del combate, la fortaleza de tra- 
bas y cadenas que cerraban el paso del rio, las 
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armas y cruda defensa de los sitiados, el pecho 
alentado, animoso y bravo de los marinos y sol- 
dados cántabros, el viento que cesa y renace, la 
inquietud y desconfianza del rey y sus caballeros, 
la protección visible del cielo... cuantos detalles, 
en ñn, contribuyen á patentizar la verdad y fe 
histórica, la ingenuidad y llaneza de quien re- 
fiere acaso lo que vio y el lance supremo en que 
tomó parte, aunque lo oculte cuidadosa la mo- 
destia, hermana de la nobleza y el valor *. 

«...Los moros habian una buena puente con 
que pasavan de Sevilla á Triana sobre barcas re 
cias é fuertes, mucho traspasadas por cadenas de 
fierro, gordas mucho ademas, é pasaban por ella 
en todas essas partes do quieren como por terre- 
nos onde avien gran guarimiento al su cerca- 
miento toda su mayor guarda por ally la avien e 
el de alli les venia.— Otrossi los que esta van en 
Triana la puente les era su mantenimiento todo a 
el su fecho: e sin acorro della non avien punto de 
vida. Bien assi entendió el rey D. Ferrando que 
si les él esta puente non toUese se podria el su 



* Según Zurita, célebre analista de Aragón, y el dis- 
tinguido académico D. Antonio Benavides, escribió la 
crónica que insertamos á continuación Fernán Sánchez 
de Tobar, llamado de Valladolid. Atribuyese por otros 
á Jofre de Loay sa, abad de Santander, por los años 1272, 
y al insigne Ñuño Pérez de Monroy, que ocupaba la si- 
lla abadial entre 1309 á 1322. 
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fecho mas alongar de lo que non farie: e que por 
aventura a la cima que serie aventurado de se 
poder acabar. Desi ovo su consejo sobre este fe- 
cho ó mandó a remon Bonifaz e a otros que fue- 
ron llamados de aquesos que eran sabidores de la 
mar que fuessen ensayar algund arteficio como 
les quebrantassen por alguna arte la puente: e el 
acuerdo en que se fallaron fue: que tomaron dos 
naves los mayores e mas fuertes que y tehien— e 
guirados muy bien de quanto menester era para 
combatir— en dia de Sancta Cruz; tercer dia de 
mayo— en la Era de mili e dozientos e ochenta e 
seys años * ramón Bonifaz 'entró en la una con 
buena compaña e muy ahondada de armas — en 
la otra fueron aquellos que Ramón Bonifaz esco- 
gió de omes buenos guerreros: e assi estovieron 
esperando fasta que a hora d' mediodia se levanto 
un viento fraco non de gran ayuda — e con esto 
desandieron una gran piega ayuso onde estavan 
por que tomassen el derecho viaje mejor e vinies- 
senmas rezias.— E la nave en que Remon Bo- 
nifaz venie descendió ayuso mucho mas que la 
otra. E el rey D. Ferrando con creencia verdadera 
de la sancta fe que él avie mando poner á los 
mastyles destas naves cruces. — Desi movieron de 
aquel logar do descendieran — e ydas al medio 
el coso quedo el viento que non faice punto del 

* 1248. 
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— e fueron los de las naves en gran coyta coy- 
dando que non acabarien lo encomendado — ^mas 
empero quiso Dios acorrer a la hora con buen 
viento — mas en rezio que comencé. — Desi las na- 
ves comencaron yr muy regias enderezadas las 
velas — ^yvan los de dentro a muy gran peligro de 
algaradas e de engaños que por todo logar del 
arraval tonien posados los moros— que non que- 
davan de les tirar a muy grand priessa: e de la 
torre del oro esso mismo con trabuques que los 
aquexavan ademas— e con ballestas de torno e de 
otras maneras — e con fondas — e dardos empeña- 
lados— e con quantas cosas podien que non se 
davan punto de vagar. E los de Triana eso mismo 
fazien de su parte quanto podien. Mas quiso Dios 
que les non fizieron tal daño de que se mucho 
sintiesen. La nave que y primero llego y va de 
parte del arraval— e non pudo quebrar la puente 

por do acertó mas la otra en que remon Bo- 

nifaz yva — después que llego— fue dar golpe a 
tan fuerte que se passo crala de la otra parte de la 
puente.— E el rey e el infante D. Alfonso e los 
sus ricos omes quando esto vieron con todo el 
poder de la hueste comengaron recurrir en der- 
redor de la villa por embargar los moros — e fa- 
cerlos arrancar por aver logar las naves de se sa- 
lir en salvo— e asi lo ficieron — Los moros se to- 
vieron de todo en todo por quebrantados tanto 
que vieron la puente perdida.» 
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Al cabo de quince meses y tres días de asedio, 
el 28 de Noviembre de 1248, se formó la capitula- 
ción de Sevilla, y un mes después Abul-Hassan 
hizo al rey santo la entrega de las llaves de la 
ciudad. 



CAPÍTULO X. 



Nuevo escudo de la villa.— Concesiones y Privilegios; 
Franquicias en tiempo de D. Alfonso X. — Hazañas con- 
tra moros.— Confederación de las villas y puertos de la 
costa.— Nuevos privilegios. 



Claras pruebas de la buena parte que los de 
Laredo tomaron en la conquista de Sevilla y he- 
chos que dejamos consignados, nos ofrece el 
nwvo y victorioso escudo que desde esta época 
sustituyó al antiquísimo blasón de la villa, cime- 
rado de corona real, y en el que se mira pujante 
navio á vela tendida forzando la entrada del Gua- 
dalquivir, y dispuesto á romper el puente de bar- 
cas que los moros tenian para pasar de la ciudad 
á Triana *. 

Es parte asimismo para que ninguno pueda 
con éxito contradecir la cooperación de los lare- 

* No como supusieron Morgado y Peraza, una sola 
cadena. 
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danos en suceso tan glorioso , ensalzado por in- 
signes vates cristianos , y sentido por escritores 
islamitas *, la gruesa y tosca cadena que aún lla- 
ma la atención del viajero colocada de uno á otro 
extremo en la parte superior del altar mayor de 
la Iglesia parroquial de la villa, y que por trofeo 
y muestra de la religiosidad de sus hijos perma- 
nece en lugar tan sagrado, público y preferente. 

Acreedores los de Laredo á nuevas mercedes y 
concesiones, las obtienen de Fernando III por 
privilegio plomado, declarándolos exentos de pa- 
gar portazgo en Medina de Pomar ^, en las cláu- 
sulas del gobierno y fuero de la ciudad, á cuya 
conquista habian contribuido tan eficazmente 
bajo el mando de Bonifaz ^, y, por último, fiando 
á su pericia en las orillas mismas del Guadalquivir 
el armamento de sus naves reales, que sólo ellos 
y sus hermanos los de la costa cantábrica sabian 
construir. 

Confirmando muchas de las franquicias que 



* Abul-Beka, el de Ronda, fué quien más sentida- 
mente deploró las desdichas de su patria. 

^ Véase el Apéndice» 

^ Se dio á la gente de mar el barrio grande de Sevi- 
lla, que se decia asi por estar en él la Iglesia mayor, con 
merced de alcalde de mar y facultad de comprar y ven- 
der en sus casas paños ú otras mercaderías en gros y a 
detall^ con honra de caballeros, según fuero de Toledo, 
con huestes de sólo tres meses y los demás libres con 
otros extremos. 
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ya habían alcanzado por la época que nos 
ocupa los de Laredo , citadas por nosotros como 
pruebas de su pasada y esclarecida historia, Don 
Alfonso X (denominado el íSaMó) concedió á su 
concejo, vecinos y moradores, en 3 de Febrero 
de 1255 y 2 de Diciembre de 1284, cartas de esti- 
mación y merced, «^or el mucho servicio, dice el 
rey, quejicieron á D. Fernando nuestro Padre e 

á Mi, E MAYORMENTE POR EL SERVICIO QUE FICIE- 
RON EN LA CONQUISTA DE SEVILLA *.» 

¿Cabe después de esto y cuanto llevamos di- 
cho la más pequeña duda respecto á la participa- 
ción de los ascendientes de esta villa en la más 
gloriosa jornada del monarca santo? A ellos, como 
3- los de Aviles, Castro, Santoña y Santander, 
^^inos á las órdenes del primer almirante de 
Castilla, se debió en gran parte la toma de la ciu- 
dad, y á las aceradas puntas de sus naos el que 
^ rompiera el mayor obstáculo que impedia al 
tercer Femando su adquisición ^. 

Precedentes tales acrecentaron la ya prover- 
líial bravura de los marinos cántabros , y de ser 
justa y merecida su fama continuaron dando 



* Véase el Apéndice. 

' Entre los 200 cabaUeros hijodalgo de sangre de los 
Pillajes más ilustres del reino que San Fernando habia 
dejado señalados, se cuentan muchos que pertenecen 
^ las familias ilustres de la montaña y de la costa. Véan- 
se los Aíiales citados, páginas 66 á 72. 
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muestra en infinitos hechos de armas, cuyo relato 
detallado alargar ia en extremo estos apuntes. 

Sanlücar fué testigo de la quema de las saetías 
de Marruecos y del arriesgado abordaje de los 
nuestros, á las órdenes de Bonifaz, hecho con fe- 
liz resultado en los bajeles berberiscos. 

Cádiz , auxilio de los musulmanes de Jerez, Ar- 
cos y Medina Sidonia (villas varias veces perdi- 
das y recuperadas por los cristianos), se ganó en 
tiempo del décimo Alfonso (1262), quedando cer- 
rado el paso á los benimerines y piratas de Áfri- 
ca ; y en tan gloriosa hazaña se arriesgaron cual 
ningunas las naves mercantes de la costa cantá- 
brica , hasta el punto de merecer del rey ser lla- 
mados los de Zaredo, Castro, Santander y San Vi- 
cente para poMar la ciudad y sus cercanías; lo 
cual demuestra la importancia y numeroso vecin- 
dario de estas villas á la sazón que estas cosas 
tenian lugar. 

Marinos de las costas septentrionales fueron los 
que con su pericia y su valor hicieron posible que 
D. Sancho IV, titulado el Bravo, venciese en re- 
ñido combate la flota del rey de Marruecos en el 
estrecho de Gibraltar, y que Abu-Yacub levan- 
tase el cerco de Jerez , mereciendo especialísima 
mención en esta jornada (según privilegio otor- 
gado en Sevilla el año de 1285) el gran servicio 
que los de Castro prestaron con una nave y una 
ffalea. 
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Cuando el referido D. Sancho combatió á Tarifa 
por mar y tierra, ganándola el 21 de Setiembre 
de 1292, las naves cantábricas surtieron con sin- 
gular arrojo de víveres y municiones á las gale- 
ras reales , por lo cual les fueron confirmados sus 
privilegios. En carta de merced aseguraba el mo- 
narca á los concejos de Guetaria, Laredo, San 
Sebastian y Pasajes «que ni él ni ninguno de los 
reyes que le sucediesen harian uso de las embar- 
caciones de dichos puertos por ninguna causa, ni 
bajo pretexto alguno;» promesas no cumplidas 
por cierto á pesar de su carácter solemne y sus 
cláusulas al parecer inquebrantables. 

Al sitio de Algeciras, silla del imperio africano, 
nobilísima y hermosísima, dice Mariana, acu- 
dieron como á todos los sitios de peligro los mari- 
nos de la costa , y entre ellos los siempre bravos 
laredanos, siendo la confianza en ellos puesta 
causa de que se tomase la ciudad en 26 de Marzo 
de 1344; por cuanto el rey Fernando IV de Casti- 
lla, resguardado por mar, pudo acudir con su 
gente y apoderarse de Gibraltar, consiguiendo 
después de esto la entrega , no sólo de la ciudad 
tenazmente sitiada, sino la de Bezmar, Quesada 
y otras dos plazas de la frontera, con más 50.000 
doblas de oro que le entregó Mohamed, y pleito 
homenaje que cual vasallo le rindió. 

El rey confirmó los privilegios antiguos y con- 
cedió nuevos fueros á los catalanes y marinos de 

7 
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la costa cantábrica en recompensa de este ser- 
vicio. 

Era por estos tiempos Castro-Urdiales centro de 
la confederación y que comprendía los puertos y 
villas desde Santander hasta Fuenterrabía , en la 
cual entraban Laredo^ Bermeo, Guetaria, San 
Sebastian y Vitoria; esta última como asociada á 
los que podian franquearla sus estrechas fronte- 
ras. En Castro se celebraban las juntas, existia el 
archivo y se custodiaba el sello de la hermandad; 
signo de poder, sanción de los acuerdos fielmente 
y bajo severas penas obligatorio^ á los vecinos de 
los ocho concejos asociados , negándose toda for- 
ma de proceso á los contraventores y hasta el de- 
recho de asilo, salvo el de aposento real ; « vala 
menos por ello, e toda la hermandat en uno, e 
cada uno de nos quel podamos correr e matar sin 
colonna do quier que le fallemos , salvo en la casa 
do fuer el Rey. » 

Pactóse la confederación y alianza en 4 de Mayo 
de 1236, y muy luego adquirió ésta una gran pre- 
ponderancia, celebrando convenios y ajustando 
treguas con sus enemigos los de la costa de Gas- 
cuña, territorio que por entonces pertenecía á los 
ingleses. 

En 1306 y 1309 se reunieron en Wetsmínster 
los diputados de la hermandad y los de Bayona 
para entender en diferencias sobre presas; en 1353 
se juntaron en Fuenterrabía, poniendo término á 
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las invasiones y marítimos asaltos que unos y 
otros llevaban ; todo lo cual puede verse en la 
Crónica de Santander del erudito D. Manuel de 
Assas. 

Pero donde la hermandad aparece ejerciendo 
por sí uno de los más preciados atributos de la so- 
beranía y del poder real , es en el tratado de Lon- 
dres, firmado y convenido entre el monarca 
Eduardo III y los diputados de la costa de Casti- 
lla y del condado de Vizcaya, promulgado el 1.® 
de Agosto de 1351 y ampliado en 1357, habiendo 
sido mensajeros y procuradores Juan López de 
Salcedo, Diego Sánchez de Lupar y Martin Pérez 
de Golindan, los cuales, de poder á poder, concer- 
taron con el rey el tratado de paz y comercio ci- 
tado, valedero por veinte años , que tradujo el ya 
citado Sr. Assas. 

Alfonso XI, hijo de Fernando y padre del Jus- 
ticierOj otorgó nuevos privilegios á la vi.la de 
Laredo: uno en Madrid á 22 de Diciembre de 1339; 
otro para remediar las desgracias y pérdidas de 
un incendio que en 1346 destruyó la villa, sig- 
nado en Ávila á 13 de Agosto del mismo año, y 
otro, por último, dado en Villareal á 4 de Di- 
ciembre del propio año, librando á sus vecinos 

del diezmo del pescado que pescaran ni de las 

ballenas qtce matasen, todos ellos otorgados por 
la necesidad que tuvo de llamar á sí caballeros y 
mesnadas, órdenes militares y peonaje de villas 
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y ciudades para oponerse á la morisma ; siendo 
notorio que el abastecimiento de su numeroso 
ejército se hizo en los puertos de Cantabria; « et 
aperciviose de mandar á sus tesoreros, dice la 
Crónica^ que enviasen por mucha fariña et por 
mucha cebada á Castiella ; . . . et que lo ficiesen 
levar á los puertos de Castro, et de Laredo, et de 
Santander, et de Bermeo...ot que lo troxiesen al 
real por mar.» 

Sábese con certeza que por entonces era Laredo 
pueblo de mucha utilidad por su situación y su 
extensa bahía; lo cuál todavía es fácil de colegir 
por los restos existentes délos muelles viejos y 
los de las murallas interiores derribadas después 
de concluida la guerra civil. 

La fundación de Bilbao en 1300, un hambre 
general en 1301, el incendio de 1346 y la peste 
de 1348 contribuir debieron á la decadencia de la 
villa y al olvido en que la pasan cronistas de 
aquellos tiempos, mostrándose injustos con la 
desgracia, precisamente cuando á raíz de ella era 
objeto de concesiones que demuestran el aliento 
y brio de los que un siglo después merecieronque 
Felipe II restaurara sus muelles y que el puerto 
de Laredo fuese el punto de partida de cuanto 
de esclarecido, de noble y grande produjo España 
en los dias de su mayor apogeo y esplendor. 

En 1351, D. Pedro I de Castilla tomó para la 
guerra de Aragón naos y gente de los puertos de 
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la costa cantábrica; algunos años después, en 
1370, prestaron eficaz auxilio los cántabros á En- 
rique II en guerra contra moros, y mandados por 
Pedro González de Agüera apresaron la escuadra 
del rey de Portugal. 

En 1371, Micer Ambrosio Bocanegra, enviado 
por D. Enrique (el de Trastamara) en auxilio de 
Carlos V de Francia contra los ingleses, ha- 
llándose en la Eoohela, acometió y apresó los na- 
vios británicos mandados por el conde Pembrock, 
por cuya jornada le hizo el rey merced de la villa 
de Linares, según instrumento público otorgado 
en Zamora áS-de Noviembre de 1372. Por este 
tiempo se concedió otro privilegio á la villa. 

Otro hecho en que intervinieron las embarca- 
ciones de la Cantabria tuvo lugar, después de la 
muerte de D. Enrique II de Castilla, en el cabo 
de la Loyra (la Loire). Y, por último, con el 
auxilio de una escuadra armada en el puerto de 
Laredo por orden del Condestable D. Alvaro de 
Luna, privado de D. Juan II, compuestade veinti- 
cinco naos y quince carabelas, Juana Darc, la cé- 
lebre doncella de Orleans, ganó y tomó la ciudad 
de Rochela á los ingleses, que el 30 de Marzo 
de 1431 vengaban esta injuria quemando viva en 
Rúan á la heroina á quien la Francia debe tanta 
gloria. 

Hemos reducido á una sucinta relación, no sin 
ímprobo trabajo, hechos históricos, jornadas en 
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las que tomaron parte los marinos laredanos. 
Cíonsta que las cuatro villas servian al rey en los 
confines de los siglos xiii y xiv con una galera 
armada de sesenta remos, guarnecida con espa- 
das, dardos, lanzas y ballestas, las cuales con el 
vaso quedaban para el monarca á los tres meses, 
en que sus tripulantes quedaban libres conforme 
al fuero y privilegios que ya hemos anotado *. 

Mucho nos quedará por decir faltando la cifra 
cierta áenaos, galeas, iallineros y leños de varios 
tonelajes con que la confederación apoyaba sus 
pretensiones, y los marinos cántabros recor- 
rían laS costas y los mares del Norte, desafiando 
temporales, riñendo sangrientas peleas, en las 
que infinitas veces perecian unos y otros comba- 
tientes sepultados en las entrañas del Océano; 
¡sacrificios estériles é ignorados, perdidos para 
la historia y tan sólo apreciables en los altos 
juicios de Dios! 

* Becerro de las behetrías de Castilla, merindat de 
Castilla la Vieja, Laredo, Castro, Santander. 




CAPÍTULO XI. 



Giles y Negretes: Agüeras y Alvarados.— El puerto de 
Laredo en los siglos xv y xvi. — La villa. — Visitas re- 
gias : la Reina Católica : Doña Juana lu Loca : Car- 
los V de Alemania, I de España : Felipe II. 



Siguiendo desde Laredo la carretera de San- 
tander, barrio de la Pesquera, y pueblo de Colin- 
dres, tomando á la izquierda desde la casa solar 
de los Vélaseos, rio arriba, y á las márgenes del 
agua salada; pasando por Limpias, pintoresca 
residencia de nobles familias y no pocos indianos 
opulentos, llégase al poco tiempo á* la villa de 
Ampuero, cuyo nombre va unido para nosotros 
al recuerdo de gratísimas atenciones debidas á la 
amistad ^ 

En ambos lugares tuvieron origen en época 
lejana los dos terribles bandos que por espacio 
de siglos mantuvieron dividida en sangrienta 

* Aludimos t la familia del Sr. Talledo. 
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alarma la tierra de Peñas-al-mar , entre el Pas y 
el Agüera. 

Origináronlos rivalidades de dos poderosas fa- 
milias que llevaban por apellidos Oiles y Negre- 
tes ; constando desde Iv^nga memoria que Pedro 
Izquierdo de Val del Arco mató á Juan Fernan- 
dez Marrón, siendo todos Negretes, sobre pala- 
bras; y porque no fué expulsado del linaje de los 
Negretes el matador, tornóse el fijo de Juan Pero 
Fernandez de los Giles; «é ansí lo fueron y lo son 
hoy los de su linaje.» 

Cuando aparecen registradas en manuscritos 
las proezas y hazañas de estas dos familias, es en 
el siglo xy; siendo á la sazón mantenedores y 
capitanes de las mismas los Argüeras y Albara- 
dos, sin que por esto perdiese su primitivo título 
la bandería, hasta el siglo xvi, en cuyo tiempo, 
• no consintiendo la mejor dirección de los asun- 
tos públicos * luchas personalísimas á campo 
abierto, reconcentráronse las rivalidades en el in- 



' La Reina Católica hizo justicia; mandó revisar los 
usos, fueros, leyes y costumbres; confirmó los que de- 
bían ser guardados; puso corregidores y jueces en to- 
das las principales villas, residenciando y castigando á 
los que tan mal supieron corresponder á la misión que 
se les habia confiado. Véase sobre esto la Crónica de 
Hernando del Pulgar, part. iv, cap. xxvii, y las Cartas 
do 13 de Diciembre de 1486 y 17 de Abril de 1494 dadas 
por los Reyes Católicos al condado de Vizcaya y pueblos 
de la Cantabria. 
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terior de las villas y aldeas, traduciéndose sus 
odios y disidencias en el predominio moral y en la 
posesión de los cargos concejiles. ¡Funestos pre- 
cedentes, semilla de discordias locales que aún 
dura y han recrudecido en nuestros dias desacier- 
tos de gobiernos y partidos políticos para mal de 
nuestra desgraciada patria! 

Describe descarnadamente estos sucesos Lope 
García Salazar, no de la tierra, pero sí de la ve- 
cina, en que los Oñez y Gamboas sq disputaban 
de igual manera el dominio de la comarca, señor 
de las casas de Salazar, de San Martin de Somor- 
rostro, Muñatones, Nograro, la Sierra y otras, 
merino mayor de Castro-Ur diales, nacido en 1399 
en la torre misma en que padeció cárcel, lugar 
que amaba en extremo y á cuya iglesia legó el 
libro de su vida *. 

Violencias sin cuento, celadas, asaltos, desa- 
fíos y batallas campales en las que perecía la flor 
de la juventud; levas de vasallos, ya inclinándose 
á uno ya á otro bando; reñidos combates en medio 
de los caminos, sin previa declaración de desafio, 
y por sólo hambre de reñir, hasta retirarse f artos 
de pelea, sin haber vencedores ni vencidos . 

* Se titula Libro de las buenas andanzas ¿fortunas que 
Jlzo su autor, dividido en veinticinco libros con sus ca- 
pítulos é sus tablas en cada uno sobre sí, de letra colora- 
da. Los más interesantes son desde el vigésimo, en que 
ae limita á Vizcaya, y los siguientes en los que des- 
cribe minuciosamente los hechos á que aludimos* 
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Pavorosa lucha de vecino á vecino, en que se 
despliega todo género de malas artes, de astucias 
y traiciones, y en la que la ira no se cansa de 
espiar la ocasión de aguardar y. el arma de herir 
sin compasión al contrario. No hay romería sin 
muertos, caminos sin cruces, casas sin llanto, es- 
pesura sin temor, sombra sin miedo; al yantar, al 
dormir, al armarse, al cabalgar, al detenerse, al 
proseguir, siempre es hora de reñida acción, de 
franca ó traidora embestida. 

La tierra sombría, quebrada, rica en hoces y 
angosturas favorece la intención; el ruido de na- 
turales cascadas ahoga el exclamar de la vícti- 
ma, y por todas partes el torrente, la gruta, el 
barranco, la elevación y el rápido descenso con- 
.tribuyen á colocar al alcance del brazo asesino el 
pecho mil veces inocente del deudo, del padre, 
del hijo, del hermano de aquel á quien se odia y 
no se puede de otro modo vengar. 

Ni un robo, ni una violencia en las cosas para 
aprovecharse de ellas desvirtúan el carácter de 
aquellas luchas, en las que la vida interesa, la 
vida se quiere, la vida se juega, se aventura, 
pide ó toma y nada más. 

En Castro, la familia de La Marca contra los de 
Amorós y de Obregon; en Soba, la de Fernandez 
de Velascon y de Zorrilla contra la de Palacio; en 
Laredo^ la de La Obra contra la de V%Uota\ en el 
Puerto la de la C!orsa contra la de la Verde; 
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en Sámano, los linajes de las Cuevas, los de Mioño 
y Marroquin durante la guerra entre D. Pedro y el 
bastardo D. Enrique; no escasean heridas, muer- 
tes, incendios, violencias y represalias. 

¡Cuánta locura! ¡Cuánta insensatez! 

Eran aquellos tiempos de rudeza y de barbarie: 
hoy lo son de civilización y de progreso, y ahora 
como ayer tenemos que lamentar idénticos ex- 
travíos. 

Cuantas veces hemos tenido ocasión de com- 
templar los derruidos muelles laredanos, cuantas 
veces nos hemos extasiado ante aquel mar, por 
lo común tan bello y sereno, como abandonado y 
solo, han venido á nuestra imaginación dias me- 
jores para la villa cuyo pasado nos ocupa. 

El viajero que, aun conociendo la historia de 
Laredo, pisa por vez primera el extenso arenal 
del Sdlvé^ difícilmente puede darse cuenta de la 
importancia que en los siglos xv y xvi tuvieron 
aquellas aguas en el destino de personajes ilus- 
tres y en la suerte de nuestras armas en célebres 
combates. Y no obstante, la playa de que hoy 
sólo parten con no pequeño riesgo y á la cual ar- 
riban á fuerza de ímproba fatiga débiles barcas tri- 
puladas por honrados pescadores, fué por enton- 
ces concurrida bahía de refugio y salvamento; 
puerto militar de Castilla, de embarque y desem- 
barque de reyes y príncipes; de consumo de la 
marinería real; de comercio con el Norte bajo los 
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auf^picios del consulado de Burgos S único habi- 
litado desde Aviles á Bilbao para las expedicioaes 
de América *, hasta que lo fueron Sevilla y Cádix; 
y su plaza de armas la sola designada en el lito- 
ral cantábrico comprendido entre Vizcaya y 
Galicia para recibir y hacer los saludos de orde- 
nanza á las embarcaciones de guerra nacionales y 
amigas extranjeras. 

Y la villa, cabeza de partido ^ en el territorio 
de la montaña, con residencia de gobernador po- 
lítico y militar . y teniente auditor *, cuya legíti- 
ma demarcación, conocida con el nombre de £tu- 
ton de Laredo, se encuentra detallada en libros 
y documentos que tenemos á la vista, compren- 
diendo todas las jurisdicciones y pueblos situa- 
dos desde los confines occidentales de Vizcaya y 
Álava hasta los orientales de Asturias, entre la 
costa y la cordillera del puerto de Valderrama so- 
bre el castillo de Pancorbo, y por los páramos de 
Villalta y de la Losa, á las montañas divisorias 

* El consulado de Burgos es uno de los más antigruos 
de España; se creó por cédula otorgada en 21 de Junio 
de 1494. Por real provisión, dada en Burgos á 11 de 
Agosto de 1495, se concedió á los vizcainos y guipuz- 
coanos fletar por si buques; y en 1505 se les relegó de 
la jurisdicción de dicho consulado. 

^ Provisión dada por los Reyes Católicos en Toledo, á 
25 de Enero de 1629, que obra en el libro iv de las con- 
cernientes al buen gobierno de las Indias. 

3 Correspondiente á la provincia de Burgos. 

* Autos acordados, 7.' y 9,*, tit. 25, libro iv. 
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de Castilla con Asturias, cuyas poblaciones for- 
maban los corregimientos civiles de las cuatro ti- 
llas de la costa del mar cantábrico, meriodades 
de Castilla la Vieja, Eeinosa, Aguilar de Campóo 
y Cervera del rio Pisuerga. 

Puerto y villa conocidos y frecuentados por lo 
más ilustre en armas, ciencia y virtud de la en- 
tonces potente patria mia; señora de extenso ter- 
ritorio arrancado palmo á palmo en largo espacio 
de setecientos ochenta años á los árabes, tomado 
á los berberiscos de Oran, de Marsalquivir, del Pe- 
ñon, de Bugía y Trípoli , á cuyos hechos de ar- 
mas se debió la sumisión de los reyes de Túnez, 
de Tremecen y Argel, extensivo por conquista al 
Rosellon y á Ñápeles, y al cual se agregan por 
último mundos desconocidos, mundos ignorados, 
debidos tanto al genio de Colon, como á la gene- 
rosa protección que á su arriesgada empresa le 
ofrece Isabel I, último vastago de la raza de Pe- 
layo, la sola capaz de leer en la frente del intré- 
pido geno vés la aureola de los inspirados, y con- 
vertir ^n flota de aventv/ra sus más ricas preseas; 
que nunca fueron de estima adornos vanos para 
quien posee en alto grado las más brillantes é in- 
perecederas joyas del talento, la prudencia, el 
patriotismo y la virtud. 

Prodigios debidos á la iniciativa de los que tie- 
nen la obligación ineludible de hacer convergir 
en un punto los esfuerzos de todos para el bien y 
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la prosperidad de las naciones; vivo entonces el 
sentimiento religioso, el sentimiento católico tan 
decaido hoy, y el amor á la patria tan debilitado 
en nuestros dias, nada era imposible para España, 
tan otra y demudada al redactar estas líneas. 

¡Oh! si nos fuese dable encender por ensalmo la 
antorcha de la fe y la llama del patriotismo en el 
alma y el corazón de nuestros hombres superio- 
res, émulos unos de otros, débiles, impotentes y 
desconfiados, porque no aman á España, ni creen 
como creian los caudillos de las gloriosas jorna- 
das que registran los anales del tiempo á que en 
nuestro relato hemos llegado. 

También unidos y compactos los hijos de Laredo 
tornar podrian, y así lo deseamos, á hacerse 
dueños de la mar que se les aleja, de la mar que 
se les va, y sin cuyo fenómeno geológico, lento, 
pero constante, no es dable explicarse los títulos 
de gloria, ni concebir la decadencia de una po- 
blación que tuvo pasado tan esclarecido y tan 
legítima importancia en la época que nos ocupa. 

Alcanzó la villa en 1496 la honra de que la 
Reina Católica hollará con sus plantas el arenal 
del Sahé'^ despidiendo en él y abrazando anegada 
en lágrimas á su hija Doña Juana *, prometida 
del archiduque de Austria, duque de Flandes, 



* Historia y anales de los Reyes Católicos , de Galindez 
de Carvajal. 
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de Artois y del Tirol, é hijo de Maximiliano I, 
emperador de Alemania, quien con lucido cortejo 
de gentes principales del reino se dio á la vela 
el 22 de Agosto en flota compuesta de muchos y 
bien armados navios. 

Al entrar por el canal de la Mancha, se adelan- 
taron siete cascos para flanquear las costas de la 
Bretaña, tomando ,' después de una refriega de 
poca importancia, dos naves francesas, y arriban- 
do, por fin, después de un viaje desgraciadísimo, 
á Middelburgo á los diez y siete dias de haber 
salido de Laredo. 

Como presagio de poca ventura se tuvo el viaje 
de la señora archiduquesa por propios y extraños; 
y no eran infundados tan generales presentimien- 
tos, conocido el carácter de la infanta castellana, 
sus virtudes domésticas y la corrupción de la 
corte de Borgoña, cuyo jefe * habia en 1430 es- 
cogido como símbolo de honor y de gloria el re- 
cuerdo de uno de sus camales extravíos *. 

Pasados muy pocos años de su primera salida, 
en la primavera de 1504, la desdichada doña 
Juana se embarcaba de nuevo en las mismas 
aguas de Laredo, bien otra y demudada, pálida y 
triste; madre ya, pero sin que las supremas ale- 
grías de la maternidad endulzasen su amargura, 



* Felipe, apellidado el Bueno. 
' El Toisón de Oro. 
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niel brillo cercano de la primera corona del 
mundo distrajese su pensamiento, fijo, tiempo 
hacia, en una wsola idea, que muy luego trocaron 
en fiebre constante y más tarde en locura de 
amor los reiterados desdenes de su lubrico mari- 
do, á quien esperaba en vano fiel esposa las 
largas veladas del invierno, y en cuya boca no 
logró estampar sin recelo apasionado beso, hasta 
que la muerte, cerrándola para siempre, hizo com- 
pletam,ente suyo aquel cuerpo tan querido, de 
quien pretendia ser guardián perpetuo, no pu- 
diendo en su delirio recordar que no hay privile- 
gios para nadie una vez destinados á ser pasto de 
la corrupción y de los hediondos gusanos del 
sepulcro. 

En 2 de Setiembre de 1501, según el cronista 
Galindez de Carvajal, otra princesa, postrera hija 
de los Reyes Católicos, doña Catalina de Aragón, 
esposa de Enrique VIII de Inglaterra, se hallaba 
en Laredo de arribada forzosa á causa del tempo- 
ral, ocupando acaso la misma estrecha y reduci- 
da morada en que medio siglo después se detuvo 
Carlos V, y cuyo solar contiguo á la iglesia mayor 
sirve actualmente de plaza de espera en los dias 
festivos y lugar de descanso para los fieles *. 

* Doña Catalina casó en 1560, y fué no menos desgra- 
ciada que su hermana doña Juana, hasta el punto de su- 
frir la afrenta del repudio y verse sustituida en el tála- 
mo conyugal por la tristemente célebre Ana de Boleyn. 
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Visitó por dos veces la marina cantábrica el 
monarca más poderoso de la edad moderna, arri- 
bando la primera á la entonces villa de Santan- 
der el 16 de Julio de 1522, y la segunda á Laredo 
el 28 de Setiembre de 1 556 para retirarse al mo- 
nasterio de Yuste, acompañándole sus hermanas 
las princesas doña Leonor de Francia y doña 
María de Hungría, que desembarcaron al siguien- 
te, salvándose por milagro de un recio temporal 
que puso en peligro las setenta velas que. según 
Sandoval, componían la escuadra, teniendo pre- 
cisión de guarecerse parte de ella en el puerto de 
la villa , y la otra refugiarse en el próximo de 
Santander *. 

Fuese á pique Ib. nB.Ye Bspirifu Santo ^ buque 
de 565 toneladas , al mando de Antonio de Ber- 
tendona, en que venia el emperador , teniéndose 
tal siniestro entre el pueblo por de mal agüero. 
Distrájose pronto la preocupación de todos con la 
Ucgada de Luis Méndez Quíxada, grande amigo 
^®1 rey, lengua franca, pensamiento honrado, 
niano leal y reserva impenetrable, según la cró- 
mica, y á quien muerto Carlos V estuvo confiada 

Shakespeare puso en sus labios estas notables frases : 
Pensaba ser reina , 
Al menos largo tiempo lo soñé- 
* Carta del contador Julián de Oreyta al Consejo de 
Guerra, inserta en la correspondencia de M. Gachard 
coa el titulo de Retraite et mort de Charles quint au monas^ 
^^f^de Yuste, tomadas de los originales de Simancas. 

8 
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la educación de D. Juan de Austria, campeón in- 
signe en las aguas de Lepante de la religión y de 
la patria *. 

Debemos á la amabilidad del Sr. D. Francisco 
Diaz, archivero del general de Simancas, entre 
otros varios documentos curiosos é inéditos que 
enriquecen este libro y contribuyen á ilustrar la 
época que nos ocupa principalmente, la copia de 
una carta di^l Principe D. Felipe II, su fecha 15 
de Octubre de 1556, participando la venida á La- 
redo de su padre y sus tias Doña Leonor y Doña 
María 2. 

La llegada á Laredo de Carlos V es uno de los 
episodios más interesantes en la dramática histo- 
ria de este poderoso monarca, que el P. Mariana 
califica de magnánimo, y Saavedra Fajardo dice 
haber hecho lo que ninguno de los dominadores 
de la tierra. 

Con efecto, el emperador, cuando desembarcó 
el 28 de Setiembre de 1 556 en la bahía misma de 
la cual habia partido gozosa primero , atribulada 
después su desventurada madre, no era ya el 
César absoluto y despótico de dominios tan ex- 
tensos que nunca en ellos se ponia el sol. Presa 
de un mal contraído en las fatigas de sus frecuen- 

* Murió Quixada el año 1570 á causa de las heridas re 
cibidas en el asalto de Serón contra los moriscos. Al año 
siguiente tuvo lugar la victoria de D. Juan en Lepante. 

^ Véase el Apéndice» 
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tes viajes *, desfigurado el rostro, y contrariado 
grandemente en sus sueños de ambición, que 
transmitidos á su hijo fueron causa de grandes de- 
sastres para Europa, hecha renuncia de los Países 
Bajos y del trono de España en Felipe ; de sua 
posesiones de Alemania y del título de empera- 
dor en su hermano, al poner el pié en los muelles 
laredanos, besó la tierra y exclamó poseída su 
alma sin duda más que de fervor cristiano de 
grandes remordimientos!— «//Sfefo^, Madre común 
» de todos los mortales! á tí vuelvo desnudo y 
» pobre del mismo modo que salí del vientre de 
» mi madre. Ruégete que recibas este mortal des- 
» pojo que te dedico para siempre, y permite que 
» descanse en tu seno hasta aquel día que pondrá 
» fin á todas las cosas humanas. » 

¡Destino providencial el de los tiranos, el 
de los déspotas y dominadores de la tierra! mo- 
rir humillados, morir sin gloria en oscuro rincón, 

dejando en pos de sí el funesto cortejo de sus ex- 
travíos y lágrimas de sangre necesarias para res- 
tablecer el equilibrio prudente de las naciones, 
roto á impulsos de su desmedido orgullo! 

Carlos V. de Alemania, I de España, vino á ter- 
minar sus días en la patria á que más debía y 

* Estuvo nueve veces en Alemania, seis en España, 
cuatro en Francia, siete en ItaUa, diez en los Países Ba- 
jos, dos en Inglaterra, otras tantas en África, y atravesó 
once veces los mares. César Cantu, Historia Universal. 
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por quien menos hizo, en la patria que más le 
diera y á quien mostró menos amor y simpatías 
durante los diez y siete años en que se jactaba de 
haber subyugado el mundo á su capricho y volun- 
tad. Era ingrato, era altivo como muchos á quie- 
nes sonrie la fortuna, y no pocas veces se atribu- 
yen á sí mismos lo que circunstancias diversas 
les vienen á otorgar. 

El 6 de Octubre salieron de Laredo para Casti- 
lla el ex-emperador y su servidumbre, pasando 
por el pueblo en que vino á morir hacia el año 
1598, Bárbara Blomberg *, hija de ui; burgués de 
Ratisbona y madre del bastardo D. Juan, siguien- 
do el valle del Ason , puertos por el Agüera , á 
Medina de Pomar y Burgos , desdé cuya ciudad 
fué á Valladolid, donde se educaba su nieto Don 
Carlos, y de allí al monasterio de Yuste, del or- 
den de San Gerónimo, distante ocho millas de 
Plasencia, y en el que, después de anticiparse los 
sufragios de los muertos, espiró el 21 de Setiem- 
bre de 1558. 

Para terminar el relato de las visitas regias he- 
chas á Laredo en la época que nos ocupa, regis- 
traremos la de Felipe II en el año 1559, cuyo des- 

* Colindres. Sas fanerales se hicieron en el convento 
de San Francisco y su cuerpo descansa en San Sebas- 
tian de Ano, por disposición testamentaria que hizo 
cumplir Agustín de Alvarado en 1599 , y obra en el ar- 
chivo de Simancas. 
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embarque se efectuó el 8 de Setiembre, que pa- 
rece el señalado, dice oportunamente el Sr. Esca- 
lante, para las regias navegaciones; desde esta 
villa escribió el monarca al cardenal Mendoza, 
Obispo de Burgos, agradeciéndole su voluntad en 
querer ir á esperar á la raya de Francia á doña 
Isabel de Valois, destinada para ser su esposa *; 
y «hubo tormenta, y perecieron gentes y naves y 
objetos de arte que la escuadra traia. » 

* Documentos inéditos para la historia de España y t. III, 
pág. 422. La venida de la princesa no se efectuó hasta 
el año 1560, en que se verificaron las bodas. 



CAPITULO XII. 



Documentos inéditos curiosos. — Armada del Océano. — 
Escuadra de las cuatro villas. — Lo que sucedió en 
Laredo con una poderosa armada francesa en 1639. 



No tenemos por cosa probada que Felipe II res- 
taurase en esta época los muelles laredanos, co- 
mo supone el Sr. Gutiérrez, ó al menos que 
fuese esta reparación digna de la importancia que 
se la da. 

Consta de un modo irrecusable que en 30 de 
Mayo de 1 557 ocurrió un combate naval en las 
aguas de Laredo, en el que fueron apresados va- 
rios buques franceses, y de cuyo hecho da cuenta 
el almirante D. Alvaro Je Bazan , en carta fe- 
chada en dicha villa el 3 de Junio, y dirigida á 
la M. A. y P. Sra. Princesa de Portugal, no dada 
á luz antes de ahora, y cuyo original existe en el 
Archivo general de Simancas, de donde no?otros 
la hemos tomado *. 

* Véase el Apéndice* 
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Por otra carta autógrafa de Juan Delgado, que 
servia en la armada de Pedro Menendez, al secre- 
tario Francisco de Ledesma, su fecha 4 de Octubre 
del citado año (1557), y en la que se da la noticia 
de una gran tempestad que habían sufrido las 
galeras la víspera del día de San Miguel en la 
bahía de la villa *; por otra de D. Sancho de Bied- 
ma á D. Diego Mendoza, en la que se habla de 
las condiciones y carácter de los de Laredo y su 
tierra para la marinería ^ ; por una real Cédula 
suscrita en Londres á 7 de Mayo del expresado año 
(1557), dando cuenta Felipe II á la villa de los 
agravios que tenia delPapa, y ^roA¿í¿(?7idb se cum- 
pliesen ni guardasen las disposiciones venidas de 
Roma ^; y últimamente por la Instrucción dada 
á las personas que habían de entender en la expe- 
dición de las vituallas y cosas de la Armada, fe- 
chada en Laredo á 11 de Setiembre de 1559 *, y 
otros documentos *, hemos podido comprobar fe- 
chas y sucesos que, si bien pertenecen á la histo- 
ria general de España, patentizan la importancia 
que por entonces tenia el puerto y villa de Laredo. 

Y ¿cómo no, si de sus aguas salieron tantas ve- 
ces cuantas fueron necesarias embarcaciones de 

* Véase el Apéndice- 
^ Id. id. 

3 Id. id. 

* .Estado-legajo 518, folio 15. 
^ Véase el Apéndice. 
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auxilio y hombres de mar expertos y valerosos, 
no habiendo combate ni triunfo obtenido por los 
nuestros en que no figure la Armada del Océano^ 
así llamada la de la costa cantábrica hasta 1619, 
en que tomaron sus fuerzas la denominación de 
la Escuadra de las cuatro villast 

En las guerras contra los corsarios berberiscos , 
en los sitios de Oran, de Marsalquivir y toma de 
la fortaleza del Peñón en 1 563; en la derrota de 
los turcos en la isla de Malta, cerco del casti- 
llo de Melilla y sumisión de la isla de Córcega, 
figura en preferente lugar \dí, Armada del ^Océano 
mandada por el citado D. Alvaro. 

La peste de 1568, en que se despobló la villa de 
Laredo, no debió abatir á sus moradores, puesto 
que los vemos figurar al lado de los de Castro sus 
hermanos, y se señalan con ellos en las guerras 
contra Portugal y Jas Azores. 

D. Pedro Valdés fué comandante de los diez 
galeones y cuatro pataches, que con setecientos 
marinos, doscientos soldados, y doscientas cin- 
cuenta piezas de artillería contribuyeron al au- 
mento de la Invencible los de Vizcaya; y D. Juan 
Martínez de Recalde mandaba igual número de 
cascos y marinos dados por Guipúzcoa, con más 
dos mil soldados y doscientas ochenta piezas de 
artillería; y «á no ser por el pronto auxilio que 
D. Alvaro de Bazan prestó en Lepante á los ve- 
. necianos con su armada , hubieran sucumbido 
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éstos ante el número de sus contrarios en un 
combate parcial que trabaron con ellos * . » 

Muchas causas contribuyen á la decadencia de 
Laredo por la época á que hemos llegado, siendo 
las principales una quema casi general de la po- 
blación en 1581, otra peste en 1597, y el saqueo 
de los franceses en 1639. 

Antes de esto, ó sea de 1619 á 1624, es cuando 
según dejamos dicho la Armada del Océano tomó 
el nombre de Escuadra de las cuatro villas^ con 
el cual es más conocida, habiendo sido su capitana 
Nuestra Señora del Buen Suceso, galeón mandado 
por el asturiano Juan Barbón, natural de Cudi- 
Uero, de interesante historia 2. 

Tomado de un manuscrito existente en la Bi- 
Uioteca Nacional (M. S. — H. 72, folio 101), apa- 
reció por vez primera, con su misma ortografía, 
puntuación y abreviaturas en la obra Cb^toí y i/í>7^- 
^añas del Sr. Amos de Escalante, un curioso ^ 
documento que nos excusa de referir por nosotros 

* La batalla de Lepante se dio en 7 de Octubre de 
1571; se distinguió en ella D. Juan de Austria, y es evi- 
dente la participación de los marinos cántabros en el 
episodio á que nos hemos contraído. Véase la Historia de 
la Armada española, 

^ En 1537 servia de artillero á bordo de un galeonce- 
te, y murió en Cádiz en 1636 después de cuarenta años 
de señalados servicios. Léase en Costas y Montanas la 
nota de la página 132 en que se dan más pormenores. 

^ Véase el Apéndice. 



^ 



í? 



\ 
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lo sucedido en la villa de Laredo con la poderosa 
armada francesa, en el año 1639, al mando del ar- 
zobispo de Burdeos, Henr-y d' Esconbleau de Sour- 
dis, ya célebre por su triste hazaña del año ante- 
rior en la costa de Guetaria contra una división 
marítima española, en la que perecieron á su vista 
preáa dg^as llamas varios buques y con ellos tres 
mil soldados de los tercios viejos de Flandes que 
se envolvian, dice el P. Fournier, en sus ban- 
deras á gtjisa de mortaja. 



CAPÍTULO XIII. 



Sucesos de 1719.— Astillero de Guarnizo. -Pesquerías.— 
Decadencia de Laredo. — Fuertes y castillos: baterías y 
planos de las mismas. — Proyectos. — Guerra de la Inde- 
pendencia. — Combate de Trafalgar. — Guerra civil.— Ac- 
ción del Callao. 



Perdiéronse con la entrada de los franceses 
documentos interesantes de los pasados tiem- 
pos de la villa ; lleváronse muchos de los pa- 
peles de su archivo en rehenes por no haberles 
pagado la contribución que les exigieron; y á no 
ser por el minucioso y fiel relato á que nos he- 
mos referido, habria quedado sin correctivo el or- 
gullo francés, tan propenso á revestir con los vi- 
vos colores del triunfo hechos que afear debieran 
sus historiadores para bien de su, por otros con- 
ceptos, merecida y justa fama nacional. 

Queda el recuerdo de lo que era á la sazón la 
villa, de la importancia de su comercio y de la 
extensión de su caserío , muy dilatado hacia el 
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Norte, Oriente y Mediodía *. Consta asimismo que 
á fines del siglo xvii se construyó en la mái^en 
derecha de la ria, término de Colindres y La- 
redo, el mayor navio hasta entonces conocido, 
que sirvió de capitana en la memorable guerra 
de sucesión; habiéndose, por real Cédula de 14 de 
Febrero de 1638, ajustado con D. Francisco de 
Quincoces la fabricación de 12 galeones de 800 
toneladas en los astilleros de las cuatro villas, 
cuyo importe debia abonarse, según Uztariz, 
en la de Laredo. En 1639 se estipuló otra contrata 
de seis galeones de 850 toneladas, y en 1645 y 
1 650 se pasaron instrucciones al general Diaz 
Pimienta para las que hubieron de construirse en 
Santander. 

Ateniéndonos á las Memorias del Marqués de 
San Felipe '^j en el año 1719 «los franceses em- 
barcaron en tres fragatas inglesas 800 hombres, 
mandados por el caballero de Quire; y llegando 
el 12 de Junio á la playa de Santoña, cañonea- 
ron las baterías que los españoles habían hecho, 
guarecidas de 700 migueletes catalanes. Por la 
noche desembarcaron á un cuarto de legua. Los 
franceses ocuparon la vecina montaña, do donde 

* S3 contaban 24 curas beneficiados, 12 regidores, 8 
escribanos de número, con residencia de corregidor y 
capitán á guerra de las Arcas reales ó Tesorería de todo 
el país. 

2 Tomo II, pág. 144. 
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al amanecer bajaron á la villa; y huyendo las mi- 
licias urbanas, que la defendían, prestando la 
obediencia, ocuparon los enemigos los fuertes y 
las baterías. Estaba entre ellos el coronel Stanop, 
que habia propuesto esta expedición á Berwick, 
porque ya sabia que habia enviado el Rey Cató- 
lico á Santoña á D. Carlos Grillo, para dar calor á 
la construcción de unos navios que estaban por 
acular. Tres quemaron los franceses, y los mate- 
riales para construir otros siete, llevándose 50 
piezas de cañón. Obraba en esta empresa con ani- 
mosidad Stanop, á quien habia enviado el* rey 
británico para observar si hacian de veras la 
guerra los franceses: de donde se colige, que por 
sus intereses particulares no hacia otra cosa que 
los mandados de Inglaterra.» . 

Estos sucesos * dieron motivo á la creación, en 
1722, del astillero de Guarnizo, cuyo primer en- 
sayo fué la construcción del navio San Fernando 
de 64 cañones, y la fragata Concepción de 30. 

* En el espacio de treinta y cinco años que alcanza- 
ron los reinados de Felipe V Fernando VI y Carlos III, 
en cuya época renaco la marina española, botó al agua 
el astillero de Guarnizo 26 navios de linea, 16 fragatas y 
otros buques menores, entre ellos el Real Felipe, de 144, 
que tanto se señaló en el combate frente á Tolón contra 
los ingleses, y donde el año 1744 ganó el almirante 
español Navarro el titulo de Marqués de la Victoria: el 
San Juan Nepomuceno, cuya cubierta en 1805 y en el 
cabo de Trafalgar regó la sangro del heroico Churruca, 
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Cabarga suministraba á este astillero carbón y 
hierro; cañones, Cabada, y anclas, Marrón. 

En un pasaje de Santoña se confirman estos 
hechos, y se dice: «que en 1719, so pretexto de si 
se cumplía ó no un tratado entre España, Ingla- 
terra y Francia, vino de Brest una escuadra y 
quemó con todos los pertrechos del rey dos navios 
de línea, que se construían en la plaza del Enci- 
nal. Esta expedición desembarcó en Noja, y 
dando vuelta por el monte Brusco, pasó por 
Argones y se dirigió á Santoña.» 

El Marqués de la Ensenada, comisario de ma- 
trículas en la costa de Cantabria en 1725, fué 
nombrado para igual cargo del astillero de Guar- 
nizo al año siguiente, cuando aún no se cono-* 
cían los del Ferrol, la Carraca y Cartagena. 

Las Islas de Hyeres, Brest, San Vicente, Trafal- 
gar y los viajes marítimos de los últimos años del 
siglo pasado bastarían á dar fama al astillero de 
Guarnízo y con él á los timbres de la Cantabria 
en este sentido. 

Ocupados los monarcas españoles en guerras 
contra moros y en luchas constantes, dejaron 
perderse casi en su totalidad uno de los elemen- 
tos más pingües de riqueza para el país cántabro, 
y muy especíalísímo para la villa de Laredo. Fe- 
lipe II fué quien, al estancar la sal, acabó de dar 
el último golpe á las Pesquerías, que no obs- 
tante esta circunstancia fueron causa de que 
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en 1763 se poblasen los puertos de Bermeo, Castro, 
Laredo, Santander, San Vicente, Kivadesella, 
Luanco y Luarca por el gran producto de la pesca 
de la ballena *. 

La destrucción de los segundos muelles de 
Laredo por estos tiempos contribuyó mucho á la 
decadencia de la villa, motivando una consulta 
del Consejo de Estado, su fecha 8 de Abril de 
1664, el hallarse completamente indefensa lá 
canal y surgidero de la población. 

En 1763 se levantaron varios planos de sus fuer- 
tes y castillos , los cuales se custodian en el Ar- 
chivo general de Simancas , unidos á otros pre- 
ciosos de Santander y Santoña. Los ingenieros que 
trabajaron en levantar estos planos y reparar sus 
murallas y castillos dan gran importancia á es- 
tas reparaciones, que juzgan con razón de mucha 
conveniencia y utilidad para defensa de la costa 
cantábrica, protección de la marina y del comer- 
cio y buen estado de esta villa. 

Pero estas cosas interesan cada dia menos y se 
desdeñan más por nuestros gobiernos, ppco cui- 
dadosos en general de la prosperidad de la patria. 

Transcribimos aquí por su interés varios párra- 
fos de una Carta que escribió el ingeniero D.Lean- 
dro Bacudien al Excmo. Sr. Duque de Montemar, 
fechada en Santander á 30 de Setiembre de 1739, 

* Véase la Compilación histórica biográfica y marítima de 
laprovincia de Santander. 

9 
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y cuyo original inédito se halla en el Archivo ge- 
neral de Simancas, secretaría de Guerra, legajo 
número 3536. 

Dice así : 
» 

>Pasé también á Laredo, en cuya entrada de 
puerto hay dos nobilísimas baterías á barbeta; 
la primera, de Sían Gfilj capaz de veinte piezas de 
cañón, tiene seis de fierro: las tres de á 24 y las 
restantes de á 18, de que no se puede usar por 
falta de las cureñas, que están podridas. La se- 
gunda, y más adentro del puerto, nómbrase de 
fSfanto Tomás] tiene nueve piezas de cañón de 
fierro; las cuatro de á 24 y las restantes de á 18; 
unas y otras sin uso por las citadas faltas de sus 
cureñas. 

» Importa mucho para la defensa de Santoña se 
pongan en buen estado estas baterías, que se dan 
lia mano con las ya referidas de San Carlos y San 
Martin, para la mucha defensa de la entrada, y 
sus tiros por elevación llegan á la peña del Fraile, 
al pié de la cual existe el único surgidero que 
facilita á todo género de embarcaciones el estar á 
cubierto del Noroeste, de mucha consecuencia en 
estos mares; por lo cual seria también conveniente 
el colocar cuatro piezas de cañón en lo alto de 
dicha peña. De todo lo cual he informado al co- 
mandante general, como también á D. Valerio de 
Villamayor, comandante de artillería, quien está 
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entendido de estas circunstancias para ejecutar 
él todo , siempre que se le mande. » 

Los párrafos de la carta anterior, unidos á la 
relación de las baterías de Laredo * y plano de las 
mismas , nos persuaden de lo mucho que importa 
á los de la villa acrecentar de nuevo su pasada 
importancia, empleando para ello los elementos 
naturales de su posición , y los que serán objeto 
de algunas reflexiones en el libro ii de esta obra. 

Basta á nuestro propósito dejar apuntado en 
este sitio, que, después de la paz con Inglaterra 
en 1783, acordó aquel gobierno con el de España 
establecer un correo marítimo en la ensenada de 
la villa para su comunicación oficial; que en 1786 
vino personalmente á Laredo el insigne D. Ea- 
mon de Pignatelli, director del canal de Aragón, 
acompañado de su personal facultativo á estudiar, 
los medios de comunicación de su gigantesca em- 
presa con el Océano, formándose por el ingeniero 
D. Miguel de la Puente los planos para la re- 
paración y repartición de sus muelles , y por don 
José MuUer los de un nuevo puerto ^; y, por últi- 

* Véase el Apéndice. 

' Por decreto dado el 12 de Agosto de 1769, en consulta 
al Consejo de 4 de Mayo anterior, resolvió el rey se 
llevase á efecto el proyecto formado por el ingeniero en 
jefe de marina, D. Miguel de la Puente, para la mejora 
del puerto de Laredo, acordando al mismo tiempo en 
favor de las obras el arbitrio propuesto de 4 reales en 
fanega de sal que se consumiese en el partido. Poste- 
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mo, que en 1792 se acordó oficialmente la cons- 
trucción del camino del interior á la villa , dán- 
dose principio en 1799 á las obras, que se sus- 
pendieron por las rivalidades de Vizcaya , impul- 
sándose de nuevo en 1801, y reconociéndose 
posteriormente por las Cortes del reino su grande 
utilidad. 

Ei incremento y prosperidad de Santander desde 
el siglo XVIII ha perjudicado en extremo á la villa 
de Laredo. En 1754, por bula de Benedicto XIV, 
fecha 12 de Diciembre, se erigió en catedral la an- 
tigua colegiata de Santander , haciéndola cabeza 
de diócesis; el rey D. Fernando VI la otorgó en 29 
de Junio del año siguiente merced de ciudad; 
creóse en la misma consulado propio por real Cé- 
dula de Carlos III, dada en 29 de Noviembre 
de 1785, extensivo álos puertos de Santoña, La- 
redo , Castro y subdelegacion hasta la línea del 
de Bilbao; y por fin, Carlos IV, en 29 de Enero 
de 1801 , la elevó á provincia. 

El referido año de 1 80 1 se trasladó el corregi- 
miento de Laredo á Santander y con él las ofici- 

rionnente , teniendo en cuenta que dicho proyecto se 
limitaba al abrigo de las lanchas pescadoras, y que ofre- 
cía la localidad sustituirle con otro más ventajoso para 
todo buque, levantó el suyo el ingeniero en jefe D. José 
Muller, que se aprobó por la Junta del Ferrol, y se mandó 
ejecutar por S. M., comunicando las reales órdenes 
correspondientes D. Antonio Valdes al Sr. Conde de Ci- 
fuentes, desde San Lorenzo, el 26 de Setiembre de 1791. 
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ñas civiles , militares y económicas que de tiempo 
antiguo aumentaban la importancia de la villa. 

Durante la guerra de la independencia, la ma- 
rina cantábrica y los hijos de este país clásico de 
la bravura española no desmintieron su fama. 

Castro conserva señales indelebles del hierro y 
la tea incendiaria de los franceses ; la división de 
D. Manuel Velarde , á la que pertenecía la milicia 
deLaredo, dejó fama en Eeinosa, y la Liébana 
fué cuna del I."" ejército, acreedor á que su jefe 
D. Gabriel de Mendizábal, al enviarles la nueva 
Constitución, les escribiese estas notables pa- 
labras : « Hora es ya que se publiquen vuestras 
virtudes. Sin otra defensa que la naturaleza del 
suelo que habitáis , una resolución generosa supo 
romper el lazo con que en diez y seis ocasiones 
se pretendió ataros al carro del tirano. Sin otro^ 
llamamiento que el de la patria, clamasteis por 
armas ; os fueron concedidas , y las manejasteis 
con tal destreza , que contais tantos triunfos como 
acciones. Así habéis conservado vuestros derechos 
más sagrados , dando el mejor ejemplo á vuestra 
nación, á la Europa y al mundo todo. Fuisteis y 
sois libres por vuestra heroicidad. » 

Hoy mismo, cuando escribimos estas líneas, 
subsiste en Laredo uno . de los veteranos del 
combate de Trafalgar, soldado á las órdenes 
de los generales Churruca y Gravina en aquella 
memorable acción , valientemente vindicada eu 
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nuestros dias por el Sr. Marliani *. Ciento 
treinta y cuatro hombres de la matrícula de la 
villa concurrieron á aquella terrible derrota , no 
menos gloriosa para los vencidos que para los 
favorecidos con el laurel de la victoria *. 

En Febrero de 1$14, las tropas españolas toma- 
ron á los franceses el fuerte del Rastrillar de La- 
redo, pereciendo unos trescientos hombres , y de 
resultas de heridas recibidas en el combate murió 
á los pocos dias el brigadier D. Diego del Barco 
que las mandaba. 

Precedieron á la toma del Rastrillar seis meses 
de asedio, durante cuyo tiempo los naturales de 
la villa tuvieron que abandonarla casi en su to- 
talidad, dejándola á merced de las tropas france- 
sas que la guarnecían, y causaron en ella grandes 
destrozos y pérdidas irreparables. 

En la guerra civil, el pueblo de Laredo se armó 
espontáneamente el dia 7 de Octubre de 1 833 al 
tener noticia de la sublevación de Vizcaya, y du- 
rante tan desastrosa contienda entre hermanos, 
trescientos cincuenta nacionales defendieron la 
población , en la ,cual no lograron penetrar ni una 
sola vez los partidarios del Pretendiente. Salie- 
ron varias veces estos denodados defensores de las 



* Véase su obra si se desea apreciar en todo su verda- 
dero valor lo ocurrido entonces. 

^ Los poetas Quintana y Arriaza llamaron á esta ter- 
rible derrota glorioso desastre de Trafalgar. 
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ideas liberales á las cercanías de la villa, soste- 
niendo verdaderos combates y escaramuzas, siem- 
pre con gloria , hasta para los que prisioneros en 
Lezcano y otros depósitos sucumbieron antes 
que renegar de sus ideas constitucionales. ¡No- 
bles y olvidados sacrificios por quien debiera ha- 
berlos sabido recompensar! 

En la memorable acción del Callao, dirigida 
por el malogrado patricio D. Castor Méndez Nu- 
ñez el 2 de Mayo de 1866, se hallaron veintisiete 
hombres de la matrícula de Laredo, á algunos de 
los que hemos visto ostentar con legítimo orgullo 
la medalla conmemorativa del más brillante he- 
cho de armas contemporáneo de nuestra marina 
nacional. 




CAPÍTULO XIV. 



Origen , vicisitudes y grandes servicios del regimiento de 
milicias provinciales del Bastón de Laredo* 



Merecen capítulo aparte las curiosas noticias 
que sobre el origen , vicisitudes y grandes servi- 
cios del regimiento de milicias provinciales del 
Bastón de Laredo hemos podido adquirir. 

El carácter batallador é independiente del país 
cántabro mantuvo en él desde tiempo inmemo- 
rial la costumbre de reunirse sus habitantes los 
dias festivos en asambleas militares, que alis- 
tadas y dirigidas por cabos y jefes tomaron el 
nombre de alardes. En las vertientes al Ebro y 
al Pisuerga , criaderos constantes de yeguadas, 
los alardes se consagraban al manejo y uso mili- 
tar de los caballos , así como en las costas al de 
los medios de defensa contra embarcaciones ene- 
migas. 

Cada jurisdicción ó pueblo formaba un alarde, 
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sujeto á los mandatos y disciplina de sus jefes, 
hasta que se publicaron las ordenanzas de don 
Felipe el Prudente^ en 1590, á que casi todos se 
sometieron. 

Desde mediados del siglo XVII dichos cuerpos 
toman el título de compañías de milicias ^ de cuya 
tropa disponía únicamente , pero siempre con fe - 
liz éxito, el gobernador comandante militar del 
Bastón y costas, hasta que en Abril de 1734 dis- 
puso el monarca se formase en el distrito de su 
gobierno un regimiento de setecientas plazas, 
bajo el mismo pié que estaba mandado se resta- 
bleciesen las milicias en las demás provincias. 
Muchos motivos obligaron á reclamar á las com-- 
pañias del Bastón de Laredo contra semejante 
novedad ; pero el principal consistía en la exen- 
ción que se hacia de los nobles, cualidad de la 
gran mayoría de los que formaban los primitivos 
alardes y posteriormente las milicias, y en el lla- 
mamiento por suerte, que desnaturalizaba por 
completo su vigorosa organización. 

Nada consiguieron en su favor los reclaman- 
tes, pues si bien se decia en las reales disposicio- 
nes de 13 de Marzo de 1737 y 15 de Octubre del 
año siguiente, «que no se entendiese como dero- 
gatorio de las antiguas prerogativas d e los no- 
bles el llamamiento por suerte y forzado, así co- 
mo tampoco las atacaban otros servicios de pú- 
blica utilidad,» lo cierto es que se cambió por 
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entero la índole de estos cuerpos lo mismo ea el 
interior que respecto á los de caballería en las bi- 
llas de Aguilar de Campóo , Cervera del rio Pi- 
suerga y valle de Sedaño, correspondientes al 
£aston, 

Eeproducidas de nuevo las instancias de los 
agraviados, se expidieron varios acuerdos en los 
años de 1744, 1752 y 1761, modificando en parte 
lo mandado anteriormente , con el fin de conci- 
liar la formación del regimiento con la cualidad 
6 condición privilegiada del mayor número ; cer- 
rándose por último el derecho á gestionar en este 
sentido por orden de 25 de Mayo de 1764, inserta 
en el art. 1.^ tít. ii, de la real declaración de 
30 Mayo de 1767, en virtud de la cual, sólo se de- 
clararon exentos los poseedores de casas ilustrisi" 
mas y sus hijos, reputándose por tales los que- 
mo solo gozasen de algunas preeminencias sobre 
el común de los nobles, sino que ademas vivie- 
sen de rentas propias sin mezcla de otra ocupa- 
ción mecánica, y con recursos suficientes para 
dar carrera y enlace conveniente á sus descen- 
dientes como se exigia para el ingreso en las ór- 
denes militares. » 

En 1762 se decidió llevase el regimiento el 
nombre de la villa, construyéndose por entonces, 
con fondos municipales de la misma , el cuartel 
para sargentos, cabos y tambores, con todas sus 
oficinas y dependencias, cuya propiedad se cedió 
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al regimieato en 1766, al establecer como arbitrio 
para su entretenimiento dos reales en fanega de 
sal, con más otras prerogativas que en lucha con 
Santander mantuvo y ganó Laredo con satisfac- 
ción de todo él país. 

Hízose por entonces el censo de :1a población, 
y se fijó la contribución de un soldado por cada 
cincuenta vecinos, con exclusión de los matricu- 
lados para el servicio de la Armada. En 1768 se 
llevó á cabo el reparto de las 720 plazas de fusil 
entre las jurisdicciones continentales ó reunidas 
que tenian menos vecinos que el estado general, 
dejando las restantes del Bastón en sus confines 
interiores para agregarlas á la demarcación de 
Burgos, si bien conservaron su enlace y hermandad 
para la conservación de los privilegios, gracias y 
auxilios recíprocos que tuvieron anteriormente. 

En 1780, las compañías de granaderos y caza- 
dores de este cuerpo formaron parte de la divi- 
sión encargada de la custodia de las costas; y en 
1 792, todo el regimiento constituyó la destinada 
á operar en Navarra contra la invasión extranje- 
ra , distinguiéndose muy especialmente en la de- 
fensa de la plaza de Fuenterrabía, tomando por 
asalto y destruyendo en pocos dias la poderosa ba- 
tería que cubría el paso del Bidasoa en las inme- 
diaciones de Trun, y hallándose en casi todas las 
acciones hasta la retirada de Tolosa en 1794. 

En la campaña de 1795 estuvo en Guipúzcoa 
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al mando del. general Crespo, y en cuantas me- 
morables acciones se dieron hasta la paz de 1799. 

Unido el regimiento á una división de Castilla la 
Vieja en 1800, pasó á Extremadura para la cam- 
paña de Portugal, siendo la tropa principal de 
vanguardia y de operación, y la primera que pe- 
netró en 1801 en Arronches. El regimiento se ar- 
mó de nuevo en Noviembre del mismo año, y á 
fines de 1 806 , la compañía de granaderos estuvo 
en varios puntos de Castilla, y la de Laredo per- 
maneció en Ciudad-Rodrigo ocupando el fuerte 
de la Concepción, declarándose por Femando VII 
desde el momento de su cautiverio, y riñendo un 
combate con una división francesa, á quien obligó 
á replegarse en la plaza. Desde este punto se unió 
la compañía al ejército del Ebro, y se halló en lá 
batalla.de Tudela. 

El 2 de Mayo de 1808 el regimiento juró fide- 
lidad al rey, cubrió con el paisanaje las princi- 
pales avenidas del país, formando parte, á las ór- 
denes del mariscal de campo Conde de Villanueva 
de la Barca, de los siete batallones de la divi- 
sión cántabra, cubriendo la retirada del ejército 
de Galicia , á cuya salvación contribuyó eficaz- 
mente. 

En 1 809 concurrió el regimiento con la divi- 
sión del general Ballesteros á la toma de Santan- 
der, en cuya retirada y otros acontecimientos ex- 
perimentó sensibles pérdidas. Sus restos defen- 
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dieron no obstante bizarramente en 181 1 el fuerte 
de Cabezón de Liébana contra una columna de 
mil franceses, y sin otro auxilio que el del paisa- 
naje armado. 

Las compañías de granaderos y cazadores con 
lo principal de la división cántabra estuvieron en 
Torrelavega y Santander en el mes de Agosto del 
año siguiente de 1812, y el regimiento de Laredo 
tomó por sí el fuerte de Santa Lucía, valle de 
Cabezón. En la campaña de este mismo año y ex- 
pedición del 7.^ ejército , á las órdenes de Men- 
dizábal, se señaló mucho, así como en la de 1813 
en la acción de San Marcial, en el paso del Vidasoa, 
y no menos en 1814 en el ataque de los reductos 
exteriores de Bayona y en diversos otros encuen- 
tros con las tropas enemigas. 

En 1841 puede decirse que termina la historia 
de estas fuerzas, que tanta fama han dado á la 
villa, cuyo nombre llevaron siempre con legítimo 
orgullo y satisfacción. 



V 



CAPÍTULO XV. 



Cosas de la mar.— -Mirada retrospecti va. -r Reflexiones. 



Nos disponemos á dar fin al libro i de nuestra 
obra; hemos procurado reunir, no sin gran trabajo, 
cuantos precedentes históricos pudieran ofrecer 
algún interés para los lectores á quienes princi- 
palmente la dedicamos; y al redactar estas líneas, 
se agolpan á nuestra imaginación reflexiones que 
acaso no parezcan inoportunas y fuera de objeto 
en este lugar. 

La situación geográfica de España, cuyo terri- 
torio se destaca del continente europeo cual for- 
midable atalaya de un mar sin límites, parece 
que debiera haber hecho de este país una de las 
primeras naciones marítimas del mundo. 

Hubiéralo sido sin duda, si al partir de los pri- 
meros siglos de la reconquista, ó al menos desde 
la gloriosa toma de Sevilla por San Fernando, 
hubieran fijado su preferente mirada nuestros 
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monarcas y legisladores en la porción de suelo 
cuyo pasado hemos recorrido rápidamente, y en 
vez de aprovechar la bravura , la pericia y la leal- 
tad de los cántabros en ocasiones supremas, en 
momentos de peligro, para después desdeñar su 
concurso en los dias de la paz y del reposo, hubié- 
raseles dado más directa participación en la obra 
á que concurrieron en todas épocas con igual 
empeño, y de la que recogieron casi siempre 
idéntica ingratitud é injusto olvido. 

Ocasión tendremos de reiterar nuestros senti- 
mientos en favor de un territorio donde tantas 
virtudes hemos admirado, y tantos elementos 
dignos de examen se ofrecen al historiador, al 
estadista, al filósofo, al legista, al comerciante 
y al industrial. 

No podemos , empero, dejar de condolernos del 
desden con que hoy como ayer se mira al país 
cántabro, y se mantienen en funesto divorcio del 
resto de la nación provincias enteras cuya pros- 
peridad interior se debe á la conservación de sus 
leyes, y á la autonomía en que viven con relación 
á las demás de España. 

Laredo fué también país privilegiado; la Can- 
tabria tuvo sus fueros, y al perderlos, perdió mu- 
cha de su importancia; porque los fueros, que son 
la excepción^ representan no obstante la savia de 
nuestras costumbres, de nuestros sentimientos, 
de las grandes cualidades y hasta de los defec- 
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tos mismos que caracterizan al pueblo es- 
pañol. 

OrguUosa Castilla con sus timbres de valor, no 
ha tenido en cuenta su pobreza, y de aquí el in- 
justo olvido hacia los hijos de las costas, que si 
bien se bastan á sí propios en cierto sentido , no 
por eso han negado á la patria sus naves, ni es- 
caseado su sangre en los combates. 

Mayor fraternidad entre los conquistadores del 
terruño y los atrevidos navegantes del litoral, y 
España ocuparía hoy el puesto que merece ante 
los pueblos más adelantados, más libres, más ri- 
cos y florecientes. 

Menos desden, menos injusticia- por parte de 
nuestros gobiernos hacia las grandes cualidades 
de carácter, de actividad, inteligencia y honradez 
de las provincias maritimas de España , y reme- 
diarse podría el más imperdonable de los des- 
aciertos y la más funesta preocupación de los 
tiempos pasados. 

Sólo, entre muchos, hemos podido señalar xm 
monarca verdaderamente previgor, que fomentó 
con empeño y acierto la marina, otorgó franqui- 
cias y privilegios á los hijos de las. costas, esti- 
muló su celo jamás desmentido, erigió unaatara- 
zana para las galeras de «a corona, deslindó las 
atribución^ del almirante, del cómitre y el nao- 
chero, estableció las bases de una armada regalar 
y mejorO, por último, la suerte del *anue^/ace 

10 
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la guerra de mar^ en el código que inmortaliza 
su nombre ^ 

Ni antes ni después de D. Alfonso el SábiOj á 
quien nos referimos , se pensó de un modo serio 
en los medios de hacer eficaz y constante en la 
suerte de nuestras armas el concurso de los úni- 
cos pueblos que dar pudieran hábiles marinos á 
nuestra armada, ni en lo que importaba á la pros- 
peridad de nuestro comercio y al desarrollo de la 
industria nacional el buen estado y la conserva- 
ción de sus puertos. 

Se logra reunir en ocasiones dadas gran número 
de embarcaciones , pero se hace esto sin orga- 
nización ni concierto. En Algeciras sucumbe de- 
sastrosamente el efímero poder marítimo creado 
por ensalmo, y D. Sancho IV se ve obligado á bus- 
car en Venecia y Genova auxiliares que colocan 
en manos extranjeras las flotas castellanas hasta 
el reinado de D. Juan II. 

Los monarcas aragoneses siguen opuesta con- 
ducta á los de Castilla; consagran su atención al 
elemento marítimo, y recogen el fruto de su pru- 
dente y patriótica previsión , ora despojando de 
piratas el mar de Cataluña , ora implantando su 
estandarte en las principales fortalezas de la isla 
de Mallorca, ó logrando, por último, la conquista 
del reino de Valencia. 

* Parte ii, tít. xxiv, leyes 1.' y 2.^ 
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Jaime I se apellida el Conquistador, no sólo por 
el poder de su brazo, sino por el auxilio de su ma- 
rina; otro rey pacta en secreto con el 'Oriente, 
lleva á África sus armas, cae sobre Sicilia, y 
añade á sus estados una buena parte del reino de 
Italia. 

En medio de sus triunfos marítimos , Aragón 
rechazaba invasiones poderosas, extendía su im- 
perio por Turquía y Grecia , llevaba su comercio 
al Oriente, y ostentaba su poder en todas partes. 

Llega un momento en que ambas coronas se re- 
funden en una sola y única monarquía ; coincide 
este hecho histórico con el descubrimiento del 
Nuevo Mundo, y en vez de abrir dilatados horizon- 
tes al engrandecimiento de la patria tan próspe- 
ros sucesos, de ellos parten nuestras mayores y 
más transcendentales desventuras. 

Hubo naves, flotas numerosas, aventurei'os 
afortunados, intrépidos exploradores; Felipe II 
llegó á cubrir de velas españolas el canal de la 

Mancha con su Invencible Pero en tanto no se 

pensaba en lo principal, no se volvían los ojos á 
las costas del litoral y se formaban allí marinos 
hábiles y bien dotados que reemplazasen la chus- 
ma que, salida de los presidios y las cárceles, lle- 
naba por un error incomprensible los buques del 
Estado. 

No faltaron hombres de profunda ciencia que pi- 
dieran con empeño remedio álos males que aqueja- 
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baná lapatria por el estado lamentable de sumari- 
na^; que iniciasen la creación de una milicia cons- 
tante y á sueldo fijo ^; que secundasen, por ultí- 
melas saludables y oportunas advertencias délos 
Concejos de los pueblos del litoral en el mismo 
sentido. Todo es inútil, todo es en balde, porque 
nada se hace con el debido detenimiento y la in- 
dispensable meditación. 

Se dictan ordenanzas, es cierto ^; pero ni se 
cumplen , si se observan , conteniendo por otra 
parte cláusulas que más parecían sarcasmos que 
verdaderas concesiones á los que por tantos títu- 
los las merecían. 

Nunca la recompensa en relación del trabajo, 
nunca el premio en armonía con las penosas fae- 
nas de la vida del mar, que no se parece ni com- 
pararse puede á otra alguna. 

Los hijos de las costas hubieran preferido me- 
nos palabras y más solicitud en las promesas, me- 
nos lisonjas y premio más seguro y cierto á los 
servicios que se les exigían. 

Aparece en 1607 la matricula de mar^ pero no 
prevalece, porque al crearla se olvida lo que se ha 
olvidado siempre tratándose de las provincias del 
Norte, la noble altivez de sus hijos, su amor á las 
tradiciones y las costumbres de sus mayores. Rea- 

* Domingo Echebarri , entre otros. 
^ El Duque de Medina-Sidonia. 

* La de Felipe III, por ejemplo el año 1606. 
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parece en 1625 para morir por idénticas causas y 
los mismos inconvenientes. Sin favorecer al indi- 
viduo, sin la protección del Estado, sin la supre- 
sión de las levas, sin cortar los abusos, ni impedir 
los desórdenes de tiempos atrás inveterados, no 
era posible hacer nada estable, nada permanente 
en las cosas de la mar. El planteamiento de esta 
segunda matrícula se encomendó en la costa can- 
tábrica á Martin de Aróstegui, miembro del Con- 
sejo de la guerra del rey, que nada pudo contra 
la natural desconfianza de sus habitantes á las 
siempre falaces y mentidas promesas de la co- 
rona. Hubo un instante de aparente esplendor 
para la marina española durante la segunda mi- 
tad del reinado de Felipe IV; setenta y ocho na- 
vios lanzó al mar nuestra nación en esta época, 
pero no fué este alarde más prudente y juicioso 
que los anteriores, ni hubo otro fin en tanto sa- 
crificio, que rescatar unas cuantas larras de oro 
de la astucia de un enemigo codicioso ^ 

El período de Carlos II no merece que en él 
nos detengamos, como no sea para llorar la pér- 
dida completa, no ya de los buques del Estado, 
sino de la navegación nacional en los mares de 
Oriente, en el Océano y el Mediterráneo, y en 
nuestras mismas costas. 

Viene en pos de estos desastres la guerra de 

* La Inglaterra. 
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sucesión en los primeros años del siglo xvra, 
¡guerra horrible, en que, españoles y franceses 
contra tudescos y españoles, derraman su sangre 
por alzar un trono cuyos cimientos habia el 
tiempo (Carcomido y desgastado! Y la honra 
patria, empeñada de nuevo, hace un supremo 
esfuerzo para llevar á Sicilia buques que auxi- 
lien la política deslumbradora de un ministro car- 
denal. Patino y Gastañeta inmortalizan sus nom- 
bres en estas jomadas, en las que sólo logran 
salvarse de la ignominia de la deserción las na- 
ves españolas tripuladas por vizcainos, cántabros 
y guipuzcoanos. 

Felipe V, en 1737, inicia una nueva época en 
las cosas de la mar. Sucédenle los trabajos de un 
genio de todos apreciado, del noble Marqués de 
la Ensenada *; y por más que pongan de relieve 
la impotencia de nuestros propios recursos los 
medios por él empleados para realizar sus planes, 
mucho hay en ellos digno de aplauso y nacional 
satisfacción. 

Muchas causas contribuyeron á esterilizar los 
planes del Marqués de la Ensenada, y á que no 
diesen los resultados que éste se prometía en bien 
de la marina española * . Una revista de inspec- 
ción en 1785 pareció servir de algo; pero el mal 

* Creación de los arsenales del Ferrol y Cartagena. 
^ Véanse los trabajos del Marqués de la Victoria sobre 
el particular. 
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provenia de más lejos, de un error del mismo Mar- 
qués y de sus inmediatos sucesores *. La nación 
no podia mantener 220 buques, entre ellos 100 de 
gran porte, á que ascendian en 1798 los de la Real 
Armada , y cuyo coste se elevaba para una pobla- 
ción de ocho millones de habitantes á 365.000.000 
de reales, exigiendo ademas para tripularlos ar- 
senales, pontones y otros servicios y un personal 
de 11 1,000 hombres. 

Las cifras son argumentos que no necesitan co- 
mentarios. 

En una exposición á la regencia, hecha en 20^ 
de Octubre de 1812 por el ministro D. José Váz- 
quez Figueroa, y en los documentos oficiales á 
que dio margen *, pueden verse los resultados de 
tanto error, que ha estimulado después el celo de 
los gobiernos para adoptar algunas medidas dig- 
nas de elogio, pero sin llegar jamás á persuadirse 
el mayor número de la necesidad y la convenien- 
cia de estudiar con el mayor detenimiento las con- 
diciones especiales de aptitud de los hijos de las 
provincias del litoral para utilizarlos en provecho, 
no sólo de la armada sino también de la industria 
y del comercio marítimo nacional. 

A esto deben concurrir los sacrificios de la pa- 
tria en lo que se refiere á las cosas de la mar , de 

* Amaga, Castejon, Valdés, Várela, y Lángara. 
^ Citados en la obra del capitán de fragata, D. F. Ja- 
vier de Salas, pág. 243 y siguientes. 
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las que teníamos obligación de ocuparnos en este 
libro bajo su aspecto histórico, siquiera fuese con 
la brevedad que lo hemos verificado en el presente 
capítulo. 

Nosotros vimos no ha mucho pasear tríun* 
fante un gran pendón por las calles de Castro* 
Urdíales, en que se leían estas palabras: 

SUPRESIÓN DE LAS MATRÍCULAS DE MAR. 

Y en pos de aquel programa, con que un can- 
didato, dignísimo amigo nuestro^ se captaba las 
simpatías del cuerpo electoral, iban más muje- 
res que marineros, á quienes el instinto de qne 
ciertas cosas pueden más fácilmente ofirecerse qne 
cumplirse, les retraía sin duda de tomar parte ac- 
tiva en la manifestación. 

La mar necesita hombres de mar, los buques 
del Estado hijos de las costas; la cuestión está en 
conciliar principalmente la retribución con el sa-r 
crificio, el premio con el trabajo, el estímulo y la 
recompensa con la equidad y la justicia. 
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Posición geográñca de Laredo, clima, vientos, aguas, hi- 
giene.— Alrededores: descripción de los mismos.— La 
playa, la bahia, el valle y las montañas. 



Caída halló á Laredo pocos años hace un distin- 
guido escritor y erudito caminante * ; solitaria y 
triste, como quedarla tres siglos antes á la salida 
del cortejo imperial de Carlos V, le pareció la vi- 
lla, cuyas calles compara á surcos abiertos en un 
pedregal por yunta torpemente guiada, y á cau- 
ces agotados retorciéndose hacia la marina. 

Muy otra y diferente la recuerda mi imagina- 
ción al escribir estas líneas ; con muchas de sus 
casas revocadas , sus nuevos y entre ellos algu- 
nos notables edificios, y el creciente estímulo 
que por embellecerla y animarla muestran los que 
por su prosperidad y engrandecimiento trabajan 
sin tregua ni descanso. 

^ Amó8 Espalante, 
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Descendiendo de su antiguo y primitivo asien- 
to; avanzando por Oeste hacia el mar, á medida 
que éste se retira y la desdeña ; desapareciendo 
paulatinamente sus antiguos é inútiles muelles, 
tras los cuales se han construido cómodas y ale- 
gres casas para los bañistas, una calzada con dos 
hileras de árboles que conduce al túnel abierto 
en el alto peñón que sirye de asiento á las bate- 
rías del Rastrillar, y un nuevo edificio de contra- 
tación para la venta del pescado ; con su barrio 
aristocrático á la salida de la población, en el que 
descuella rico palacio y á cuyos lados se alzarán 
en breve otros de no menor gusto y elegancia, 
Laredo es hoy un agradabilísimo retiro, propio 
para el descanso y llamado á servir de punto de 
cita para esas gentes modestas, sin pretensiones, 
que buscan salud y fresco en los dias del estío á 
orillas del mar cantábrico. 

Con su apacible temperatura, la abundancia y 
variedad de ricos pescados , su playa extensa y 
sosegada, sus preciosos paseos , huertos y jardi- 
nes, sus frondosas arboledas y risueños caseríos, 
la villa , cuyo pasado hemos recorrido en el libro 
anterior, crece , avanza, se hermosea, y apartada 
de todo peligro en nuestras contiendas políticas, 
sirve de refugio hace años á varias familias de la 
corte y de Castilla, que prefiriéndola por una vez 
á otras del litoral, proclaman con su regreso sus 
excelentes condiciones y sus ventajas. 
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Situada á los 43" 21' latitud Norte , 2" 25' Ion- 
gitud Este del meridiano de Cádiz , cuenta en la 
actualidad 1 .040 vecinos y una población de 4. 162 
almas ^ 

Circunvalado el caserío por una colina bastante 
elevada, que le limita por Norte y Este, se ex- 
tiende en declive de Norte á Sur hasta el llano, 
cruzando la carretera de Santander á Bilbao su 
plaza y calle principal. 

Una sierra cubierta de potente vegetación de- 
fiende la villa por su parte meridional , y desde 
su cumbre se domina por entero, ofreciendo el 
más pintoresco panorama, rico de luz y de acci- 
dentes , el pueblo , la playa , el mar , la ria , el 
peñón de Santoña, los paseos, barrios y cami- 
nos, cerrando tan espléndido cuadro las mon- 
tañas. 

Apenas si ofenden á Laredo otros vientos que 
los del 3.^ y 4.** cuadrante, determinando las cau- 
sas principales de su apacible clima y salubridad 
la ventajosa posición que ocupa y dejamos lige- 
ramente bosquejada. 

Conocida la dirección y violencia de dichos 
vientos, fácilmente se explica la frecuencia con 
que se suceden las lluvias, que algunas veces lle- 
gan á ser incómodas y desapacibles, bajo un cli- 

* Madoz la daba 620 vecinos, 3.156 almas, 204 casas, 16 
calles, 3 plazas y 10 barrios, lo cual patentiza el creci- 
miento de la villa. 
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ma en que casi nunca desciende la temperatura 
bajo cero en la escala termométrica. 

El viento más constante en el verano, el que 
dulcifica y hace gratos los días más rigurosos del 
calor, es el Noroeste, cuya brisa , si bien apenas 
se percibe en el interior de la población, permite 
que se pueda pasear sin género alguno de fatiga 
á todas las horas, tanto en las arboledas conti- 
guas como en el espacioso arenal del Sákéy que 
principia en donde estuvo la antigua puerta del 
muelle y se extiende, como ya hemos dicho, 
hasta el embarcadero de Santoña. 

La temperatura, durante la época de los baños, 
casi nunca pasa de 20 á 25% siendo de notar, que 
cuando por rara casualidad e?:cede de este último 
límite, muy luego una fuerte tronada, seguida de 
un copioso aguacero , refresca la atmósfera, por 
algunos instantes tan sólo ardiente y angustiosa. 

No disfruta Laredo de las mejores aguas pota- 
bles, ni las dos fuentes públicas de la villa son 
bastantes para llenar por completo las necesida - 
des que reclama su vecindario. No pasará, em- 
pero, mucho sin que den completo resultado los 
estudios y trabajos que para abastecerla se llevan 
hechos, hallándose resuelta la corporación muni- 
cipal á no perdonar sacrificio alguno para la reali- 
zación de esta mejora. 

La temperatura media que, según hemos dicho, 
oscila en Laredo durante el estío entre 20 y 25^, 
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es casi normal en el invierno entre 10 y 15^; y en 
la primavera y el otoño entre 15 y 20^. 

La columna barométrica experimenta pocas y 
apenas sensibles oscilaciones desde la altura me- 
dia y más común, que no excede de 750 milési- 
mas, notándose una gran regularidad en las es- 
taciones que se presentan con lluvia y frió en el 
invierno, humedad y fresco en la primavera, hu- 
medad y escaso calor en el estío, sequía y tem- 
planza relativa en el otoño. 

El aire es puro y rico en oxígeno, con suficiente 
cantidad de ozono, ó sea de oxígeno-electrizado. 

A tan ventajosas condiciones físicas del clima 
de Laredo no corresponden hoy por completo las 
que bajo el punto de vista higiénico fueran de 
desear. Nótase un laudable empeño en mejorar 
las habitaciones, los alimentos y las bebidas de los 
pescadores, que forman las siete décimas partes 
de la población; pero aun aquellos son poco sa- 
nos y abundantes; los vinos y licores demasiado 
impuros; y las viviendas, en lo general, faltas de 
luz y ventilación, apiñadas y miserables. 

No es necesario, por fortuna, que el humilde 
cronista de la villa levante su voz, ni estimule en 
este particular á los que tanto interés muestran 
por sus paisanos. Como nosotros, comprenden los 
que por Laredo procuran, que los honrados hijos 
de la fatiga y del trabajo han menester quien de 
ellos se ocupe y por ellos vele; y no pocas veces 
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hemos oido tratar seriamente de los medios de 
conseguir en diversos sentidos su bienestar. 

Hacen falsa casas espaciosas para las cases po- 
bres; serian oportunos ranchos sanos y nutriti- 
vos en determinadas épocas del año, y aun cree- 
mos convendría el abastecimiento por contrata de 
ciertos artículos para alivio de la comunidad. 

El dia en que se consiga mejorar la situación 
material de los pescadores en Laredo, que se ter- 
mine el puerto de refugio en construcción, y con 
él las penosas tareas que hoy les impone la salida 
y llegada de las barcas, la patología de la villa, 
excelente respecto de las clases acomodadas, 
dejará de ofrecer las pulmonías, las afecciones 
catarrales y reumáticas, las fiebres malignas y 
gástricas que suelen ser frecuentes en las clases 
pobres. 

Del abandono en que viven, de la mala alimen- 
tación y del abuso de las bebidas alcohólicas que 
suelen hacer los pescadores y sus familias, provie- 
nenla mayoría de sus dolencias, el delirio que suele 
presentarse en el segundo período de las afecciones 
inflamatorias, y algunos casos de tisis pulmonares» 
rápidas en su desarrollo y por lo común de funesta 
terminación; llamando poderosamente la atención 
de la ciencia que el histerismo en sus variadas y 
múltiples formas acometa algunas veces á los 
marinos y pescadores, siendo así, que se alivian 
visiblemente y obtienen su curación los foraste- 
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ros que vienen con esta clase de afecciones á la 
localidad. 

A condiciones climatológicas tan favorables 
para hacer que la vida sea grata en Laredo y se 
dispensen fácilmente defectos inherentes á todo 
pueblo de mar, añadir debemos, sobre todo y en 
primer término, los preciosos alrededores de la 
villa, capaces de satisfacer al más exigente y des- 
contentadizo. 

Por lo que hace á nosotros, asegurar podemos 
que, aun después de haber viajado y visto algo, la 
playa de Laredo, la marina, el valle que circunda 
las aguas, y los montes que en ellas se miran 
reflejándose sobre su, por lo común, tersa superfi- 
cie, nos impresionaron vivamente, y su contem- 
plación nos ha parecido durante nuestra estancia 
en la villa, siempre nueva, siempre espléndida y 
bella, siempre grata y seductora. 

La distancia que media entre el arenal y los dos 
enormes peñascos que cual formidables atalayas 
defienden la bahía, no es tan extensa como la de- 
sea el viajero. Falta allí lo insondable, lo infini- 
to, el Océano, que sólo se divisa á lo lejos; pero en 
cambio, no bien se abandona el pueblo, la vista 
se recrea y el alma admira con deleite una in- 
mensa sábana de agua, que forma un lago; lago 
azul, casi siempre tranquilo y transparente, ape- 
nas susurrante y rizado al lamer la finísima arena 

de la orilla. 

11 
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La concha de Laredo no es la mar eñ toda su 
grandeza y dilatados horizontes; no es la mar de 
otras playas, siempre animada y de continuo 
cruzada por numerosas embarcaciones; pero es 
mucha agua ; agua que toma diverso color, que 
parece más diáfana, más alegre, nada medrosa, 
que convida á tomar una lancha, izar una vela y 
dar por ella un paseo, como sucede en los lagos 
de la Suiza, como pasa en el gran canal de Vene- 
cia, como acontece en el golfo de Ñapóles. 

Playa sin rival, extensa, ligeramente inclina- 
da, de suave arena, sin escollos y sin peligros. 
Paseo de invierno y verano, siempre grato, siem- 
pre seco, siempre sano y distraído. 

Bahía amplia y solitaria hoy; resguardo un día 
de cristiana flota; teatro de hazañas que dejamos 
descritas; de embarque y desembarque de pode- 
rosos monarcas, cuya sombra hemos evocado á 
la luz tenue y vacilante de la luna en horas su- 
premas de meditación y recogimiento, en noches 
calladas y silenciosas. 

Valle estrecho, cubierto de blancos caseríos, y 
adornado por el oscuro verdor de naranjos y li- 
moneros; cruzado por cristalinos arroyos y tor- 
tuosas sendas que conducen á las montañas. 

Montañas, en fin, sin número y sin nombre, 
que cierran el horizonte en desiguales porciones 
haciéndole más vario y seductor. 
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CAPÍTULO II. 



Ayuntamiento y término municipal; barrios y caseríos. 
— La Alameda: terreno: riachuelos y arroyos: montes 
y dehesas: caminos: producciones y prados.— Llama- 
miento al progreso de la población y elementos que 
le favorecen. 



Forma Laredo ayuntamiento por sí, y su tér- 
mino municipal confina al Norte con el Océano, 
al Oeste con la jurisdicción de Liendo, al Medio- 
dia con las de Seña y Colindres, y al Poniente 
con el brazo de mar que entre la villa y Santoña 
sube hasta Marrón y Ampuero. 

En su demarcación existen los antiguos barrios 
de Valverde, Careóles, Tarrueza, Aro, Casillas, 
Pesquera, Villa-ante ó Sarrieta, Callejo, Barrio- 
nuevo y Ruballa, y los caseríos de Secar, Talo- 
mon, Arenosa, y Perita, hallándose hoy despo- 
blado el que antes llevaba el nombre de Villota, 
celebrado un tiempo por sus vides, de las que se 
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extraía en abundante cosecha el néctar de la mon- 
taña, el famoso chacolí^ tan propio para ahuyentar 
penas y olvidar cuidados; fruto casi perdido en el 
país por efecto del oiditcm, más fácil de extirpar 
en estas comarcas que en otras, si no se desper- 
diciasen los desechos del pescado; riqueza que 
vuelve al mar por falta de un especulador que 
la aproveche para el abono de tierras, que por su 
declive y condiciones someras con tanta preci- 
sión le exigen y reclaman. 

A la salida de la villa, por el sitio en que antes 
estaba su puerta principal, se halla y da principio 
acaso el mejor paseo de toda la provincia, ameni- 
zado hoy por construcciones modernas y cruzado 
por la carretera de Castilla, camino de Santander. 

Forma este paseo una extensión de cerca de 671 
carros (de á 2.500 pies superficiales cada uno), 
cubierta de fresco musgo, y á la cual dan sombra 
964 álamos simétricamente plantados á derecha 
é izquierda del camino, con otros muchos pies y 
renuevos de plátanos y acacias de diversas clases, 
disfrutándose desde muchos puntos de este ame- 
nísimo sitio la entrada y salida de los barcos , y 
el lejano cruce de los que se divisan en alta mar. 

El terreno es sustancioso, sobre- calcáreo y ca- 
yuela en las cumbres, suelto y con fondo are- 
nisco en el llano, y bastante productivo en ge- 
neral. 

Fertilizan la demarcación de Laredo varios ría- 
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chuelos. El OUn^ procedente de un manantial 
que lleva su mismo nombre, y corre de Este á 
Oeste, cruza la población, y viene á morir en los 
antiguos muelles, por bajo de los pilares de la 
casa recientemente construida para la venta del 
pescado; el San Juan, que naciendo en el sitio de 
Cuartas^ jurisdicción de Seña, atraviesa el bar- 
rio de Tarrueza, y pasa por los pontones Gamarra 
y Labarriega; el haca, que riega el sitio de Val- 
mejor, y el de la Fuente de los moros que da prin- 
cipio cerca del anterior, reuniéndose todos ellos 
para renacer, el primero en Liendo, y los dos úl- 
timos en el Culelro^ en que se unen al Peregrin^ 
cerca del paseo de la Alameda, enriqueciéndose, 
pasada ésta, con el de las Animas, y viniendo á 
incorporarse en el muelle con las aguas del mar. 
Hay ademas de los rios y manantiales citados 
otros varios, entre los cuales nos limitaremos á 
designar el Puntillón, que principia en el regato 
de la Teja, atraviesa el camino de Castilla por el 
conocido puente de la Pesquera, se introduce en 
la mies de los molinos, y al llegar donde se dice 
el sitio Mantilla, se subdivide en dos brazos, de 
los cuales, el uno, con esta última denominación, 
desagua en el mar por el arenal del Sahé, mien- 
tras el otro, con el título de las Animas, llega 
como dejamos dicho hasta el Peregrin; el Regatón 
que nace en el callejo y sitio de la Serena hasta 
morir en el Océano, por donde se dice «entre la 
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blanca y la negra» ; y, por último, el Saposil que, 
precipitándose desde la Sierra de los Picos ó Tur- 
pítica, de la jurisdicción de Colindres, sigue como 
unos dos kilómetros de Este á Oeste, marcando 
los límites de este último pueblo y los de Laredo, 
corre por bajo del puente de su nombre hasta to- 
mar el de la Peña en el llano y mies de este 
título, y por más abajo el de üieffo, con cuya de- 
nominación desagua en el mar. 

Posee el municipio de la villa, como del común, 
un monte en el término de la Tejera, de unos 
treinta carros de extensión, plantado de robles, y 
un carrascal titulado Castrojeriz en el barrio de 
Tarrueza. Hay ademas otros montes de particu- 
lares con limitada superficie, casi todos ellos sin 
nombre que los distinga, diseminados en varios 
puntos, y en los cuales dominan las choperas de 
castaño, de cuyos tallos se forman los emparrados 
de las viñas á una altura poco más ó menos de 
media vara del nacimiento ó tronco de la vid. 

Las dehesas ó pastorajes no son muy abundan- 
tes; pero en cambio las hierbas que producen son 
nutritivas, frescas y se hallan en su mayor parte 
sin acotar. En el llano sirven para pastos los 
campos limpios del iSahé en una extensión bas- 
tante considerable de Sur á Noroeste hasta el em- 
barcadero de Santoña, si bien se limitan estos ter- 
renos de dia en dia con las huertas y roturaciones 
que se hacen á medida que se retira el mar. 
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La mayoría de los antiguos caminos han per- 
dido su uso desde que se construyó la carretera 
de Castilla, que á partir de la villa, y en direc- 
ción ascendente, conduce á las provincias Vas- 
congadas, y en dirección descendente á Santan- 
der, empalmando con la línea férrea en la esta- 
ción de Bóo. 

Las produciones más comunes son el maíz, la 
alubia, el chacolí, hoy en escasa proporción, dán- 
dose también las habas, los guisantes, la patata, 
el nabo y otras legumbres y frutas exquisitas, 
pavías, nateras, griñones, peras de variedad in- 
finita, ciruela Claudia, jugosos limones, dulces 
naranjas, higos de miel y la manzana, opima 
cosecha de otoño. 

Hay bastante ganado vacuno, lanar y de cerda. 
Cuéntanse hasta veintiséis prados naturales en 
el término de Laredo, distinguiéndose por sus 
excelentes condiciones los de Valverde , Ataona, 
San Francisco y la Atalaya, que ocupa casi toda 
la subida y planicies del fuerte del Rastrillar, so- 
berbio mirador desde el cual se domina el Océano, 
la pintoresca llanada de maíz y heno que oprime 
la carretera de la villa á Colindres, la marisma 
hasta la barca de Treto, donde se cruza la ria de 
Marrón, los valles de Soba y Ruesga, la hoz y las 
montañas donde se asienta el santuario de la 
Bien- Aparecida, centro de la piedad y la espe- 
ranza de toda la Trasmiera; perspectiva asombrosa 
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que nos ha sido fácil admirar, pero cuya descrip- 
ción rehusamos hacer en obsequio de nuestros 
bondadosos lectores. 

Prescindiendo en este momento de otros datos 
que tendrán su lugar oportuno más adelante, 
creemos baste lo dicho para justificar los elogios 
que hemos hecho del país, y las esperanzas que 
abrigamos respecto al porvenir de Laredo. Pueblo 
humilde ciertamente en relación de otros muchos 
del litoral, falto de maravillas arquitectónicas, 
de antigüedades curiosas ; pero susceptible de 
grandes mejoras, dada la industria y laboriosi- 
dad de sus habitantes, el estímulo de los propie- 
tarios, cada vez más creciente, la noble rivalidad 
de aquellos de sus hijos á quienes ha sido favo- 
rable la fortuna en Ultramar, y los gérmenes de 
riqueza que empiezan á desarrollarse, á pesar de 
lo mucho que perjudica la situación general de 
la nación á la prosperidad y el engrandecimiento 
particular de los pueblos. 

¡Cuándo la sensatez de todos dejará espacio á 
la actividad que malgastamos en luchas políticas, 
para emplearse con fruto en cultivar los campos, 
aumentar las fábricas, abrir canales , trazar ca- 
minos y llevar á todas partes la vida de la indus- 
tria y del trabajo, en la que estriba la verdadera 
libertad y la dicha del pueblo! 

Sin ofrecer anchos horizontes al progreso de la 
ciencia, del arte, de la producción, del comercio y 
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la actividad en España, en vano variaremos de 
formas de gobierno y de sistemas políticos; todos 
han sido y serán estériles, ínterin alimentemos 
vicios capitales, herencia, legado de nuestros 
mayores, que se cuidaron tampoco, por lo común, 
como se cuidan los gobiernos en el dia de lo que 
más falta nos hace, manteniendo por diversos me- 
dios encendida siempre la tea de la discordia á 
expensas de la credulidad, el fanatismo ó el acre- 
centamiento de las malas pasiones en las clases 
menesterosas y necesitadas, cuya adulación y 
cuyo engaño explotaron y explotan sin concien- 
cia los que de ellas se sirven para el logro de sus 
ensueños de mando y propio engrandecimiento. 

La religión, el honor nacional , la libertad, el 
progreso, el aumento de la riqueza y las como- 
didades de la vida todo ha sido hábilmente 

explotado para engañar y seducir á los pueblos, á 
quienes se exige anticipadamente, á cambio de 
mentidas promesas, su reposo, su bienestar, su 
sangre y su dinero para devolverle desprecios y 
desengaños. 

Abrid, abrid los ojos á la dolorosa experiencia 
de vuestros males reales , de vuestro abandono, 
de vuestra pobreza, hijos de Laredo, y pensad en 
lo mucho que os importa tender la vista en torno 
vuestro para servir la causa de vuestra futura 
prosperidad, utilizando unidos, apagando toda 
rivalidad funesta los dones que debéis á la Provi- 
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dencia. Ese mar que se os escapa y habéis ido á 
buscar horadando el cerro que en siglos de rudeza 
y de barbarie defendia vuestras naves y vuestros 
albergues; esa playa saludable en la que se res- 
pira en todo tiempo fresco y perfumado ambiente; 
ese suelo que basta para llenar las necesidades 
más imperiosas de la comunidad en los dias en que 
las olas embravecidas amenazan sumergir los 
leños pescadores, que constituyen vuestra princi- 
pal riqueza; esas montañas, criaderos indubita- 
bles, zonas mineras sin explotación , y sobre todo 
la proverbial generosidad de aquellos que en vez 
de acudir á las poblaciones en que de nada care- 
cerían, prefieren volver ricos á su suelo natal, 
para transformarlo y descansar tranquilos el sueño 
de la muerte bajo la sombra tutelar del modesto 
albergue de sus mayores, por ellos con cariñoso 
empeño y religiosa veneración embellecido y 
reparado. 




CAPÍTULO III. 



Juzgado de 1/ instancia. — Estadística criminal y civil.— 
Tribunal de partido. — Registro de la propiedad. — Ayu 
dantia de marina. — Telégrafo eléctrico.— Enseñanza pú- 
blica. 



Laredo, que fué en lo antiguo, según dejamos 
dicho, residencia de Alcalde mayor, cuya jurisdic- 
ción se extendia á más de sesenta mil habitantes, 
y tenia por límites al Oeste la provincia de Astu- 
rias, al Sur la de Burgos y al Este la de Vizcaya ; 
que al establecerse los corregimientos quedó limi- 
tado á los pueblos que comprende en la actualidad, 
mas el valle de Soba , el de Mena y villa de Espi- 
nosa de los Monteros , agregadas posteriormente á 
los partidos de Ramales, Villarcayo y Balma- 
seda ; una vez creadas las audiencias por el re- 
glamento provisional de 26 de Setiembre de 1835 
y los impropiamente llamados Juzgados de 1 .* ins- 
tancia , el de la villa quedó reducido á los sietQ 
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ayuntamientos de que se compone hoy, y son el 
de la capital, Colindres, Limpias, Ampuero, Mar- 
rón, Voto ó Junta del valle de Liendo y villa de 
Seña, su población, según el último Nomenclá- 
tor 12.990 habitantes, cuyo número pasa actual- 
mente de 16.000. 

En 1866 se agregó al juzgado de Laredo el de 
Castro Urdiales, restableciéndose de nuevo en 
1871, compuesto de los ayuntamientos de Villa- 
verde de Trucios, Guriezo, Sámano y la villa 
cabeza del mismo. 

Corresponde el juzgado de Laredo, de entrada, 
á la provincia y diócesis de Santander, Arzobis- 
pado, Audiencia y Capitanía general de Burgos, 
habiendo existido diez escribanías en ejercicio, 
con doble facultad de actuación y notarial, hasta 
la ley de 1862, que estableció dos notarías para 
todo lo concerniente á instrumentos públicos, y el 
reglamento antes citado, que redujo á igual nú- 
mero el de los actuarios ; plazas servidas hoy con 
celo , inteligencia y merecida reputación por los 
señores D. Manuel Lazbal y D. Antonio Pico Pa- 
lacios, este último encargado de la secretaría del 
juzgado *. 

* Ocasión oportuna se nos ofrece de tributar en este libro 
un recuerdo cariñoso á la memoria del antiguo, honrado 
y entendido notario D. Andrés de Rozas y Pastor, cuya 
falta dejó un vacio en nuestro corazón, y cuyos restos 
inanimados acompañamos con dolor á la última morada* 
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La estadística criminal del partido, antes de la 
agregación del de Castro y publicación del có- 
digo de 1848, era insignificante, no llegando el 
número de causas á diez en cada año, de las cua- 
les una mitad se incoaban á instancias de parte , 
por injurias, y el resto de oficio. 

Definidos, clasificados y penados de una ma- 
nera más severa los hurtos en el nuevo código, 
acreció, después de su publicación, en el partido 
el número de causas criminales, que se elevaron 
por término medio hasta treinta y cinco ó cua- 
renta al año, una mitad por hurto y las restantes 
por lesiones más ó menos graves, desobediencias 
y desacatos á las autoridades; sin que hoy, des- 
pués de la reforma de 1870, excedan, por regla 
general, las ejecutoriadas de quince á veinte. 

La estadística civil oscila entre treinta ó cua- 
renta ejecutorias al año, comprendidos los pleitos 
y expedientes de jurisdicción voluntaria. 

Reducido es, en efecto, el partido de Laredo en 
la actualidad, aunque bastante mayor que los de 
Castro y Ramales, que, unidos á él y una parte de 
los pueblos del de Entrambasaguas, debieran for- 
mar uno solo en una buena división judicial. 

Abocada, empero, la reforma y creación de los 
tribunales de partido, digna es por sus tradicio- 
nes, por el porvenir á que está llamada la villa 
de Laredo, de que en ella se establezca la capita- 
lidad de un tribunal de esta clase, compren- 
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diendo desde Solares á Onton, ó sea toda la parte 
oriental de la provincia, con sujeción á las bases 
de la ley orgánica, por lo cual se trabaja cerca 
del Ministro del ramo, según nuestros informes. 

Laredo es el pueblo de más importancia del 
territorio que debiera abrazar dicho partido, el 
más céntrico, mejor y más cómodamente ase- 
quible para sus habitantes, puesto que dista 
igualmente de Onton, Solares y Soba, que serian 
los puntos extremos de la j urisdiccion por el Es- 
te, el Oeste y el Sur, los cuales se comunican con 
Laredo directamente por carreteras públicas. 

Por otra parte, Laredo, como ningún otro, tiene 
locales á propósito para las dependencias de jus- 
ticia, y cómodo albergue para numerosos foras- 
teros, circunstancias que deben tenerse muy en 
cuenta para hacer con acierto reforma tan trans- 
cendental como necesaria para el mayor decoro, 
independencia, acierto y bien de la administra- 
cion de justicia. 

¿Qué otro punto, qué otra población de las inme- 
diatas á Laredo ofrecer ia mejores condiciones para 
la capitalidad de un tribunal de partido? Medítese 
bien en asunto de tanta transcendencia, y se verá 
con cuánta razón reclamamos para la villa el no 
ser desatendida en el arreglo que se proyecta. 

El registro de la propiedad * comprende veinte 

* A cargo hoy del distinguido liCtrado D. Ramón 
Campo Cuadra. 
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y dos pueblos, que constituyen los siete ayunta- 
mientos antes citados. Se practican en él, por un 
quinquenio, ocJiocientas tomas de razón anuales, 
por via de inscripción, anotación y cancelación, 
con las demás operaciones á ellas consiguientes. 
Sus rendimientos, graduados por igual tiempo, 
ascienden á dos mil pesetas en cada año, á deducir 
la asignación de un auxiliar y el impuesto sobre 
honorarios, exigiendo unas siete horas de trabajo 
al dia para llevarse al corriente. Existen en el mis- 
mo 115 libros antiguos, y en el mes de Setiembre 
de 1872, á que se contraen estas noticias, ha- 
bla 97 modernos con sus correspondientes índices 
y legajos. 

Existe ademas en Laredo ayudantía de marina 
del distrito de su nombre, con puerto habilitado 
para cabotaje, administraciones subalternas de 
correos y de estancadas, y estación telegráfica, 
que se abrió en 15 de Febrero de 1864, se cerró 
el 28 de Julio de 1866, y volvió á restablecerse 
con servicio limitado, á expensas del municipio, 
en 18 de Octubre de 1867. 

Celosa la villa de Laredo por la instrucción y 
moralidad de sus habitantes, ha hecho y está ha- 
ciendo grandes sacrificios en favor de la ense- 
ñanza, contándose para la educación de los niños 
de ambos sexos ocho escuelas^ cuatro públicas y 
cuatro particulares. 

La concurrencia á las públicas es muy nume- 



166 



LAUEDO. -LIBRO II. 



blanca y la negra»; y, por último, el Raposil que, 
precipitándose desde la Sierra de los Picos ó Tur- 
rítica, de la jurisdicción de Colindres, sigue como 
unos dos kilómetros de Este á Oeste, marcando 
los límites de este último pueblo y los de Laredo, 
corre por bajo del puente de su nombre hasta to- 
mar el de la Peña en el llano y mies de este 
título, y por más abajo el de Riego, con cuya de- 
nominación desagua en el mar. 

Posee el municipio de la villa, como del común, 
un monte en el término de la Tejera, de unos 
treinta carros de extensión, plantado de robles, y 
un carrascal titulado Casirojeriz en el barrio de 
Tarrueza. Hay ademas otros montes de particu- 
lares con limitada superficie, casi todos ellos sin 
nombre que los distinga, diseminados en varios 
puntos, y en los cuales dominan las choperas de 
castaño, de cuyos tallos se forman los emparrados 
de las viñas á una altura poco más ó menos de 
media vara del nacimiento ó tronco de la vid. 

Las dehesas ó pastorajes no son muy abundan- 
tes; pero en cambio las hierbas que producen son 
nutritivas, frescas y se hallan en su mayor parte 
sin acotar. En el llano sirven para pastos los 
campos limpios del ¡Salvé en una extensión bas- 
tante considerable de Sur á Noroeste hasta el em- 
barcadero de Santoña, si bien se limitan estos ter- 
renos de dia en dia con las huertas y roturaciones 
que se hacen á medida que se retira el mar. 
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CAPÍTULO IV, 



benéficas populares.— Un recuerdo al Señor 
» y Fresnedo.— Colegio de San Juan Bautista 
. — De niñas, en Limpias. 



de instituciones benéficas populares 
»cupado, momento oportuno es éste de 
ion de las debidas á la munificencia 
de patricios , dechado de virtudes cí- 
3 aún de virtudes cristianas , el señor 
ionio de la Fuente y Fresnedo, natu- 
.0, bautizado en su parroquial el 16 
1710, y que falleció en Cádiz el 13 de 
7. 

de la ímproba tarea de revolver ma- 
rá estudiar el pasado de la población, 
-zon se complace en rendir un público 
no homenaje á tan ilustre hijo de la 
nombre debiera inscribirse en letras 
más digno monumento que esta mo- 

12 
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destísima obra nuestra, para ejemplo y estímulo 
de cuantos le leyeren ; que nunca se da mejor em- 
pleo á una cuantiosa fortuna por quien carece de 
legítimos y naturales herederos , que dedicándola 
entera á los niños , á los huérfanos y á los pobres 
del pueblo en que se meció nuestra cuna. 

Esto hizo el Sr. Fresnedo en vida, y esto en- 
cargó que hiciesen después de su muerte los al- 
baceas y cumplidores de su última voluntad. 

Por documento público, su fecha el 1.® de Abril 
de 1769, otorgado por doña María Josefa de Ca- 
badilla, viuda, vecina de Laredo, en virtud de 
poder del citado señor Fresnedo, á la sazón resi- 
dente y del comercio de Cádiz , conferido á favor 
de la misma y del bachiller D. Pedro de la Cabada, 
beneficiado de la parroquia de Santa María , con 
cláusula de insolidum , se llevó á efecto \di. funda- 
ción de una escuela *, verificándola en el nombre 
de Dios Todopoderoso y de la Bienaventurada 
siempre Virgen María , y del seráfico Padre San 
Francisco de Asís, .de que era devoto el fundador, 
que bajo auspicios tales se hacian entonces las 
obras más meritorias , dando con ello los bienhe- 
chores del pobre una muestra de humildad propia 
de verdaderos cristianos. 

* Cuantas noticias se refieren á las fundaciones del 
señor Fresnedo, las hallará el lector más detalladas en 
un folleto escrito por D. M. Clemente y Cañete, impreso 
en la Habana el año 1852. 
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El testamento otorgado, como primer albacea 
del finado, por D. Lúeas de Hontañon, en la ciu- 
dad de Cádiz, á 11 de Marzo de 1795, ante el escri- 
bano D. Fernando de la Parra , contiene multitud 
de cláusulas, de las que nos conviene extractar 
los beneficios siguientes otorgados á sus paisanos, 
por el Sr. Fresnedo: 

^Dédmatercia. — ítem. Declaro que fué su vo- 
luntad, que á la villa de Laredo, su patria, se re- 
mitiesen cien mil reales vellón , los cuales se pu- 
siesen á disposición de su ilustre ayuntamiento, 
si se verificase tener efecto la obra que estaba 
proyectada para composición de la dársena y 
Muelles de su puerto. » 

^Decimaoctava. — ítem. Declaro que el señor 
de la Fuente me dejó prevenido y encargado que 
reedificase la casa que tenia suya propia en la 
calle que llaman de las Caballerizas , esquina á la 
de los Dolores , señalada con el número ciento 
veinte , por estar ya muy aniquilada y casi in - 
servible , lo cual he practicado con la mayor soli- 
dez y comodidades que ha permitido su terreno; 
y hallándose como se halla tiempo hace comple- 
tamente concluida, la tengo alquilada en mil 
ochocientos cincuenta pesos , de ciento veinte y 
ocho cuartos, en cada un año, y respecto á que di- 
cho difunto habia establecido una escuela de nditr 
tica y pilotaje en su amada patria , la noble villa 
de Laredo, costeando casa proporcionada para la 
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enseñanza y los conducentes instrumentos para las 
demostraciones y practica instrucción de los que 
acudiesen á dicha escuela , dotando al m/iestro que 
la regenteaba y regentease en adelante con el stceldo 
de ctcatrocientos ducados de vellón antcales » 

« Vigésima. — ítem. Declaro que dicho D. Juan 
Antonio de la Fuente , durante los dias de su vida, 
dispuso que á costa de su caudal se reeditase el 
hospital de la citada villa de Zaredo, su patria » 

« Trigésima séptima. — ítem. Quiero que se re- 
mitan á disposición de la Junta cuarenta mil rea- 
les de vellón, que han de estar en arca de tres lla- 
ves, en calidad de depósito, para socorrer d los 
dueños y maestros de barcos pescadores en las ne- 
cesidades qvs les ocurran de pertrechos para equi- 
parlos para la pesca , ó para reparar la pérdida de 
alguno de los barcos por temporales ó de otro caso 
desgraciado » 

Trigésima octava. — ítem. Quiero que asimismo 
se remitan á disposición de dicha Junta otros cua- 
renta mil reales de vellón, para que igualmente se 
* tengan en seguro depósito en arca de tres llaves, 
á fin de que con ellos se puedan remediar las ne- 
cesidades del vecindario en años escasos de gra^^ 
nos » 

« Cuatrigésima séptima. — ítem. Para en el caso 
de que (cumplido lo dispuesto en este testamento) 
resulte algún sobrante de las rentas que dejo asig- 
nadas ó de las que se podrán agregar en adelante^ 
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del que fuere, como igualmente de todos los de- 
mas bienes que puedan aparecer propios del di- 
funto D. Juan Antonio de la Fuente y Fresnedo, 
que por cualquiera título, acción ó derecho le pue- 
dan corresponder, instituyo y nombro por here^ 
deros á los pobres de dicha villa de Laredo y sus 
barrios, con preferencia de los que sean parien- 
tes de dicho difunto.» 

Con recursos sobrados aseguró el Sr. Fresnedo 
la perpetuidad de todas y cada una de las mer- 
cedes que hizo á los habitantes de Laredo. ¿Qué 
ha sido, qué es de muchas de las fundaciones y 
rentas contenidas en su testamento * ? 

Esperar debemos en lo sucesivo, que los que por 
muchas de ellas tanto se han interesado en estos 
últimos tiempos, consigan restablecer las demás 
á su primitivo estado, salvando cuantos obstácu- 
los se opongan á ello, en memoria del piadoso fun- 
dador é instituidor de obras tan útiles y meri- 
torias. 

A los elementos que dejamos consignados en 
favor de la enseñanza pública existentes en Lare- 
do, nos cumple añadir otro de la mayor importan- 
cia, y del cual por incidencia nos hemos ocupado 
antes de ahora. Nos referimos al magnífico cole- 

* El hospital sólo tiene habilitada una de sus dos sa- 
las, y esto, merced á la caridad de nuestro querido 
amigo el Sr. D. Francisco Carasa, que le dotó con once 
camas de hierro y el servicio para eUas necesario. 
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gio erigido en Santoña, á impulsos del santo amor 
á su patria, por el Sr. Marqués dé Manzanedo, de- 
dicado á María Santísima del Puerto, bajo la ad- 
vocación de San Juan Bautista, el 24 de Junio 
de 1871, y en el cual se dispensa á los jóvenes, 
desde que apunta en ellos la luz de la razón, todas 
las enseñanzas propiamente elementales, desde 
las primeras letras hasta los últimos conoci- 
mientos que los disponen y habilitan para apren- 
der con fruto la sagrada Teología, la Jurispru- 
dencia civil y canónica, la Medicina y Farmacia; 
y, atendiendo al interés inmediato de los natura- 
les de la montaña y al de sus comarcas vecinas^ 
las artes de comercio y pilotaje^ que tanto favo- 
recen la inclinación ordinaria de estos habitantes; 
no habiendo entrado en el ánimo de su ilustre fun- 
dador facilitar á la juventud el medio de adquirir 
simples certificados ó títulos puramente legales, 
sino doctrinarla real y sólidamente, ilustrándola 
con los conocimientos fecundos en cada uno de 
los ramos del saber. 

La lengua latina^ á quien la Europa sabia tiene 
y reconoce por clave maestra de todas las cien- 
cias; las humanidades J filosofía^ conforme al or- 
den lógico y fecundo con que se enlazan entre 
sí, habida consideración al gradual desarrollo 
intelectual del díscipulo; las ciencias exactas ^ 
físicas y naturales, con ricos museos y gabinetes; 
la religión y la moral católicas, no como estadio 
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especulativo, sino como alma y vida de los demás 
estudios, como regalado aroma que debe preser- 
varlos de toda corrupción; hé aquí la triple au- 
reola de los jóvenes que se eduquen en el Colegio 
de San Juan Bautista de Santoña, 

Existe en el inmediato y pintoresco pueblo de 
Limpias un modesto, pero utilisímo instituto de- 
dicado á la educación de las niñas, que adquiere 
cada dia mayor incremento, y al que acuden mu- 
chas señoritas de Laredo j pueblos inmediatos. 

Nada falta en este sentido á la villa de Laredo 
para atraer á ella á los padres de familia, seguros 
de poder preparar á sus hijos para cualquier car- 
rera, y á las niñas para llenar cumplidamente su 
misión en el seno de la familia y en la más esco- 
gida sociedad. 

Maestros de piano, de dibujo é idiomas comple- 
tan en ambos establecimientos la enseñanza, y 
cuadro de profesores escogidos con gran esmero y 
acreditados en el cumplimiento de su deber. 



CAPÍTULO V. 



Apellidos y genealogías : armas y blasones : los Cachupines 
de la villa; por qué pasó la época de la antigua nobleza. 
— ^Los IndiaTios : la emigración : causas y reflexiones. 



Fué en lo antiguo la villa de Laredo residencia 
de nobles familias, como lo fué todo el país cán- 
tabro, clásico en armas, escudos y blasones. 

De aquella nobleza de sangre, de aquellos so- 
lares esparcidos en pueblos ricos y aldeas mise- 
rables, en la vertiente de las montañas y en las 
honduras de los valles, habríase perdido casi por 
entero la memoria, si de continuo no llamaran 
todavía la atención del viajero, al recorrer esta 
tierra de tantos héroes y tan gloriosas hazañas, 
los emblemas de la elevada ahuña de sus ante- 
pasados, ostentación última, en la mayoría de los 
casos, de edificios á medio derruir, resto postrero, 
sin saber cómo conservado y defendido de las in- 
clemencias del tiempo, después de haber sido por 
sus dueños abandonado. 
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Al reunir materiales para este capítulo, hemos 
preguntado por los apellidos y las genealogías 
ilustres que tanta fama dieron á Laredo en los 
siglos XV y XVI, hasta el punto de atreverse 
Vivaldo á colocar á casi la misma altura el linaje 
de la dama de D. Quijote, que su propio linaje el 
de los Cachupines do la villa. Y sea escasa suerte 
nuestra, ó poco celo por aquellos á quienes inte- 
resar podia figurasen en él noticias tales, lo cierto 
es, que sólo se ha apresurado á darnos algún an- 
tecedente digno de consignarlo aquí el poseedor 
actual, el heredero de la casa citada, cuya anti- 
güedad se comprueba por curiosos documentos 
que se conservan en su archivo, entre los cuales 
figura un memorial ajustado del pleito que se si- 
guió el año 1420 y siguientes entre el procura- 
dor síndico y el poseedor entonces de la misma, 
sobre asiento de preferencia en la iglesia, por 
los derechos y preeminencias que mantuvieron 
los cachupines hasta hace poco, tales como el de 
que se hiciese la elección en dicha casa de una 
cuarta parte de la justicia del pueblo, por las di- 
ferentes capillas que posee en la parroquia y con- 
vento de San Francisco, y, por último, y más prin- 
cipalmente por el vetusto edificio solariego de pe- 
sada construcción, sin gusto arquitectónico, con- 
sistente en un torreón triangular, sobre enorme 
peñasco, avanzado al mar en otra época, y hoy re- 
forzado y desfigurado al exterior por un soportal 
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Je grandes arcos , enciftia del cual se ostenta an- 
cho balconaje de piedra con balaustrada de hierro, 
de principios del siglo xvii, y por otras construc- 
ciones más recientes, mirando unas á la plaza 
principal y otras á la carretera y paseo de la 
Alameda. 

Tan escasas noticias, unidas á nuestra imperi- 
cia en estas materias, hace que nada podamos 
añadir á lo dicho sobre abolengos ; habiendo por 
otra parte resistido á toda investigación el desden 
de unos y la reserva del solitario morador y due- 
ño de cierto palacio * de parda sillería y salien- 
te alero, con labrados canecillos, siempre cerrado, 
siempre misterioso, y cuyo escudo se halla cu- 
bierto de parda estameña en señal de luto, para 
que enriquecer pudiésemos, explicando heráldi- 
cos blasones laredanos, algunas páginas de este 
libro. 

Pasó, empero^ la época de aquella nobleza que 
tantos servicios prestó, y tan revuelta trajo á la 
vez esta nuestra de continuo agitada y turbulenta 
España, tan amada por nosotros, tan querida, 
y á la que deseamos ver próspera y feliz. Nobleza 
útil un tiempo en las poblaciones rurales, emi- 

* Nos referimos á la casa solariega del Sr. D. José de 
Tagle, distinguido amigo nuestro, entendido aboga- 
do, tipo de la más atildada educación y finura, atribu- 
yendo á su excesiva modestia el que no nos baya dado 
noticias de su archivo. 
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grante, después de la r^nquista, de su nativo 
suelo; transplantada á la corte para acrecen- 
tar la ostentación y el fausto de los monarcas; 
olvidadiza, descuidada de sus primitivos elemen- 
tos de riqueza; pródiga, hábil en intrigas palacie- 
gas, y, por último, con raras y honrosas excepcio- 
nes, acreedora á la situación á que la han traido 
sus propios extravíos, y la corriente impetuosa y 
arroUadora de ideas y costumbres, á que no ha 
sabido ó querido con habilidad ó ingenio acomo- 
darse, sin desatender la elevada misión que como 
protectora déla agricultura y la prosperidad de 
los pueblos la estaba reservada. 

Por fortuna para la villa cuyo presente y por- 
venir nos ocupa, así como para la montaña en 
general, donde lucieron un dia, formando rico 
museo heráldico, armiños, veros, calderas, motes, 
bandas y panelas, muy luego reemplazaron á los 
desdeñosos nobles individualidades dignas por 
nuestra parte de merecida mención; que no cons- 
tituyen clase ni estado ; acreedoras al cariño de 
todos, porque la base de su legítima preponde- 
rancia la forman, primero, las privaciones y el 
trabajo, el desprendimiento y la generosidad 
después para sus deudos amigos y paisanos, y, 
por último, su regreso á la madre patria para dis- 
frutar en ella su nueva posición social. 

Sin esas individualidades que tienen un nom- 
bre propio, que revela el origen más común de su 
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riqueza, á quien se designa con el título de india- 
noSj ¿qué sería de la gran mayoría de las villas, 
de los pueblos y caseríos del país cántabro? 

Allí donde veáis un edificio de moderna cons- 
trucción, una casa blanca, un cortijo cuidadosa- 
mente cercado, un terreno poblado de ñores y 
árboles frutales, no os equivocareis tan fácil- 
mente, si suponéis que aquella propiedad, que se 
distingue por su esmerado aspecto, pertenece á 
uno de los pocos que regresan ricos de Ultramar, 
donde fueron, por regla general, con más ligereza 
que reflexión, siguiendo un impulso misterioso, 
irresistible de mejorar de suerte, de adquirir algo y 
con la idea, con el afán de disfrutarlo un dia en 
su país natal. 

Mucho se ha escrito y declamado contra la 
emigración de los naturales de las provincias del 
Norte á las Américas y, no obstante, esa emigra- 
ción responde á lo que difícilmente se puede con- 
trarestar, al instinto de raza. No es sólo la po- 
breza, la esterilidad de una gran parte de esas 
provincias la causa del número considerable de 
sus hijos que emigran y las abandonan; inñuye 
la topografía que marca las más de las veces el 
destino de los pueblos; inñuye el género de vida 
á que se consagran los moradores de las costas 
y las montañas, bien diverso del que observan 
los que habitan en el interior, dispuestos á ser 
esclavos del terruño, antes que ver ponerse el sol 
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muchos dias lejos de su humilde cabana y enne- 
grecido albergue, 

No es que los hijos de la costa ni los de la mon- 
taña amen menos que los del interior su suelo 
nativo, como injustamente han supuesto algunos; 
lejos de esto, los que se ausentan y consiguen sus 
deseos, vuelven, tornan presurosos en cuanto les 
es posible, y apenas disponen de algunos escasos 
ahorros, su primer cuidado es hacer con ellos el 
bien de sus ancianos padres, el de sus parientes 
pobres y sus hermanos. 

El emigrante no es un egoísta ni un holgazán; 
es por lo regular un joven sin experiencia, á 
quien sobra corazón para arrostrar grandes peli- 
gros y soportar horribles privaciones. 

No emprende el camino de las aventuras , no 
parte del hogar paterno, no se lanza á los peligros 
de una navegación incierta por odio á su pobre- 
za; las más de las veces lo que le mueve, lo que 
le obliga á tomar esa resolución suprema , es la 
escasez de los suyos, es la comparación que muy 
luego hace entre el estado próspero de los que tie- 
nen alguien en Ultramar que les proteja, y la hor- 
fandad de los que demandan el sacrificio de su 
persona. 

Por esto el emigrante no huye , no se aleja de 
la casa en que nació en hora misteriosa. A su par- 
tida precede siempre un voto á Nuestra Señora de 
'la Bien- Aparecida y al santo de más devoción de 
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SUS padres, y éstos y sus parientes le acompañan 
hasta el muelle de Santander, para recibir allí sus 
últimos abrazos sus postreras caricias, y alentarle 
con su bendición santa. 

En América no se olvida jamás el pobre aventu- 
rero de nuestras costas y nuestras montañas de 
la madre patria. A todas horas, á cada instante 
pronuncian sus labios el nombre sagrado de Es- 
^aña, que no es por nosotros siempre tan querido 
y respetado. 

¡Ah! ¡cuántos de los que fueron no vuelven!.... 
argumento el más fuerte contra la emigración. 
Pero aun de esos millares que sucumben sin tor- 
nar al seno de sus familias, muchos de ellos ha- 
cen el bien sin presenciarlo, dejando en su testa- 
mento asegurado el porvenir de los suyos. 

No aconsejamos, ni deseamos que estas líneas 
sirvan de incentivo á la juventud laredana para 
dejar la villa y correr los grandes riesgos de la 
partida, de la aclimatación y la estancia en Ultra- 
mar; pero no hemos querido tampoco dejar de vin- 
dicar á los emigrantes de las duras calificaciones 
que autores respetables les prodigan. 

En parte alguna, como en estos países, se hace 
menos sensible la falta de las clases privilegiadas 
que voluntariamente han ido perdiendo su in- 
fluenciaen los campos, porque las ha reemplazado 
y las reemplaza el indiano^ menos olvidadizo, 
menos ingrato, menos altivo y orgulloso; salido de 
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las filas del pueblo, y siempre considerado como 
parte de ese mismo pueblo, por cuya razón su pro- 
tectorado se ejerce con llaneza y se acepta sin 
humillación. 

Y no os figuréis , lectores , para quienes el tipo 
que nos ocupa parezca extraño por no conocerle, 
que el indiano es un rico improvisado, un hijo mi- 
mado de la fortuna, sin talento, sin educación, 
sin sociedad, sin buenas formas no. El india- 
no es las más de las veces modelo de relevantes 
cualidades y distinguidas prendas. Parte casi 
siempre en la edad más propicia para educarse, y 
sin que se extingan en él las dotes de raza , ad- 
quiere con el trato de nuevas gentes una mezcla 
de hábitos y de costumbres que le caracterizan, 
atrayéndole las mayores simpatías. 

Decia ya en 1631 D. Pedro de la Escalera Gue- 
vara, cronistade Espinosa de los Monteros, cuando 
esta villa pertenecia á la jurisdicción de Laredo, 
que el montañés eva. «agudo, oficioso para otros, 
leal, agradecido, prudente, de claro ingenio y 
daba muestras mejor de su talento, transplan- 
tado del suelo donde nace á otra parte. Críanse , 
anadia , en la montaña los hombres de gentil 
disposición, buen rostro, fornidos miembros, ro- 
busta salud, ventajosas fuerzas, y viven mucho.» 

Añadid á estas prendas originarias del emi- 
grante la ilustración y la experiencia que pro- 
porciona el viajar, el trato y los negocios; la pre- 
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cisión (íe distinguirse por la honradez, por la ama- 
bilidad , por el estudio para captarse en país des- 
conocido la confianza j el cariño de los extraños, 
y poder arribar á fuerza de tiempo y de sacrifi- 
cios á poseer ese alffo ambicionado, y decidme si 
tal conjunto no explica satisfactoriamente el res- 
peto, el cariño que se profesa en estos países al 
que voluntariamente se condena á vivir en remo- 
tos climas 5 por adquirir en ellos un capital, que 
son muy contados los que, una vez adquirido, lo 
emplean mal. 

Este es el tipo que ha venido á reemplazar en 
los pueblos de la costa y la montaña á la antigua 
nobleza; tal es el emigrante, que vemos calum- 
niado en obras escritas con el mejor deseo, pero 
sin conocer á fondo los motivos de esa emigra- 
ción, que nosotros lamentamos como el que mas» 
y á cuyo remedio, lejos de acudir los gobiernos, 
con su conducta hacen que se acreciente cada 
dia más. 

Mientras nos destruimos en luchas sangrientas, 
en divisiones injustificadas, en rivalidades cre- 
cientes, ¿conque derecho censuraremos al que 
abandone la patria , donde las más de las veces 
sólo se medra á expensas de la intriga, de la fal- 
sía y el engaño? 

Hay una emigración dolorosa, debida á la se- 
ducción, que tiene por objeto la más vil de las 

especulaciones; inmoral, inicua, funesta; que 

13 
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despuebla comarcas enteras; que arranca del 
seno de sus familias lo más florido de la juventud 
y los brazos más útiles á la tierra y al trabajo. No 
es igual , no se parece esa emigración , así gene- 
palizada, en determinadas provincias , á la del que 
aisladamente se ausenta de su casilla paterna con 
nobles y levantadas aspiraciones, para deberse 
á sí propio, á sus virtudes y relevantes cualidades 
su encumbramiento. 

¡ Loor á los que llenos de abnegación se sacrifi- 
can por los suyos ! ¡ Loor á los que remiten á sus 
padres y hermanos desde lejanas tierras, parte del 
fruto que rinden el asiduo trabajo, el buen ingenio 
y la diligencia suma; afanar dichoso que endulza 
el largo y voluntario destierro, apresurando la re- 
compensa infalible prometida ai buen hijo! ¡Loor 
en fin, á los, que de regreso á la madre patria, 
prefieren á otros goces el de terminar sus días en 
el seno de su país natal^ y dormir el sueño de la 
muerte al lado de las cenizas de sus mayores ! 



CAPÍTULO VI. 



Aspecto de la población. — Atractivos que reúne y consi- 
deraciones generales sobre los medios de acrecentarlos 
en el porvenir. — Un abrazo fraternal. 



Contribuyen á dar animación á la villa de La- 
redo gran número de familias establecidas en ella, 
ya por razón de su cargo, profesión ó rentas, y 
algunas tan sólo por la bondad del clima y las ex- 
celentes condiciones de la localidad. 

Hay horas del dia y de la noche en las que la 
Alameda , la playa y la acera de la plaza princi- 
pal, puntos de cita para el paseo, según las esta- 
ciones, presentan un golpe de vista agradabilí- 
simo, llamando la atención del viajero que llega 
en las muchas diligencias que se cruzan en la 
población, la escogida concurrencia que por ella<5 
circula, dando á Laredo el aspedx; de unja capital 
de mayor importancia de la que tiene en realídja4, 

Y es de advertir aquí, eo c/míirmsiÁtion de lo qu/e 
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• 

ya hemos dicho respecto á las ventajas que tiene 
la villa sobre otros puertos de la costa, que ni en 
verano ni en invierno se observa en Laredo ese 
lujo exagerado, costoso y ridículo, que ha obli- 
gado á muchas familias á abandonar otras playas. 
Hay en esta población , hasta ahora al menos, y 
aconsejamos á las laredanas que no se arrepientan 
de ello, más juicio, mejor sentido, concillándose 
por lo común cosas, que, lejos de estar reñidas, 
conviene armonizar, sobre todo en el campo, y son 
el buen gusto y la elegancia , con la economía y 
la sencillez. 

No diremos por esto que nada falte para hacer 
que la villa de Laredo, sea, como población, la 
mejor y mas notable de la costa cantábrica; la 
única y sólo á proposito para tomar baños; esto 
sería faltar á la verdad. 

La playa, el cielo, el ambiente, el mar, el olea- 
je, la seguridad de la costa; lo que hace el campo 
á la temperatura, á la alimentación , todo esto 
inmejorable. 

Pero Laredo no podía ser una excepción, en 
toda en España; los laredanos no podían verse 
libres de una enfermedad endémica entre noso- 
tros , y á esa enfermedad atribuímos el que con 
tantos elementos para llevarse la palma sobre 
otras muchas villas de la costa, haya sido hasta 
hace algunos años poco concurrida y frecuentada. 

Para atraer áella á los forasteros, para conseguir 
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lo que por sus naturales se desea , se hace preciso 
ante todo que el bañista encuentre cómodo alber- 
gue; más aseo, más policía j cuidado en el casco 
de la población; que no se esterilicen, en una pa- 
labra, las excelentes disposiciones de muchos 
para conseguir otras mejoras, tales como la crea- 
ción, tan deseada por los jóvenes, de un liceo 
artístico y literario, y sea la causa de ello la falta 
de uniofij enfermedad que hemos combatido mil 
veces en la prensa, virtcs mortífero que aumenta y 
se extiende cada vez más en nuestro suelo. 

Mientras estemos como estamos, seamos lo que 
somos en la aldea, en la ciudad , en los grandes 
centros y en la metrópoli, rivales unos de otros, 
enemigos sistemáticos é irreconciliables , émulos, 
envidiosos, que tal es la frase merecida, de toda 
prosperidad y engrandecimiento ajeno; egoistas, 
pesimistas , utopistas y visionarios, esperemos en 
vano la hora, al parecer deseada por el mayor nú- 
mero, en que cesen los males que nos afligen. 
¿Sabéis quién medra, quién explota al mayor nú- 
mero cuando todos son reos de idénticos defectos? 
aquel que no tiene escrúpulo alguno ; el más es- 
céptico,el más osado, el -que menos estima su con- 
ciencia; porque ese, sereno é impávido, ensancha 
las llagas del cuerpo social sin estremecimiento 
alguno, y busca en las entrañas de su víctima, con 
la sonrisa en los labios, el oro que ambiciona, la 
aureola con que sueña, el mando á que aspira. 
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Estas reflexiones , que nos sugiere el cariño á 
Laredo, y hemos extractado de un artículo que pu- 
blicamos hace algún tiempo , son oportunas en 
este momento. 

Porque en una población donde hay propieta- 
rios en gran número , abogados , médicos , perso- 
nas acaudaladas, instruidas, capaces de contri- 
buir unidas á su inmediata prosperidad , no con- 
cebimos, ni podemos dejar de lamentar que estén 
divorciadas, hasta el punto de hacer difíciles, si 
Qo imposibles adelantos que contribuirían al deseo 
de todos. 

En Laredo habria teatro , reuniones , giras de 
campo...., cuanto se requiere para atraer concur- 
rencia á un puerto de mar, y estas fiestas tendrían 
un carácter de familiaridad encantador con sólo 
un mutuo y sincero abrazo de sus moradores, 
uniéndose en todo y para todo lo que conduzca 
al bien de la villa, que todos aman, que todos 
quieren de igual manera. 



CAPÍTULO VIL 



Los marinos y pescadores. — Las marineras; tipo laredano. 



Hay en Laredo dos clases dignas, de especial 
estudio en nuestro libro: la de los marinos y pes- 
cadores, y la de las mujeres que se consagran á 
las faenas del puerto , y á quienes se designa 
con el nombre común de marineras. 

Clase humilde la primera; pero dotada de gran- 
des cualidades. 

De exterior tosco , atezado y curtido ; pero de 
alma noble y corazón sano. 

Creyente, sin ilustración; confiada hasta el ex- 
ceso; poco previsora; serena en las grandes bor- 
rascas de la mar, atribulada fácilmente en las 
más pequeñas contingencias de la vida. 

Dócil siempre á la voz del honor y del deber; 
indiferente , desdeñosa para toda idea , para todo 
principio, para toda teoría que no agite violenta- 
mente las fibras del sentimiento. 
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Gozosa cuando sale al mar en día. sereno, y 
torna al seno de su familia después de abundante 
marean triste, mustia y callada en esos largos 
períodos, durante los cuales ve consumirse las es- 
casas provisiones debidas al trabajo de las muje- 
res, durante su ausencia , en las costeras. 

Clase feliz , en medio de sus grandes privacio- 
nes , con tal que el Océano no la niegue sus teso- 
ros ; con tal que su lancha esté bien carenada y 
surtida de todos cuantos aparejos ha menester 
para salir al mar; cuyos cantos parecen suspiros, 
cuyas alegrías revelan siempre un fondo de tris- 
tezas, debido sin duda á la incertidumbre de bus 
destinos, siempre pendientes de los caprichos del 
temporal. 

No la conocemos á fondo ; no sabemos de ella 
cuanto necesitamos para pintar sus costumbres; 
desconocemos su lenguaje acentuado y sonoro, en 
el que el gesto y la mirada imperan sobre la pa- 
labra ; poseemos , empero , un dato precioso que 
supera á todo cuanto en su obsequio pudiéramos 
escribir; los marinos, los pescadores de Laredo, 
son incapaces de cometer un crimen ; la estadís- 
tica del juzgado de primera instancia que hemos 
servido, lo patentiza, lo demuestra así. 

¿Qué más puede pedirse á quien tan poco se 
enseña, á quien tan poco se educa, y por quien se 
hace tan poco en realidad? ¿Qué más puede exi- 
girse de aquel á quien por todo aprendizaje , por 
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toda herencia se le señala con el dedo, siendo 
niño, la inmensidad, y se le dice: 

— Si quieres vivir, si quieres comer , si quieres 
prosperar y ser hombre, aprende á nadar, toma un 
remo, adquiere fuerzas para manejarlo, levanta 
una vela, mira de donde viene el viento; ve, anda, 
lánzate; desaparece en ese camino sin límites, y 
Dios hará lo demás; Dios te de hcena fortuna... 

Escuelas modernas de emancipación , de liber- 
tad, de derechos individuales, respetad, respetad 
la sencillez , las creencias y las virtudes de esos 
pobres pescadores. No les arrebatéis lo único que 
les hace sonreir en medio de su miseria y su hor- 
fandad. Dadles educación , aliviad su suerte, 
abrid ante ellos horizontes de luz, de mejor pasar, 
más positivas ventajas en el producto de sus de- 
nosas tareas; acreedores á ello son. Pero, ¡ah! 
cuidaos mucho de no apagar el sagrado fuego 
que purifica sus corazones; el bálsamo de la reli- 
gion y la esperanza que suaviza su carácter, que 
modifica su natural rudeza , y les hace no matar, 
ni robar, no ser apenas necesario para ellos el 
poder augusto de la justicia. 

Filósofos, sin saberlo, caminan con pasmosa rapi- 
dez hasta el punto de aparecer cansados de la vida, 
cuando apenas han pasado la adolescencia , de- 
crépitos casi antes de haber disfrutado la juventud. 

Sólo la bondad de su corazón no envejece , sólo 
su confianza en el cielo no se extingue , sólo su 
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amor al mar y á los peligros á que se habitúan 
desde niños no se acaban en el marinero y el pes- 
cador laredano. 

En cuanto á las mujeres de la mar, no es fácil 
imaginarse cuan aflictivo espectáculo ofrecen á 
las horas de partida y llegada de las barcas ; la 
ímproba tarea , las rudas faenas á que en tales 
momentos se consagran, penetrando en el agua, 
y viéndose obligadas á cargar sobre sus cabezas 
pesos de cinco y seis arrobas , con los cuales tie- 
nen que recorrer un largo trayecto, casi siempre 
después de una afanosa espera y sin la alimenta- 
ción conveniente y necesaria. 

Triste, muy triste es el destino de las mujeres 
del pueblo en las costas y en los puertos de mar; 
pero en Laredo este destino es aún más digno de 
lástima y compasión. 

La falta de los antiguos muelles, la carencia de 
un puerto , Ínterin no se terminen las obras del 
que se construye en la actualidad, hacen imposi- 
ble con mejores condiciones el alijo y desalijo de 
las embarcaciones. Todo tiene que llevarse á dis- 
tancia de la arena , todo tiene que conducirse 4 
peso desde las barcas ; los aparejos , los tabardos 
embreados , las pipas de la tripulación y los car- 
panchus ó cestos del pescado se confian á las mu- 
jeres, mientras los marineros jóvenes conducen 
sobre sus hombros á los más ancianos. 

Vistiendo, por lo común, un corto zagalejo, las 
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más de las veces descolorido y remendado; la 
cabeza cubierta con un pañuelo de percal; los 
pies descalzos y las piernas desnudas; de tem- 
peramento robusto, articulaciones nerviosas y 
fornidas; curtidas por el agua salada del mar y 
por el aire; viviendo casi constantemente á la in- 
temperie, en el campo, en las calles, en la plaza 
del pueblo ó en las cercanías de la mar cuando 
se aproxima la arribada, ó el más pequeño indicio 
de un temporal las hace temer algún siniestro, 
las marineras en Laredo son casi siempre lo pri- 
mero que ve el viajero á cualquier hora que llega 
á la población. 

No reposan casi de noche , ni de dia , y cuando 
descansan las infelices, es para sufrir las mayores 
privaciones en las temporadas en que no es posi- 
ble que los hombres salgan á pescar. 

De aquí, que el trabajo las alegre y regocije; de 
aquí, que circulen por la villa entonando ruidosos 
cánticos y dando fuertes y sonoras risotadas cuan- 
do la marea ó producto del dia ha sido abundante, 
sin que las rinda el afán áqueseven obligadas, pri- 
mero, para conducir el pescado de las barcas á la 
plaza; de ésta, una vez hecha la venta y peso, á 
las fábricas de conservas y escabeches , y, por 
último, volviendo al mar los desperdicios de que 
ya hemos censurado no se formen abonos nutri- 
tivos para las tierras, como se verifica en otros 
países y en algunas partes del litoral cantábrico. 
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Hay ocasiones en que, pasada la media noche ^ 
aún se las oye gritar, reñir, cantar, sin que jamás 
molesten estos ruido3, que son indicio seguro de 
la buena fortuna del pescador, por cuya suerte 
todos se interesan de igual manera. 

«Las marineras y pescadoras, dice el Sr. Esca- 
lante , se distinguen en todas partes por su voz 
estridente, sus ademanes prontos, su mirar in- 
flexible, su aire retador, su charla sempiterna, 
sus apostrofes, hipérboles y prosopopeyas; sus 
favorables disposiciones para la pelea , á cuyo pe- 
ríodo activo se preparan con insultos, amenazas, 
sonrojos, dicterios, blasfemias, apodos y sarcas- 
mos ; después las uñas, los tirones de pelo y á ve- 
ces hasta los azotes con la chinela ó la palma de 
la mano aplacan la ira y templan á las conten- 
dientes , » que poco después , añadiremos por 
nuestra parte y refiriéndonos á lo que hemos te- 
nido ocasión de observar en Laredo, más que 
amigas , parecen hermanas y son capaces de ha- 
cer una por otra los más grandes sacrificios. 

Almas sencillas, crédulas, fanáticas y apasio- 
nadas, si queréis, pasan sin interrupción de un 
extremo de alegría á las más violentas formas del 
dolor y la desesperación. No hay reflexión bas- 
tante que las contenga cuando el mar ha sido es- 
pléndido y generoso, ni consejo prudente que las 
haga guardar silencio y contenerse cuando pe- 
lean entre sí, ó puede sospecharse el más pe- 
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queño peligro para los que están fuera , para los 
que están en la mar. 

Así como los hombres son afables y respetuo- 
sos, las mujeres son despejadas y serviciales. 

La mujer del pueblo en Laredo, como el hom- 
bre de mar, se avieja pronto ; no obstante esta 
circunstancia, hay tipos preciosos, delicados y de 
singular hermosura entre la clase que á grandes 
rasgos venimos pintando. 

Los dias de tiesta, en que dejan caer sus largas 
trenzas sobre las espaldas , se calzan , se asean 
y visten ; cuando van á las romerías, y en cuan- 
tas ocasiones , en fin , abandonan su desaliñado 
hábito del trabajo por el reservado en el fondo de 
su arca, se transforman de tal suerte las mari- 
neras , que atraen muchas de ellas la atención, y 
se oyen con frecuencia á su paso murmullos de 
justa admiración. 

Pobres seres, sin cultura, pero sin engaño ni 
afectación , cuyo oficio deja contenta él alma y el 
espíritu confiado en la protección de la Virgen 
Madre , de los santos tutelares y del Señor. Cria- 
turas sin malicia, de fondo honrado, acostumbra- 
das á no cuidarse del dia de mañana , como quien 
sabe que todo es incierto é ignorado para ellas, 
que todo se lo deben a la ola y al viento, que no 
penden de la voluntad del hombre, sino de la vo- 
luntad suprema de Dios. 
Risueñas constantemente , amigas de la danza 
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al son del tamboril y el pito costeado por el mu- 
nicipio, incapaces de toda pasión del espirita, ar- 
rebatadas fácilmente por cuanto hiere las fibras 
del alma. 

Tales son , tales al menos nos han parecido, las 
marineras laredanas; estudiemos, siquiera sea rá- 
pidamente, algo de la organización social de es • 
tas clases, que en la villa desempeñan un papel 
tan importante. 



CAPÍTULO VIII. 



Gremio y cabildo de mareantes. — Datos estadísticos 

curiosos. — Ordenanzas. 



La marinería forma un gremio ó cabildo de 
mareantes^ presidido por el alcalde de mar, cargo 
electivo por sufragio, y cuya duración es sólo de 
un año. 

Cuanto se refiere á matrículas, levas ó sorteos, 
régimen de pesca, etc., se halla bajo la direc- 
ción, como dejamos dicho, de un ayudante de 
marina, que lo es siempre un oficial de la Arma- 
da, y cuya jurisdicción se extiende á todos los 
matriculados en la villa y los inmediatos pueblos 
de Santoña, Colindres y Argones. 

Antes del 24 de Diciembre de 1865, en que por 
real orden se suprimieron los gremios de marean- 
tes, regíase el de Laredo por las ordenanzas ge- 
nerales publicadas en 1795, reinando Carlos III, 
con las adiciones hechas en 2 de Enero de 1 802. 
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Después de la supresión , el cabildo, reunido en 
junta ó sociedad de pescadores, discutió y re- 
dactó definitivamente los Estatutos por que se go- 
bierna en el dia , aprobados por el gobierno supe- 
rior de la provincia en 1.** de Abril de 1867. 

El número de pescadores del distrito es de 
unos 700. 

Los matriculados en el mismo, ó sea en la ju- 
risdicción de la ayudantía de marina , ascienden 
en la actualidad á 619 hombres, sin contarlos jó- 
venes y los que pasan de sesenta años. 

El número de embarcaciones matriculadas es 
de 68, todas de 4.* clase, si bien se ocupan con 
idéntico carácter hasta 100 próximamente, con 
las pequeñas, las de particulares, y algunas que 
pertenecen á la categoría de transeúntes *. 

Las lanchas que de diversos portes ó tonelaje 
forman el cabildo de Laredo, se elevan á 80, todas 
de dos proas ó tajamares, servidas por unos 600 
hombres, que podemos dividir en tres categorías: 
1 .*, compuesta de muchachos ó niños de barco, 
2.*, de hombres de soldada, y 3/, de hombres de 
soldada y media. 

La soldada es la unidad de la porción ó parte 
en que se divide el producto de la pesca. 

Hay ademas las mozas de barca, que son las en- 

* Datos que debemos á la amabilidad de nuestro amigo 
el ayudante de marina, D. Emilio Vilar, su fecha 26 de 
A^gosto de 1872. 
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cargadas de bajar y subir las redes, las jarcias y 
los barriles de aguada. 

Las ordenanzas del cabildo sujetan de tal ma- 
nera á sus individuos, que ninguno puede salir 
ni entrar en el puerto sin el aviso oportuno y se- 
ñales convenidas, bajo el pago de una multa y 
los acuerdos á que su desobediencia diere lugar; 
precaución oportuna, sin la cual habría que la- 
mentar muchas desgracias por la impericia, la te- 
meridad ó la codicia de los mareantes. 

Terminada la semana, se hace la liquidación de 
lo que durante la misma ha pescado cada barca, 
siendo curioso el equitativo reparto que se hace 
de estos productos, de cuya participación disfru- 
tan todos, desde la adolescencia á la senectud, en 
una proporción justa y equitativa. 

A cada barca está adscrito un número de per- 
sonas, que obtienen la retribución proporcionada 
á su aptitud para el trabajo. A la edad de doce 
años comienza su carrera el pescador; antes con- 
curre á la escuela, y raro es el que no sabe leer y 
escribir de los individuos del cabildo. La parti- 
cipación que corresponde ár un muchacho, es un 
cuarto de soldada, ó sea una cuarta parte de lo que 
gana un hombre en la plenitud de sus fuerzas; 
cantidad que se le va aumentando, á medida que 
se perfecciona en su oficio, por medias soldadas, 
hasta conseguir una^ subiendo algunos hasta 
cinco cuartos, y soldada y media, que se reparten 

14 
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á los que se confía la custodia de las lanchas du- 
rante la noche. 

Ademas de la tripulación conveniente de ma- 
rineros, tiene cada barco una dotación de cinco 
ó seis mujeres, mozas de barca, á la cual se agrega 
uno ó más ancianos y cuyo deber consiste en vi- 
gilar en tierra el pescado de su barca respectiva, 
por lo cual reciben media soldada en el reparto 
general. 

Se hace extensivo el benefício de la pesca á las 
viudas de los marineros , durante el primer año 
de su viudez, á las madres y esposas de los que 
se encuentran en el servicio, hasta su regreso, 
disfrutando las primeras media soldada, y un 
cuarto las segundas. 

De este modo á todos alcanza el producto de la 
mareay á todos llega y todos viven de las rique- 
zas y los tesoros del Océano. 

La repartición se verifíca por lo común el do- 
mingo, después de la misa mayor, y á este acto se 
llama hacer la partida. Concurren á ella todos los 
partícipes é interesados, reciben su porción, ha- 
ciendo por lo común un fondo que se emplea en 
el acto en tomar un refrigerio, del que disfrutan 
las más de las veces con la alegría consiguiente 
los hijos, las mujeres, deudos y amigos de 
los asociados. Aparte de lo que corresponde á 
cada uno de los interesados en la pesca, el dueño 
de la barca percibe, si es grande, dos soldadas, y 
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si pequeña, soldada y media; mayor porción que 
se le asigna por las reparaciones y composturas 
que exige, y el capital ó valor que representa. 

La eventualidad, lo incierto de la industria pes- 
cadora obliga á que el cabildo reserve un tanto, 
llamado fondo de previsión^ para socorrer á los 
asociados en las temporadas en que el estado de 
la mar no consiente la salida de las barcas. Pre- 
visión digna de elogio, por más que alimente en 
cierto sentido la indolencia de las clases pobres, 
que esperan con ansia la hora del reparto en 
las épocas de aflicción, sin cuidarse gran cosa de 
otros medios de adquirir, ni del ahorro individual^ 
que tan buenos resultados tiene y tanto mora- 
liza al que á él se habitúa en los dias de la abun- 
dancia ó el mejor pasar. 

Pero ya hemos dicho que el pescador , el mari- 
nero y sus familias lo fian todo, y en todas partes 
de igual manera, á la protección del cielo , que 
raras veces les falta, y menos donde existen, como 
sucede en Laredo, personas caritativas, siempre 
dispuestas á hacer el bien. 

No obstante, cuando escasea el pan al pescador 
laredano, cuando carece de todo recurso para sus 
padres, su mujer y sus hijos, nunca cruza por su 
imaginación un mal pensamiento, una mala idea. 

Conservad, hijos del pueblo, esa honradez que 
hace vuestro elogio, conservadla é inculcadlaenel 
corazón de vuestros pequeñuelos, que ella hará que 
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la Providencia vele por ellos y por vosotros, y sea 
siempre pintura exacta de vuestro carácter, de 
vuestras costumbres, de vuestra piedad y vues- 
tras relevantes cualidades, la que venimos ha- 
ciendo con escaso talento, pero sinceridad suma 
en las páginas de este libro. 




CAPITULO IX. 



Salida y regreso de las barcas laredanas.^Una tempestad 
en el mar. — La puesta del Sol. 



Cuantas veces nos hemos detenido á contem- 
plar las lanchas pescadoras de Laredo, unas ten- 
didas en la medio cegada dársena durante la baja- 
mar, otras flotando al rededor de los muelles an- 
tiguos, y algunas, por último, encalladas en la 
arena de la playa, ha venido sin querer á nuestra 
imaginación lo mucho que mudan y cambian los 
tiempos para los pueblos. 

Hubo un dia en que de aquel mismo sitio salian 
flotas de numerosas embarcaciones, ó se acerca- 
ban á los muelles para descargar riquezas por lo 
común mal empleadas. Hoy, apenas raya el alba, 
si el Océano está tranquilo, el atalaya ó práctico 
da la orden al tamborilero para que haga la señal, 
y recorriendo éste la villa, despierta á los del ca- 
bildo, acompañando al parche un pito agudo y 
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penetrante, que pone en movimiento al pueblo 
marítimo, nada perezoso por cierto para prevenir 
los aparejos y disponerse á las rudas faenas de su 
oficio. 

Pocos instantes después todas las lanchas están 
dispuestas, se agitan, se balancean gallardamente 
sobre las aguas; los talayeros dan la señal; la 
tripulación empuja los vasos hacia la orilla, pues- 
tos á flote; se embarcan los palos y pertrechos y 
se dan á la mar, impulsados pior la territa^ viento 
del Sur, muy común, especialmente en los meses 
de Marzo á Noviembre, ó cuando no, á remo, 
penetran mar adentro hasta perderse en el Océa- 
no, á la distancia y dirección que exige la clase 
de pesca á que van á consagrarse durante el dia. 

Lo mismo á la salida que á la vuelta de las bar-* 
cas, hay dos sitios en los cuales el patrón se 
descubre é invita á rezar una Sáke á la Virgen 
bajo la advocación de Nuestra Señora de Belén 
en uno, y de los Dolores en otro, que recita en 
voz alta y con gran fervor toda la tripulación. 

Las mujeres, mientras los marineros están en 
el mar, siembran ó recogen el maiz, las alubias 
y frutos que sirven de provisión para el invier- 
no, congregándose en los puntos que dominan el 
Océano, á fin de divisar las primeras velas á la 
hora ordinaria del regreso. 

Cuando el mar está tranquilo, cuando ninguna 
señal hace temer el menor contratiempo, las ma- 
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riñeras conversan ó juegan á los naipes, ínterin 
las más jóvenes, fija la vista en alta mar, esperan 
con vivo interés á sus prometidos ó á sus esposos. 

La vuelta de las barcas pescadoras es siempre 
un acontecimiento, pues no siendo todos los dias 
igual la suerte del cabildo, se desea conocer 
cuanto antes el resultado obtenido. 

Si por uno de esos azares repentinos, y hallán- 
dose á larga distancia los pescadores, el mar co- 
mienza á rizarse, el viento acrece, la ola se hin- 
cha murmurante, se ahueca y se alza hasta ocul- 
tar el peñón de Santoña, entonces el cuadro que 
ofrecen las marineras y los vecinos todos de la 
población es indescriptible. Nadie permanece en 
sus casas en tales momentos, nadie deja de acu- 
dir presuroso á la playa; los muelles viejos se 
coronan de gente; el arenal se llena de una mul- 
titud despavorida,*atribulada, movida por un sen- 
timiento enérgico de temor y de esperanza. 

Luego que la tormenta estalla, los ayes, las 
invocaciones, las lágrimas se perciben á pesar de 
los mugidos del mar. 

Los más intrépidos se lanzan á saldar á los que, 
envueltos en torbellinos de espuma, luchan 
más ó menos, unas veces suspendidos en el naneo 
de las olas, y otras precipitados á un abismo, al 
parecer sin fondo, contenidos en su caida.por la 
débil resistencia de los remos á flor de agua. 

Si el viento se adelanta, se anticipa á los que 
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vienen; si la mar forma, empinándose, borbotones 
de lava furiosa, y no encontrando las olas bas- 
tante espacio en su huida ante el huracán que las 
empuja, se amontonan, se arremolinan, chocan 
entre sí, como en recia pelea combaten insensatos 
los hombres cuerpo á cuerpo, y brazo á brazo, los 
pobres tripulantes se ven perdidos en sus frágiles 
barquillas. 

Rasgos heroicos de valor, de abnegación, se 
presencian entonces, yhasta los más tímidos, ante 
estas grandes y solemnes catástrofes, desprecian 
sus vidas por salvar las de los náufragos. 

¡Cuántas veces personas bien acomodadas, ri- 
cas, llenas de familia, que no saben nadar, que no 
se han embarcado nunca, se lanzan, sin reflexio- 
nar los peligros á que se exponen, á las olas em- 
bravecidas! 

El rocío, la espuma, las nubes que el viento 
impele y arrastra en grandes girones por el fir- 
mamento, cubren de oscuridad el espacio. El ruido 
se acentúa, semejando montañas que se desplo- 
man; el agua, cayendo á torrentes, no deja ver á 
la distancia de pocos metros en medio del dia. 

Las mujeres corren á la iglesia; los altares se 
iluminan, se expone al augusto Sacramento en el 
tabernáculo; la campana toca con siniestro son... 
¡Espectáculo sublime y aterrador! 

Vidas de hombres que luchan entre la salvación 
y la muerte; familias expuestas á verse sumidas 
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en la miseria y la horfandad; madres cuyos hijos 
no han vuelto; esposas cuyos maridos se hallan 
en las angustias de la desesperación y la agonía; 
corazones generosos que no ven peligro; almas 
grandes, que, ya que otra cosa no puedan, ofrecen 
crecidas sumas á los remisos porque se lancen á 

salvar á sus hermanos ¿Cómo pintar este con^ 

junto, estas escenas....? 

Los minutos tienen la duración de la ansiedad 
con que se miden. 

¡Dios hace un milagro! 

El viento amaina, la claridad vuelve , las olas 
se aplanan, y poco á poco se hacen más menudas. 

¡Se han salvado los pobres marineros y pescado- 
res!... Gritos de júbilo resuenan en la playa, se repi- 
ten en el pueblo, llegan al templo, el órgano en- 
tona el Te-Denm en acción de gracias, y todos llo- 
ran y se apresuran á prestar auxilios á los que han 
corrido tan recio temporal. Cuando la mar ha he- 
cho presa, cuando las olas no devuelven á uno ó 
más de los tripulantes, las demostraciones del 
dolor son generales, los consuelos, los socorros á 
los huérfanos de aquellos seres perdidos, siempre 
espléndidos y generosos^ 

En los dias tranquilos, en los dias serenos el 
regreso de las barcas laredanas ofrece bien di- 
verso espectáculo. 

Cuando el Sol se halla próximo á ocultarse tras 
las montañas desde las cuales se divisa Sautan- 
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der, una animación inusitada atrae á los natura- 
les y forasteros al arsenal. 

Aquel mar sin escuadras, aquella bahía sin 
gente, aquel lago apenas surcado por diminuta 
barquilla tripulada por inocentes niños, se llena 
de pronto de multitud de lanchas pescadoras, que 
aparecen á lo lejos en la extensión del Océano, 
con sus velas desplegadas al viento, blancas como 
de nieve al reflejarse en ellas los rayos del Sol 
poniente ; lanchas imperceptibles, que avanzan, 
que se unen y estrechan para pasar la barra hasta 
el punto de parecer muchas, con sus lienzos uni- 
dos, aves de gigantescas alas portadoras de li- 
sonjeras nuevas. 

La llegada de las lanchas á la caida de la tarde 
es en Laredo un suceso frecuente, casi diario, y 
no obstante, lo repetimos de nuevo, siempre parece 
distinto, siempre ofrece variedad y atractivo. 

Ni los vientos, ni las nubes, ni el estado de la 
atmósfera, ni el de las olas es igual un dia que 
otro; de aquí la novedad que ofrecen todos los es- 
pectáculos de la naturaleza, donde el aire, el 
agua, la luz y los colores constituyen el elemento 
artístico, y la mano del artista es la soberana 
mano del Creador. 

No bien se divisan en lo más lejano del hori- 
zonte las lanchas pescadoras , una multitud in- 
mensa, de extraño porte, de alegre y resuelto 
ademan, se precipita por la puerta del muelle, y 
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desemboca atrepellándose en el arenal del Salvé. 

Aquella multitud son las mozas de barca ; las 
mujeres de los pescadores; marineras de todas 
edades; niñas, jóvenes y viejas; mal peinadas, 
peor vestidas , descalzas de pié y pierna como las 
hemos descrito hace un momento ; dispuestas á 
penetrar en el mar, como lo verifican poco des- 
pués, levantándose las ya cortísimas sayas por en- 
cima de los muslos , cogiéndoselas con rara habi- 
lidad , é internándose en esta disposición hasta 
los barcos para recoger los cestos del pescado y 
los enseres de la tripulación. 

Era dia afortunado de pesca el que fuimos tes- 
tigos por vez primera de la escena que dejamos 
bosquejada. 

El Sol se habia ocultado tras el monte Dueso 
hacia mucho, y la campana déla parroquia nos in- 
vitó á rezar las oraciones de la noche. ¡Qué dife- 
rencia entre el campoy las ciudades! En el campo, 
á la orilla del mar, hay horas en que el alma re- 
cuerda sus deberes de gratitud hacia el Señor ; en 
los grandes centros, el sonido de la campana de la 
parroquia se pierde entre millares de ruidos. Na- 
die se apercibe ó muy pocos echan de ver que la 
Iglesia , madre previsora y solícita , recomienda á 
sus hijos á la salida y á la puesta del Sol una ple- 
garia de reconocimiento y de amor. 

Aquellas gentes, afanadas en su penosa tarea, 
llenas de regocijo con la abundancia de la pesca 
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del dia, al oír el toque de las Ave-Marias, pa- 
ralizaron su obra ; los hombres se descubrieron 
respetuosos , las mujeres se santiguaron con fer- 
vor ; y unos en la orilla, otros dentro del mar,' 
muchos de pié sobre las lanchas , rezaron en alta 
voz una plegaria á la Santísima Virgen, clara es- 
trella de los mares , guía del navegante , consuelo 
del que sufre , esperanza y refugio del pecador, 
patrona de todos los pueblos marinos , faro lumi- 
noso de todas las costas , Virgen Madre de Dios 
Inmaculada : 

Astro que alumbra y que no ciega, 

Amor que siempre acrece y nunca muere, 
Lluvia que alegra el prado y no lo anega, 
Mano que siempre cura y nunca hiere ^ 



* Mujeres del Evangelio^ poema admirable, sentido y 
magistralmente escrito por el inspirado vate Larmig.— 
María, est. xxx. 



CAPÍTULO X. 



Costeras: pesca.— Datos curiosos relativos á la pesca. 



La principal riqueza de Laredo consiste en el 
producto de la pesca , siendo sin disputa el puerto 
de más abundancia , variedad y mejor clase de 
pescados de la costa cantábrica. 

Los asociados de la villa forman para la pesca 
tripulaciones ó compañías compuestas de un pa- 
trón y diez á veinte marineros , á cuyo cargo está 
el servicio dentro y fuera del agua ; pero no por 
6sto dejan de ayudarse unos á otros con fraterni- 
dad nunca desmentida cuando concluyen de va- 
rar ó ponerse á flete para salir ó entrar. 

La pesca se divide en dos costeras principales : 
la del bonito y la del besugo. La temporada ó me- 
ses que dura cada una de estas pescas , es lo que 
se dice costera. 

Ademas de estas dos clases de pescados, exis- 
ten en abundancia la merluza , el congrio, el mero 
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y la sardina , que se pescan indistintamente en 
todas las épocas del año, sin que podamos hacer 
mérito del infinito número y clase de otros mu- 
chos pescados que justifican la fama y nombre 
del puerto de Laredo por su calidad y gusto ex- 
quisito. 

La pesca del ionito es la más animada^ no sólo 
porque se verifica cuando la mar está má3 sose- 
gada , ó sea en los meses de Julio, Agosto y Se- 
tiembre , hasta San Andrés , sino porque suele ser 
la más abundante , habiendo dia que se ponen en 
tierra de 1.000 á 1.400 arrobas. 

Esta clase de pesca se hace en lanchas mayores 
de 22 á 25 codos de quilla *, tripviladas por lo co- 
mún con seis ú ocho hombres. Se pesca con apa- 
rejos hechos de socala de alambre y pieza de hilo, 
y agunes. 

La lancha va á toda vela ó fuerza de remo ; se 
lanzan siete ú ocho aparejos, cuyo anzuelo lleva 
cubierta la carnada con paja de maíz en figura de 
holador. El pez se engaña, embisteáflordeagua, 
y muchas veces sobre todos los aparejos á un 
mismo tiempo; la lancha se pone slpairo en estos 
casos , y se coge el codiciado animal , que Ueva el 
nombre de bonito, sin duda por los preciosos co- 
lores azul y blanco que presenta al salir del agua, 
y también por su tamaño, habiendo algunos que 

* De 44 á 50 pies. 
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pesan hasta 60 Jibras. Los más pequeños suelen 
ser de 5 á 1 libras. Su precio más común en venta 
en estos últimos años ha sido de 50 á 70 reales el 
quintal. 

El besugo se pesca con cuerdas y anzuelos, lle- 
vando cada una de 200 á 240. La costera comienza 
en San Andrés y dura hasta el Ángel *. 

La lancha se cubre con diez y siete á veinte 
tripulantes, y la pesca se hace en la altura 6 pía- 
ñera exterior, á calo de 130 hasta 180 brazas. 
Esta operación se verifica mirando en primer lu- 
gar las marcas \ después se calan las cuerdas co- 
munmente por el patrón y quince á diez y ocho 
de sus compañeros ; el barco va á la drüa , ó sea 
de medio través ; se aproa acto seguido la lancha 
al viento, y si las cuerdas caen sobre la pesca, 
ésta pica el anzuelo y se echa á iordOy teniendo 
especial cuidado de que se halle fija por medio de 
los remos la embarcación. En dos calas afortuna- 
das, si el tiempo las permite, pueden cogerse 
unas 200 arrobas de este pescado por todo el gre- 
mio de pescadores. En las mareas mayores ^ sue- 
len pescarse en un dia de 1 .400 á 1 .500 arrobas 
de besugo, oscilando entre 20 á 30 reales el pre- 
cio á que se vende esta clase de pesca. 

* Los meses de Diciembre , Enero y Febrero por lo re- 
gular. 

^ Las mareas mvas son en el principio y la Luna llena; 
las muertas á media Luna. 
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El chichaTTo se coge de igual manera , y su 
costera dura los meses de Diciembre y Enero *. 

La merluza se pesca con aparejo de braza y 
cuarta, provisto de carnada de jibia y sardina, 
esta última muy costosa. Se da durante casi todo 
el año; pero más principalmente en los meses de 
Marzo Abril y Mayo. Se pesca también en el rigor 
del invierno en las plañeras y en la mota, frente 
á Liendo, con bastante abundancia. 

Esta clase de pesca se hace en lanchas mayo* 
res, medianas y traineras ^; en estas últimas se 
va con los cercos, que sirven para pescar el bo- 
carte, la sardina y otros peces, a veces hasta car- 
gar la lancha por completo. 

La merluza se pesca á la linea. Cada hombre 
lleva su cordel y aparejo, y á la altura en que se 



* Algunos años lo mismo que la del besugo. 

* Son notables las traineras vizcaínas y de la costa 
cantábrica, habiéndose llevado la palma entre las me- 
jores en las exposiciones de Arcacbon, de Boulogne- 
sur-mer y en la marítima del Havre. La lancha que se 
usa en Laredo para la pesca de altura mide 13,2 metros 
de escala, 3,0 de manga de fuera á fuera, 1,80 de puntal; 
el palo mayor, 13, la verga del medio, 13, el trinquete, 8 
y la verga, 6,03; tallamiento, 6,80, trinquete de correr, 
4,50, y su verga 3. Las velas se llaman de picoy son cua- 
dradas: las vergas van tomadas á cuatro pies de larelin- 
ga. El timón es notable por la longil;ud de su pala que 
mide 12 y más pies. Salen sin lastre á la mar, llevan dos 
timones, uno de repuesto, y se mandan con 17 remos 
de 16 pies de largo, de madera de haya. 
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encuentran suele haber más comunmente de 80 
á 1 80 brazas ; también se pesca de noche * y en 
lajura desde 40 á 50 brazas de calo ó profundi- 
dad. El personal varía desde 8 á 12 marineros. 
La pesca se da del medio al fondo ; pero por la 
noche suele subir hasta 8 y 1 brazas de la lan- 
cha, especialmente cuando la Luna está clara. En 
estos casos es cuando se da en mayor cantidad, 
llegando á producir de 50 á 60 arrobas cada 
lancha. 

El dia más abundante de pesca suele cogerse 
de 700 á 900 arrobas, y su precio medio en venta 
es de 140 á 200 reales quintal. 

La pesca de la sardina se hace con red * y á 
voluntad del pez. Se larga la red, se echa el 
cebo ó carnada, y ella sube larbeando, metién- 
dose por uno y otro costado. Cuando hay de ocho 
á doce millares dentro de la red se eleva ésta , y 
se echa la pesca á bordo. 

Los pescadores tienen una señal segura en la 
gaviota, ave poética por su blancura, que cuando 
ve sardina se agolpa para comerla á flor de 
agua. Los toinos ó tollinos reúnen esta clase de 
pescado en gran cantidad, habiendo veces en que 
cercado por estos corpulentos animales (cerdos 

* Quedarse de noche se dice á maner ó manir. 

* Que se suspende por medio de corchos, y se tiende 
con el peso de los plomos, haciendo ángulos cuando se 
da la pesca. La red es de hilo torcido tintado. 

15 
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de mar) podría cargarse de ellos un ber»:; 

La pesca de la sardina se hace en toda cl;^ 
lanchas * se da en verano, otoño y parte d 
vierno; se pescan de 600 á 1000 millares, 
precio es muy vario, habiendo ascendido ei. 
años desde 16 hasta 50 reales millar ^ a c: 
las fábricas de conservas, aumento pro]\ 
en todas las demás clases de pesca. 

Los jibiones (chipirones ó calamares) í?-^ 
con gxiadaña^ llamada jMonera, con .^^ 
cocos. Se hace esta pesca á la dríba jfo. 
hay viento fresco; constituyendo esto? • 
grata distracción para muchas personas 
das. Al levantarse del agua estos peco- 
ó escupen una tinta negra en extremo i 
za, lo cual obliga á los que concurren 
versión á llevar trajes que la hacen ( i 
cómica y distraída. 

El congrio se pesca en los meses 
Abril y Mayo. 

La breca y el aguilote se pescan c» 
cable de alambre. La merluza y el I. 

*■ La lancha de sardina tiene 10,0 mo¡ 
de manga, 1,10 de puntal; el palo may- 
en toda su longitud, 6,0; el grueso del pa \ < 
No lleva cubierta; la armadura está si 
linga de proa, y llevan la vela al tere 
se compone de siete marineros y el pí^*" 

^ Las fábricas de conserva haij elev 
el precio de la sardina y del ¡leseado. 
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tamaño, se golpean al salir; los demás peces mue- 
ren al poco tiempo en el fondo de la lancha. 

En Laredo la red sardinera se llama loquera^ 
y se divide en ancha y apretada ó segunda bo- 
quera, siendo muy conveniente que se modifi- 
case de ella por lo menos el xeito. 

El volante para la pesca de merluza, abadejo 
y cazones es parecido al solta que usan en el Me- 
diterráneo, pero tiene las mallas mayores. 

Los botes con que se pescan pececillos en la 
costa tienen 12 á 16 pies. 

La proa ó taja-mar va delante, y en ]B,popa el 
gobierno ó timón. La vela se coloca en proa ó en 
el centro, seguñ el viento; á poco viento se largan 
las mayores, y cuando carga las menores; las ve- 
las se denominan mayor ^ trinquete ó segunda, 
tercera, ó talla-vientos, y borriquete^ auxiliar de 
la anterior. 

El Noroeste es el tirano y el verdugo de estos 
mares: el azote de las acantiladas tierras de la 
orilla en las costas de la Cantabria; las cuales, 
con pocas excepciones, ofrecen una muralla inac- 
cesible, batida siempre por las olas, que, rom- 
piendo en los fescoUos inmediatos, forman una ex- 
tensa franja de, blanca espuma, que anuncia á los 
navegantes su inhospitalidad y sus peligros. 

Damos todos estos detalles, todas estas noti- 
cias, no por creerlas indispensables para la gran 
mayoría de los lectores de este libro, sino porque 
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son curiosas y pueden servir de entretenimiento 
y solaz á los que visiten por vez primera la po- 
blación. 

La pesca en Laredo produce unos años con otros 
de 60 á 70.000 arrobas, y su producto es de 60 á 
80.000 pesos 

El salado, de 40 á 50.000 arrobas : su valor de 40 
á 50.000 pesos. 

El escabechado y en las dos fábricas de conser- 
vas y escabeches, de 12 á 13.000 arrobas: su va- 
lor de 700 á 800.000 reales. 

Por los pescadores se consumen anualmente de 
700 á 800 arrobas de pescado. Lo demás se dedica 
á la venta dentro y fuera de la localidad. 

El pescado de Laredo tiene en todas partes, 
pero especialmente en Madrid, una gran estima- 
ción, existiendo activos y honrados comisionados 
que se dedican á hacer grandes acopios y envíos 
al interior con no pequeñas ventajas para el gre- 
mio de mareantes, obligado en otra época á arrojar 
muchas veces la pesca por falta de compradores. 

Las fábricas consumen al año de 700 á 800 ar- 
robas de sal, y proporcionan trabajo á un gran 
número de mujeres que obtienen por este medio 
un buen jornal. 

Se emplean próximamente en Laredo cada año 
unas 150 redes, 2.500 cordeles, y de 30 á 40.000 
anzuelos. El valor de las artes es de 75 á 80.000 
reales. 



CAPÍTULO XI. 



Venta del pescado. — Peso y distribución. 



La venta del pescado y distribución de la ma- 
rea es en Laredo motivo de curiosidad para el 
forastero, y ofrece realmente verdadero interés. 

Después del desalijo de las lanchas, y transpor- 
tada la pesca del dia en carros ó en grandes ca- 
nastos, según dejamos dicho, al sitio del j^^^o, se 
procede á la subasta^ que se anuncia por medio 
de una gran campanilla de mano á los comisio- 
nistas y fabricantes. 

Admira el método, el buen orden y la sencillez 
con que tiene lugar el acto en la casa del cabildo, 
hoy propiedad del mismo, terminada en Julio 
de 1872 y situada al pié de los antiguos muelles, 
á espaldas de la casa consistorial. 

El alcalde de mar, el secretario y los pro -hom- 
bres ocupan la presidencia y asientos que les es- 
tan destinados. 
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Los compradores fijos tienen asimismo sus 
puestos numerados y señalados con una tarjeta, 
habiendo otros también con número para los que 
concurren accidentalmente. 

Los asientos están colocados en anfiteatro, y 
forman un medio punto al rededor de una gran 
urna de madera. 

La presidencia se coloca en una especie de 
tribunal levantado sobre una grada en el testero 
principal de la sala. 

Precede al primer anuncio un atento saludo 
del aventador ó pregonero, dando los buenos dias, 
tardes ó noches, segunlos casos. Acto seguido se 
da á conocer de un modo aproximado el resultado 
de la mareay atendidas las notas suministradas 
por cada barco, y se fija el mínimo de la puja por 
maravedises. 

Nadie habla, nadie interrumpe. Cuando llega 
el caso de interesarse uno de los asistentes, tira 
de una anilla colocada en su asiento, y una bola 
numerada baja precipitadamente por el centro del 
aparato, corre, según el orden con que ha sido 
despedida, por un tubo ó canuto estrecho de hoja- 
delata, viniendo á caer sobre la mesa del presi- 
dente. Como el número de la bola corresponde al 
del asiento que cada comprador ocupa, y todas 
las del aparato van á parar al centro y tubo de 
salida por donde sólo cabe una, resulta que dado 
el precio por el pregonero, cada cual de los que 
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le aceptan hacen igual operación, y las bolas 
sueltas, una después de otra, marcan el momento 
en que cada uno se ha decidido, siendo preferido 
el primer postor al segundo, éste al tercero y así 
sucesivamente. 

El primero señala la partida que le conviene, 
el segundo el resto ó parte de él; á no ser que se 
haga preciso dar un nuevo precio por no haber 
postores para el total. 

Una vez concluida la venta, se hace el peso de 
la marea en una gran balanza de madera bajo el 
soportal de la casa del cabildo; operación en 
extremo bulliciosa, que suele durar por espacio 
de algunas horas , observándose durante todo 
este tiempo y la conducción del pescado á las 
fábricas un movimiento extraordinario en toda 
la población. 

Esta es la riqueza principal de la villa' de 
Laredo, del Océano, de ese gran pozo y como le 
llaman los pescadores, de esa mina inagotable; 
del fondo de ese pozo, de las entrañas de esa mina 
saca el gremio de mareantes cada año el sus- 
tento de sus hijos, enriqueciendo á su vez mi- 
llares de familias. 

Laredo es rico, muy rico, y tiene su cosecha 
en la mar, madre generosa que le prodiga sus te- 
soros, que le cede sus riquezas, exigiéndole en 
cambio penosos afanes, una fe sin límites, una 
confianza á veces temeraria. 
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Sin esa riqueza, sin ese recurso inagotable, 
Laredo no tendría vida ni porvenir, por cuya ra- 
zón á fomentarle deben dirigirse y concurrir los 
esfuerzos de todos los que por su prosperidad 
tanto se interesan. 



CAPÍTULO xn. 



Porvenir y fomento de la población.— Sus ventajas como 
puerto de mar para los bañistas. — Nuevo puerto, ense- 
nada y ria. —Aduana, canales navegables. — Concordia 
entre Laredo y Colindres.— Canal de Aragón. 



Como punto á propósito para tomar laños de 
mar, la playa de Laredo ya hemos dicho que 
reúne cuantas condiciones son necesarias para 
atraer una numerosa y escogida concurrencia. 

Se encuentran cada año más fácilmente en la 
villa y sus alrededores alojamientos cómodos; se 
han dedicado muchas familias á proporcionar á 
los forasteros habitaciones amuebladas , hay re- 
putados facultativos, buenas boticas, una exce- 
lente fonda en la plaza principal, y se han aumen- 
tado de pocos años á esta parte las casetas en la 
playa , donde por una módica retribución se cus- 
todian las ropas y se facilitan cuantos enseres son 
precisos á los bañistas. 

La fácil y pronta comunicación con el inte- 
rior por la línea férrea de Santander, y con las 
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provincias por la pintoresca carretera de Bilbao; 
la posibilidad de anticipar ó prolongar la tem- 
porada de baños con respecto á todas las otras 
playas de la costa cantábrica, por el abrigo y 
quietud de la inmensa concha que dejamos 
descrita, sin que falten por esto sitios de oleaje 
para los que prefieren ó necesitan el baño con esta 
condición; la tranquilidad del país en medio de 
nuestras lamentables contiendas políticas, todo 
contribuye á que sin vacilación aconsejemos á 
los emigrantes veraniegos escojan á Laredo como 
puerto el más ventajoso, cómodo y económico 
del Océano para tomar baños. 

Mucho ha contribuido y puede contribuir en lo 
sucesivo al progreso de la población cuanto deja- 
mos dicho ; pero donde estriba principalmente el 
porvenir de la villa, bajo el punto de vista de 
sus intereses locales, de sus intereses materiales, 
y permanentes es : 1 .", en el fomento de la pes- 
ca; 2.°, en la terminación del Puerto; 3.", en la 
habilitación de la ensenada y ña para el comer- 
cio; 4.®, en la concordia con el inmediato pueblo 
de Colindres hace tiempo proyectada ; 5.^, on la 
unión de la aduana actual con la de Santofia; 
6.^, en la canalización délas aguas perdidas, y 
7.^, si posible fuese, en la realización del gigan- 
tesco proyecto concebido por el inmortal Pigna- 
telli de hacer llegar hasta el Océano por esta 
villa el canal de Aragón, 
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Puntos oran los enumerados dignos de servir 
de tema por sí solos para un tercer libro en esta 
obra, y tal lo pensamos en un principio. Nos re- 
traen, empero, para ocuparnos de ellos con grande 
extensión consideraciones del momento en que 
escribimos, tan poco oportuno, tan poco propicio 
para esta clase de empresas, para cuyo desar- 
rollo es necesario el concurso nacional en ellas 
no menos interesado. 

Que ha sido mayor en otras épocas que hoy es 
la industria pescadora de .Laredo, lo dejamos 
indicado; que puede y debe acrecentarse en be- 
neficio del pueblo, es indudable. 

Pero para ello, lo urgente, lo absolutamente 
preciso, es la conclusión de las obras del nuevo 
Puerto , situado al Este del castillo, en dirección 
al Sudoeste de Santoña. 

Comenzáronse las obras en 1855; se suspen- 
dieron á poco tiempo; diez años después, termi- 
nado el túnel abierto en el peñón del Rastrillar, 
se siguieron, con gran lentitud é interrupcio- 
nes, á causa de la escasez de recursos, y otros 
obstáculos que conviene con patriótico empeño y 
decisión remover y contrarestar. 

La aglomeración de arenas en la dársena del 
puerto antiguo, traidas por el rio Marrón, y el 
descuido en limpiarlas, ocasionó la pérdida de los 
muelles, hoy casi derruidos y á medio sepultar. 
Ideó su reparación en 1786 el ingeniero hidráu- 
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lico D. Miguel de la Puente, de acuerdo con el 
pensamiento de D, Ramón de Pignatelli, de des- 
aguar el canal de Aragón en la.ensenada j rio de 
Laredo. 

Oportuno seria, en efecto, que se variase el 
cauce ó dirección del Marrón, formando una orilla 
artificial que le obligase á salir por la abertura 
que al intento habria de hacerse en el arenal de 
Berria, sitio más adecuado. Pero como de esta ma- 
nera vendría Laredo á quedar á distancia del canal 
de Pignatelli, caso dQ realizarse esta obra, el se- 
ñor la Puente proponia abrir un ramal de comu- 
nicación entre el Marrón y la dársena antigua, y, 
por si las obras se retrasaban, como ha sucedido, 
la continuación del muelle antiguo, bastante para 
hacer que las arenas retrocedieran hacia la embo- 
cadura de la ria de Santofia, para todo lo cual 
existían en aquella época recursos necesarios 
convenientemente legalizados por decreto de 12 
de Agosto de 1789. 

Habiendo pasado en Agosto de 1790, y en vir- 
tud de real aprobación, á reconocer la situación de 
Laredo otro ingeniero, el Sr. D, José MuUer, en- 
cargado de estudiar el proyecto anterior con su- 
jeccion á los artículos 5.° y 6." de la Cédula de 26 
de Enero de 1786, formó uno nuevo ^ que es el co- 
menzado, ó sea la construcción de un Puerto i 
espaldas de la Atalaya, capaz para cien embarca- 
ciones de todos portes, con una entrada franca y 
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limpia para buques de línea, su fondo cascajo, 
de 22 á 24 pies á baja mar, defendido de los vien- 
tos del primer cuadrante, al abrigo en la misma 
boca para remolcarse con facilidad de los del 
cuarto, de los del segundo y tercero por los ele- 
vados montes que le rodean, y de los del Noroeste 
por el peñón de Santoña, á media hora de dis- 
tancia sobre el rumbo del Norte. 

Este proyecto, cuyo coste eleva su autor á la 
suma de cuatro millones de reales, pudiendo eco- 
nomizar casi una mitad, aprovechando la piedra 
de los antiguos muelles y otros medios propues- 
tos en el informe facultativo, sojuzgó desde 
luego preferible al primero por su carácter seguro 
y estable. 

Cuánto ha de ganar la villa de Laredo el dia en 
que el nuevo puerto se termine , en que las lan- 
chas pescadoras encuentren en él un seguro res- 
guardo, y las embarcaciones que se dirigen á 
Santander y Bilbao un abrigo en los temporales 
del invierno, no necesitamos encarecerlo; se al- 
canza á cuantos hayan leido nuestro trabajo, aun 
sin conocer la localidad. Un puerto cinco leguas 
más próximo á Castilla que cualquiera otro del 
Océano ; un puerto de arribada para el comercio 
de las expresadas villas, especialmente la última, 
por su barra que la hace inaccesible en determi- 
nadas épocas del año durante muchos dias, un 
puerto á poca costa, y en un brevísimo espacio 
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conseguido; formado sobre escollera en su mayor 
parte; con materiales á mano; de salvamento en 
las borrascas; de carga y descarga; estratégico, 
militarmente considerado» por su posición, defen- 
sas y correspondencia con la plaza de Santoña; en 
la que tanto se ha gastado, á nuestro entender, 
sin una gran previsión y resultados ; un puerto 
con tantas ventajas; ¿cómo no se ha llevado á 
efecto? ¿cómo no se ha concluido en tantos años? 

No son de esto culpables los de Laredo. Ellos 
han hecho y hacen cuanto está en su mano para 
recoger tan inmediatos beneficios; han sido auxi- 
liados y secundados constantemente, entre otras 
personas influyentes, por el señor marqués de 
Manzanedo, por lo común, su habitual represen- 
tante en Cortes; pero todo esto no ha sido bastante 
para vencer el punible y soberano desden con que 
se miran en España asuntos tales. 

Que la ensenada y ria entre Laredo y Santoña 
ofrece grandes ventajas, así para la cómoda, 
pronta y fácil entrada, salida y seguridad de lats 
embarcaciones de todos portes, como para su 
construcción en la margen derecha y término 
actual de Colindres, donde existió uno de los más 
famosos astilleros del siglo xvii, tampoco nece- 
sitamos para demostrarlo hacer aqui detenidas y 
minuciosas reflexiones. 

Aún hemos tenido ocasión de observar los ves- 
tigios de la antigua aplicación y destino del as- 
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tillero de que hicimos mención en el libro i, y 
tampoco se ha olvidado entre los naturales del 
país la preferencia que dieron á esta ensenada en 
muchas ocasiones para el embarque de granos y 
vinos del interior las casas de Bustamante , Do- 
minguez, Aguirre y otras de Santander, las de 
Pedronera y Gallo, de Burgos y las de Nerin, Gon- 
zález, Aguirre y Yermo, de Bilbao. 

La ventajosa situación de Laredo para todo es- 
tablecimiento civil y comercial fué causa de la 
supresión de la provincia marítima de Santander 
en 1803, y de que á su restablecimiento en 1816 
no se siguiese, como se pretendía, la traslación 
de todas las oficinas de rentas , y la desaparición 
de la capitalidad que en lo judicial y en otros sen- 
tidos conservó Laredo en dicha época, y conserva 
aún contra la poderosa influencia de los interesa- 
dos en el engrandecimiento de Santander. 

C!omo punto á propósito para aduana^ nadie 
podrá negarnos tampoco que la hermosa planicie 
marginal de Laredo hasta Cíolindres reúne cuan- 
tas condiciones de abrigo, fondo en la ria para 
embarcaciones mercantes, sitio para almace- 
nes, etc., exige este servicio. 

Hoy mismo, aun sin que se haya llevado á cabo 
el útil proyecto de un ferro-carril que enlace á 
Bilbao con la línea de Santander en la estación 
de Bóo, existe correo diario entre Madrid y Lare- 
do, presentando la localidad las más favorables 
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condiciones para que cruzasen tan bella planicie 
canales navegables, sin más que profundizar y 
ensanchar los de las fuentes y arroyos que en el 
dia desaguan á la ría , según lo proyectaron el 
ilustre Pignatelli y el celoso ingeniero Sp. Puen- 
te, con lo que, así los habitantes del casco anti- 
guo de la villa , como los de otros pueblos podrían 
negociar con igual comodidad que los del arenal 
del jSfalvé , y según lo verifican los de San Fer- 
nando y otros pueblos de la bahía de Cádiz , siendo 
mucho menor la distancia de Laredo a la na que 
la que hay de Valencia al Grao y de Sanlúcar á 
Bonanza , lo cual no ha sido obstáculo para que 
se habiliten dichos puntos para el comercio de 
primera y segunda clase. 

Santoña, Limpias, Ampuero. . . los pueblos todos 
situados en la circunferencia de la ensenada por 
la ria principal y los canales que debieran abrirse, 
se comunicarían por este medio entre sí, reci- 
biendo una vida , un movimiento, una importan- 
cia de que hoy carecen. La centralización de la 
adímnaeñtreLaTeáo y Colmares se solicitó en 1821 
por los ayuntamientos constitucionales de muchos 
pueblos de las provincias de Santander y Burgos. 

Aprovechando el cambio de las instituciones 
políticas de la nación en 1821 , se representó asi- 
mismo por muchas corporaciones populares de 
este país á las Cortes cuan útil sería la reunión 
ó concordia de las villas de Laredo y Colindres, 
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de antiguo hermanadas , y cuyos intereses son en 
todos sentidos idénticos y colectivos. 

Este proyecto, que lejos de ser un sueño se va 
realizando insensiblemente, hallándose hoy casi 
unidas ambas poblaciones , contribuiria de una 
manera eficaz á la prosperidad de la comarca , y 
por nuestra parte aconsejamos que se mediten los 
medios de llevarlo á pronto y feliz término. 

En el diploma de fundación de Laredo aparece 
que Colindres era uno de los pueblos comprendi- 
dos en los términos demarcados á la villa ; y si 
bien las vicisitudes ocurridas en el sistema de go- 
bierno desde aquella remota época han ocasio- 
nado la separación de ambas poblaciones en su 
gobierno municipal y territorio independiente, 
han quedado, sin embargo, grandes relaciones de 
comimidad y asociación , tales como el recíproco 
aprovechamiento de pastos , los frecuentes enla- 
ces de familia, los cambios de propiedad entre 
sus moradores, y, por último, la feligresía de los 
vecinos de Mellante , la Pesquera y Callejo, arra- 
bales de Laredo, que corresponden por convenio ó 
hermandad eclesiástica á la parroquia de Colin- 
dres en vez de la de Laredo. 

Se sabe de un modo positivo, que en la peste 
ocurrida en 1583, el corregidor y ayuntamiento 
de Laredo se trasladaron con aplauso general á 
Colindres , desde cuya población surtieron de ví- 
veres y médicos á la villa , solicitándose autori- 

16 
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zacion para hacer el comercio, reunir caudales y 
demás servicios en dicho punto. En la creación 
del cuerpo ó gremio de pescadores de Colindres, 
en 1783, se tuvieron muy en cuenta las ventajas 
de que éste estuviese y quedase á las órdenes del 
de Laredo, y por último, después del sitio de la 
villa por los franceses , fueron muchas las fami- 
lias de Laredo, que se establecieron en Colindres 
de un modo definitivo. 

A estas consideraciones podríamos agregar las 
que se consignaron en una de las representacio- 
nes hechas á las Cortes en la época primera cons- 
titucional, á,que antes ños hemos referido; pero 
creemos suficiente lo dicho en apoyo de la con- 
cordia entre ambos pueblos, cuando su utilidad y 
sus ventajas están en el ánimo y la opinión de 
sus moradores. 

Las preocupaciones que naturalmente surgen 
en esta clase de asuntos, fácilmente pueden 
quedar zanjadas con un poco de habilidad y diplo- 
macia; el respeto á los nombres, por ejemplo, el 
turno ordenado en la elección de ciertos cargos, y 
otras dificultades análogas se vencen siempre de 
manera honrosa con mutuas concesiones hechas 
en aras de la equidad y la justicia. El aumento en 
el valor de la propiedad, la mayor economía en 
los servicios públicos, la posibilidad de llevar ¿ 
cabo la canalización que dejamos indicada, que 
daria al país el bellísimo aspecto de muchos pue- 
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blos marítimos de Holanda, la terminación de pe- 
queñas rencillas que hoy originan la separación y 
la proximidad, todo esto produciría la concordia 
llevada á cabo de un modo feliz y ventajoso. 

Complemento de la concordia entre Laredo y 
Colindres sería la comunicación del canal de na- 
vegación de Aragón con el Océano en la ense- 
nada y ría de ambos, á cuyo efecto se hicieron los 
estudios oportunos, habiendo venido personal- 
mente, como ya hemos dicho, á la villa con este 
objeto, el autor de aquella gigantesca empresa, 
el insigne patricio D. Eamon de Pignatelli. 

Pero todos estos proyectos, todas estas obras 
que convertirían á Laredo y á los pueblos comar- 
canos en un deliciosísimo centro de comercio , de 
industria, de navegación, de riqueza, requieren 
paz, sosiego en el resto de la Nación, y de ella 
no disfrutamos hace largos años por nuestro mal. 

Solos, aislados los de Laredo deben procurar 
ante todo, ya que no otra cosa, según dejamos 
dicho, la conclusión del nuevo Puerto. 

Una V6Z terminado éste , su porvenir es se- 
guro. 

El Puerto , hé aquí á lo que nuestro cariño os 
invita, hijos de Laredo ; lo que debéis exigir á 
los que demanden vuestros votos en elecciones, 
vuestra ayuda ó cooperación en cualquier sen- 
tido. Sin Puerto no podéis subsistir; sin Puerto 
que resguarde vuestras lanchas, que proteja 
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vuestra salida y vuestro arribo , que os libre de 
las ímprobas tareas que envejecen vuestras es- 
posas, vuestras prometidas, vuestras hijas y á 
vosotros mismos, no podéis pasar. 

Todo sacrificio debe pareceres pequeño, lare- 
danos, toda privación llevadera, todo ruego, todo 
recurso aceptable para estas obras , por pequeño 
que sea en realidad. Estáis solos para esa obra; 
no importa ; entre vosotros hay elementos ; algu- 
nos los hemos indicado en las páginas de este 
libro. Aprovechadlos, dirigidlos, encaminadlos 
todos á la conclusión del Puerto, y Laredo será 
no sólo más que hoy, sino más aún de lo que fué 
ayer. 

Una súplica , un llamamiento á vuestros com- 
patriotas, á vuestros hermanos de Ultramar, para 
que os ayuden, para que contribuyan á remover 
todo obstáculo, toda dificultad que se os pre- 
sente en esa necesidad imperiosa y suprema, 
poner debe el sello á nuestras anteriores re- 
flexiones. 

Nosotros le hacemos gustosos en vuestro 
nombre. 

Trabajad sin tregua para esa obra, que ella es 
la base, el cimiento del lisonjero porvenir que 
tantas veces os hemos pronosticado. No decaiga 
vuestro espíritu , unios en una sola voluntad y 
como un solo hombre, y lograreis vuestro deseo. 
Os lo fía vuestro pasado, os lo fían vuestras gran- 
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des cualidades, y os lo fía, en fin, la palabra del 
que, al procurar estudiaros para redactar estas 
páginas, sabe bien que puede confiar en vosotros 
para todo lo que es bueno , grande , patriótico y 

levantado. 



CAPÍTULO XIII. 



Edificios públicos y de particulares. — Casa comunal. — 
Cárcel. — Palacios antiguos. — Construcciones moder- 
nas. — Romerías. — Caza. 



Dijimos oportunamente 5 que sí bien Laredo 
carecia de curiosidades artísticas y monumentos 
arquitectónicos, no por eso dejaban de merecer 
algunos edificios especial mención en este libro. 

La Casa comunal^ situada en la plaza principal 
de la villa, no es del mejor gusto, pero de sólida 
construcción y algún carácter. Consta de dos 
pisos , el primero con cinco arcos de piedra sillar 
y el segundo con.tres. Un espacioso cobertizo ó 
soportal en la planta baja y un corredor con ba- 
laustrada de hierro en la principal contribuyen 
á su mejor aspecto; por este último se entra ai 
salón de sesiones, capaz para los actos de la mu- 
nicipalidad. El costado del Mediodía tiene otros 
tres arcos sillares, y el de Oeste, balcones al mar. 
En este edificio está el telégrafo, archivo del 
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ayuntamiento, secretaría y dependencias de los 
mismos. Un gran reloj de esfera transparente 
adorna la fachada que mira á la población, y sobre 
él gira una gigantesca veleta que figura un ber- 
gantín con las velas tendidas. 

La antiquísima, estrecha y sombría torre de la 
Taleta, antes punto avanzado y de defensa al 
mar, sirve de cárcel del partido, sin que nues- 
tros esfuerzos por conseguir su traslación á otro 
punto diesen resultado durante nuestra corta 
permanencia al frente de aquel juzgado de pri- 
mera instancia. Por humanidad, por decoro de la 
población y del partido reiteramos aquí nuestros 
deseos, para que cuanto áiftes ¿esaparezca ese 
edificio, que afea el sitio en que se encuen- 
tra, é impide que se dé á la villa una amplia y 
bellísima entrada por el camino ó carretera de 
Santander. 

El hospital de Sancti-Espiritu, reedificado en 
1787, el palacio antiguo de Cachupín ya citado, 
el de Tagle y otros , pero más principalmente el 
recientemente construido por nuestro inolvidable 
amigo D. Ramón Garasa y Gándara en el arenal, 
mirando su jardín, cerrado con ricaveija,y su pre- 
ciosa fachada á la Alameda, centro de reunión du- 
rante laicos años de lo más encogido de la pobla- 
ción, de consuelo siempre y á todas horas para el 
menesteroso y necesitado; que tan gratos recuer- 
dos trae á nuestro corazón 7 nuestra mente al 
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redactar estas líneas; con otras construcciones de 
nueva planta, entre ellas las casas del Sr. Cacho, 
situadas en la Alameda, sobre la playa, con vistas 
al mar, las del comerciante Basoa y del fondista 
Hipólito Barcena en la plaza consistoiúal, y otras 
en el casco de la villa contribuyen á dar á ésta 
un aspecto agradabilísimo revelando su creci- 
miento durante estos últimos años. 

Abrense ademas en estos momentos los ci- 
mientos de otros edificios contiguos al palacio del 
Sr. Carasa, y se han edificado en el camino de 
Laredo á Colindres quintas que han de estimular 
á otros propietarios á imitar el buen gusto de los 
dueños de las actuales, habiendo disfrutado horas 
deliciosas, á la caida de la tarde, en la que con 
el título de la Jesusa pertenece, ya cerca del 
puente de la Pesquera, al Sr. D. Alejandro 
Gándara. 

Los jardines y huertos que á la salida de la po- 
blación amenizan el bellísimo paisaje que bos- 
quejamos antes, el cuidado con que se cultivan 
las tierras, la vegetación de las montañas, el ani- 
mado cuadro de los alegres caseríos, de los reba- 
ños pendientes de los precipicios, semejando 
copos de blanca lana, el mugir de las vacas, ani- 
mal tan estimado en las bordas por su utilidad 
y sus productos, todo nos hace recordar á Laredo 
con singular complacencia, sintiendo no haber 
logrado transmitir al papel las impresiones que 
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nos han dominado al escribir la mayor parte de 
los pasajes de este libro. 

Y ¿cómo no experimentar una complacencia sin 
límites al volver la vista á un período dichoso de 
la vida, después de grandes contratiempos y pér- 
didas inolvidables? 

¿Cómo no deleitarse al estampar y traer á la 
memoria nombres queridos de amigos francos, 
de amigos sinceros desde el primer momento, 
consecuentes después de la ausencia, y cuyo 
afecto vemos renovarse frecuentemente á pesar 
de la separación y la distancia* ? 

¿Cómo no sentirse inclinados á prolongar un 
tema que basta por sí solo para recompensar 
maestras tareas, en la seguridad de que no ha de 
parecer cansado á aquellos á quienes principal- 
mente consagramos esta nuestra modesta pro- 
ducción, compuesta en momentos robados á un 
trabajo asiduo y penoso, pero siempre, por su ín- 
dole, sin fatiga ni cansancio? 



* Quisiéramos poder citar en este sitio el nombro de 
todos y cada uno de los amigos y familias á que nos re- 
ferimos, contándose entre ellos compañeros tan respeta- 
bles ó ilustrados como los señores Arredondo Palacio, 
Mollinedo, Tejerina Zubillaga, Lastra y Albarado Her- 
rera; facultativos distinguidos como los señores Ruga»- 
ma. Marañen, Blanco y los dos farmacéuticos de la vi- 
lla; funcionarios como los señores Valiente y Menés, 
con otras personas ya citadas y otras de todas clases de 
la sociedad laredana á quienes nunca podremos olvidar. 
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Animadas fiestas religiosas dan á Laredo en 
diversas épocas del año inusitada animación: 
fiestas que en la montaña tienen un sabor espe- 
cial, romerías encantadoras á que imprimen ca- 
rácter los sitios, las personas, la danza provin- 
ciana y el bullicioso tamboril acompañado del 
pito, que, percibiéndose á larga distancia, re- 
gocija el alma más indiferente á la alegría y al 
placer . 

Algo se ha desnaturalizado el baile caracterís- 
tico de estos países, que constituye en ellos un 
verdadero elemento nacional. Porque no se ex- 
tinga hacemos votos, que siempre es sagrado y 
debe conservarse respetuosamente por un pueblo 
lo que va unido de manera tan íntima á sus cos- 
tumbres, á sus tradiciones, á sus creencias y al 
recuerdo de sus mayores. 

El cabildo laredano celebra su fiesta principal 
en la Pascua del Espíritu-Santo, con gran lujo 
y ostentación. Dedica sagrados cultos á Santa 
Isabel, San Diego, San Martin y Santa Catalina, 
dándose en esta última dos reales á cada uno de 
los ancianos pobres. 

Acude el gremio de mareantes y pescadores 
con no menor entusiasmo á las romerias de los 
pueblos inmediatos, siendo contada la familia que 
con frecuencia no tiene algún voto de peregrina- 
ción á la Virgen de la Camay que se venera en el 
inmediato pueblo de Escalante-, á la de los Mila" 
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gros en el valle de Ruesta , á cuatro leguas de 
distancia; á la de la Bien- Aparecida, una de las 
más concurridas, en el pueblo de Marrón; á la de 
Nuestra Señora del Bv^n Suceso^ á cinco leguas, 
en la provincia de Vizcaya, y á otras muchas que 
fuera prolijo enumerar. 

Las marineras, que en tales dias se transforman, 
como dejamos dicho, llevan velas de cera, que 
ofrecen al santuario, oyen misa con gran devo- 
ción, cumplen su oferta, que muchas veces con- 
siste en recorrer de rodillas el circuito del templo, 
en colgar algún ex-rnto ante la imagen, ó en 
hacer alguna limosna, y luego, libres ya de todo 
pensamiento fervoroso, se entregan á las muestras 
más ruidosas de su proverbial alegría; rien, bai- 
lan, corren, triscan y toman al pueblo entre rui- 
dosos y armoniosos cánticos. 

Pero donde los laredanos descuellan por su 
fervor religioso, donde se exceden á sí mismos, si 
tal nos es permitido decir, es en los obsequios que 
dedican á su Patrona Nuestra Señora del Tránsito 
ó la Asunción. En este dia todo el pueblo, sin 
excepción de clases, concurre á la misa solemne, 
á la procesión de la mañana y al rosario cantado 
de la tarde. Después de estos actos religiosos, el 
baile público en la plaza, la iluminación de la no- 
che y los fuegos de artificio , sazonados por los 
marineros y aldeanos con frecuentes libaciones, 
pero sin que jamás turben el regocijo; público es- 
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cenas que en otros pueblos del interior son tan 
frecuentes , ponen el sello á tan agradables de- 
mostraciones de un amor sincero á la Reina de los 
Ángeles, su protectora en las borrascas, su auxi- 
lio siempre, nunca desmentido. ^ 

QuQ^riendo que nada falte en estos detalles, 
deseando no omitir dato alguno digno de men- 
ción, hemos preguntado á los aficionados á la 
caza, por la que se da en el término y alrededores 
de la villa , recibiendo sobre el particular noticias 
poco lisonjeras para los entusiastas por esta clase 
de distracción. 

Las perdices, liebres y codornices escasean 
tanto, que rara vez se consigue recoger una ó dos 
piezas de esta tlase en la más penosa y prolon- 
gada cacería: los conejos no se dan en el término. 

Lo que hay en alguna abundancia, sobre todo 
si el invierno es rígido , son chochas-perdices, y 
ánades ó patos salvajes. 

De caza mayor solo se ven jabalíes y corzos, no 
existiendo venados , osos ni otros animales que 
suelen abundar en otros varios términos de la 
provincia de Santander. 

Atribuyen sin gran fundamento la falta de caza 
al excesivo número de zorros que la castigan en 
el término; pero la verdad es que las circunstan- 
cias del suelo no se prestan á su cria y conser- 
vación. 

A mediados de Octubre suelen desquitarse los 
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cazadores de su forzada inacción , tirando con 
buenos resultados á las ánades quje se dan á' la 
orilla del mar en grandes bandadas. Se necesita, 
empero, para esta clase de. caza una exquisita ha- 
bilidad, y determinadas precauciones. 




CAPÍTULO XIV; 



Ruinas del convento de San Francisco de Sarrieta. 



Subsisten á unos tres kilómetros de la villa de 
Laredo, á la parte Sur y á cuatrocientos pies de 
elevación sobre el nivel del mar, en una planicie 
no muy extensa del monte titulado Lugar, más 
vulgarmente designado, según dejamos dicho, 
con el de Villa-ante, las ruinas del antiquísimo 
convento de San Francisco de Barrieta. 

A juzgar por datos irrecusables que tenemos á 
la vista, costó mucho á la orden seráfica obtener 
la concesión del terreno, merced á las activas 
gestiones del cabildo parroquial de Laredo para 
impedirlo, rivalidad que se tradujo , después de 
su instalación y traslado á la villa en 1569, en 
luchas terribles, encarnizadas, y más de una vez 
hasta sangrientas entre la comunidad y los be- 
neficiados. 

La época de la fundación del primitivo con- 
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vento no nos es fácil fijarla de una manera segu- 
ra, si bien' los restos del edificio revelan en su 
arquitectura un marcado estilo gótico, mezclado 
con los caracteres de otras varias edades. 

Cercado en parte su recinto exterior por una 
tapia de cal y canto de seis pies de altura, cuya 
circunferencia se calcula en mil carros, ameniza 
este terreno una variadísima y asombrosa vegeta- 
ción, descollando, entre otros arbustos y plantas 
más comunes, el tejo, el castaño, el saúco, el 
laurel, la zarza, el tomillo y el esmilace, que 
sólo se aclimata en los países cálidos de Anda- 
lucía. 

A poco trecho de la entrada del cerco, y á laí 
derecha, existia la hospedería para albergar á 
los caminantes. A su frente se encuentra el tem- 
plo medianamente conservado, con un solo altar, 
y sobre la cúspide del tejado se alza una modesta 
espadaña que contiene una campana. 

A la izquierda está la portería principal del 
convento, que se componía de dos edificios: del 
primitivo, que constaba de pocas celdas para los 
monjes *, se conserva todavía un lienzo de pared 
de unos 60 pies de elevación, todo de piedra ber- 
roqueña, y desconchado en su parte superior. La 

* Se concedió el establecimiento del convento bajo 
la cláusula de que no habían de exceder los que le ocu- 
paran de doce individuos entre sacerdotes, legos y do- 
nados; asi al menos lo afirma el Sr. Gutiérrez Palacios. 
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construcción áe este edificio debió tener lugar 
en el siglo vni: mientras que el más moderno y 
mejor conservado, que sirve hoy para habitación 
del santero, ostenta dos arcos de piedra perfecta- 
mente formados sin división alguna, con un es- 
cudo heráldico en el centro, en el que se mira la 
flor de lis con castillos v leones, símbolo de la en- 
tronizacion de la rama de los Borbones en España. 

El templo tiene una sola entrada por una puerta 
ojiva, y compone todo él un paralelógramo de 90 
pies de largo por 30 de ancho, abovedado, con 
zócalos de recuadros y rosetones en su centro y 
ángulos, sostenido por seis columnas de crestería. 
El armazón del capitel es también de piedra, cu- 
bierto de teja, y su pavimento de arena y cal. 

En la primer columna de entrada, á la derecha, 
se lee con bastante dificultad por los deterioros 
del tiempo esta sublime inscripción: 

Morituro satis. 

El templo y el primitivo convento revelan una 
misma época, ó sea la del siglo viii ó ix, desta- 
cándose ambos edificios majestuosamente sobre 
una pendiente casi perpendicular á un profundo 
barranco, desde la cual se domina una dilatada 
campiña con frondosas y bien cultivadas huertas 
que se aproximan á la extensa playa del mar. 

El Campo-santo es muy pequeño, y tiene aún 
la entrada por la iglesia. 

17 
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La huerta debió ser bastante extensa, si bien 

4 

labrada en un terreno accidentado, conservándose 
en ella, como reliquia de tiempo inmemorial, una 
fuente, toscamente labrada, de agua ferruginosa 
y clara, que no pocos beben con piadosa de- 
voción. 

El segundo domingo de Junio se celebra en el 
templo una solemne fiesta á Nuestra Señora de la 
Piedad, concurriendo en romería gran número 
de fieles de Laredo, de los pueblos y caseríos de 
las cercanías. Hoy, el convento, el templo y los 
terrenos colindantes son de propiedad particular, 
perteneciendo á la jurisdicción eclesiástica de 
Colindres y á la civil de Laredo. 

A corta distancia de las ruinas del convento se 
ven varias otras, y caseríos que justifican hasta 
cierto punto la tradición en el país de que en 
toda esta zona existió en lo antiguo una pobla- 
ción crecida ó barrio que llevó el nombre de ante- 
villa de Laredo. 

Se conserva en el archivo del municipio de la 
villa una ejecutoria de sus privilegios, en la cual 
consta, que habiendo el Bretón Fierres Gil intro- 
ducido fraudulentamente en la concha de Laredo 
una nave cargada de trigo á principios del año 
1529, fué apresada, decomisada, y se dio orden de 
quemarla; pero merced á la intercesión y solicitud 
de gracia por parte del guardián y los frailes de 
San Francisco de Barrieta, Aecha humildemente 



\ 
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por amor de Dios é limosna, le fué aquella con- 
cedida por el concejo en ocasión en que ya se 
habia prendido fuego á la nave. * 

Hasta aquí cuanto podemos decir acerca del 
primitivo convento. 

* Este hecho patentiza el prestigio y respeto que ins- 
piraba la comunidad. 



CAPÍTULO XV. 



Traslación de los frailes á la villa. — Convento.— Iglesia 
del mismo. — Aplicaciones del edificio para el porvenir. 



La traslación de los frailes franciscos á la villa, 
con gran empeño solicitada, y con no menor te- 
son impedida, motivó diferentes bulas impetradas 
de Su Santidad en los años de 1502, 1516, 1519 
y 1525, esta última con la carga de la cuarta 
funeral. 

Convienen la tradición y documentos inéditos 
por nosotros examinados, que habiéndose desar- 
rollado el año 1568 una aselador a peste en Lare- 
do, bien porque pereciesen víctimas de su celo la 
gran mayoría de los clérigos, como dice Gutiér- 
rez Palacio S ó porque, según otros manuscritos,' 
la abandonasen, á excepción de uno que no era 
sacerdote, el pueblo imploró el auxilio de la co- 
munidad de San Francisco de Sarrieta, y fueron 
tan señalados sus servicios, que, agradecido el 

* En el escrito citado varias veces en esta obra. 
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vecindario, fundó y la cedió el sólido y espacioso 
convento que lleva el nombre de su Santo Patrón, 
y se mantiene todavía en el interior de la villa en 
bastante buen estado de conservación. 

En una noticia que de este convento da uno de 
sus religiosos, «por virtud de obediencia al muy 
reverendo padre Fr. Santiago de Zerza, provincial 
de la Cantabria en el año 1764,» se leen anteceden- 
tes curiosos de cuya autenticidad tenemos otras 
pruebas, á más de la que por sí mismo arroja el 
objeto con que fué redactado tan estimable escrito. 

De él se desprende, que los religiosos de Sar- 
rieta bajaron á Laredo movidos de piedad y i 
súplica de los señores del corregimiento *. Que se 
instalaron en una casilla abandonada por sos 
dueños en la calle ó barrio que se titulaba de Icm 
Cordoneros ^, y que la traslación definitiva tuvo 
lugar el 22 de Julio de 1 568, que fué el mismo de 
la peste, «no sin resistencia, dice, por parte de 
alguno de los gremios; » noble franqueza que da 
en nuestro sentir mayor crédito á lo que en el 
citado manuscrito se consigna de favorable ¿ «la 

^ Que lo eran: corregidor el licenciado D. Juan Fran- 
cisco Tedalde, y regidores los Sres. García de Escalante^ 
el licenciado de la obra, y Juan del Hoyo Villota y 
Francisco Cachupin; y procurador general, Juan del 
Hoyo Setien. 

^ Perteneciente á los herederos de D. Manuel de Vi- 
llota. Se dio al convento el titulo de cSanta Mag- 
dalena.» 
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comunidad, y relativo á los individuos del cabil- 
do parroquial *. 

El Santísimo Sacramento se condujo á las cua- 
tro de la mañana del expresado dia con gran 
sigilo y cautela por temor de algún atentado 
contra la comunidad, y á pesar de que muchos 
años antes hablan suplicado que se hiciese dicha 
traslación á Su Santidad y á los Reyes Católicos, . 
la mayoría de los vecinos del pueblo ^ 

En el citado njanuscrito se describe la situación 
del convento en la referida calle de los Cordone- 
ros, á unos cincuenta pasos de la casa de los 
Villotas, mirando á la villa, desde cuyas ventanas 
se registran ó divisan muchas de sus casas, gran 
parte del mar ^ , arenal y ría de Santoña , con 
otros varios lugares de la merindad de Tras- 
miera, «todo ello muy saludable y alegre.» La 
huerta se hallaba y «e encuentra hoy á espaldas 
del edificio, toda ella cercada .de buenas paredes 
y bastante capaz para dar la hortaliza necesaria 
á la comunidad, con una buena fuente, si bien 
poco abundante ^, 

* La tradición más popular confirma esto mismo. 

* De todos estos pormenores se da noticia on una re- 
lación del pleito que la comunidad sostuvo con el ca- 
bildo eclesiástico sobre la exhumación del cadáver de 
D. Francisco de Arce Horma, enterrado por su voluntad 
en el convento. 

' Entonces. 

* Subsiste todavía, y es una de las mejores de la viUa 
por la frescura y calidad del manantial. 
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Pero ni la iglesia ni el convento f aeron lo que 
son hoy hasta bastantes años después de la tras- 
lación de los religiosos, constando de una infor- 
mación que se hizo por mandato del rey en 24 de 
Noviembre de 1589, y á petición de Fr. Francisco 
de Arzubiaga, provincial de la Cantabria, con el. 
fin de obtener la limosna de 800 ducados del Era- 
rio, que tanto la iglesia como el convento eran á 
la sazón imiy redttcidos *. 

En el archivo de la comunidad se custodiaban, 
entre otros documentos curiosos: 1.** Un privile- 
gio original, con el sello correspondiente» escrito 
en papel de mano, de la reina doña Juana y de 
D. Carlos, su hijo; su fecha en Avila á 3 de Octu- 
bre de 1518, confirmativo del que el rey D. Fer- 
nando y la reina doña Isabel concedieron al 
mismo en Tortosa á 25 de Febrero de 1496 *. 
2.** Otro privilegio de la expresada doña Juana y 
de su citado hijo D. Carlos, siendo ya emperador 
de Alemania y rey de Castilla, librando de todo 
tributo á los materiales de piedra, cal, yeso y 
cuanto necesitasen los religiosos; su fecha en 

' Se hizo dicha información por D. Gerónimo de Santa 
Cruz y F^gardo, por especial comisión de S. M., coireg^- 
dor que era de las Cuatro ViUas. 

' Lo que prueba la existencia del convento de 6ar> 
ríeta en aquella fecha: se otorgaba en él al convento 
la libre introducción de tri^ro y vino de los reinos de 
CastiUa para la comunidad» sin que la Tilla de Laiedo 
lo pudiese estorbar ni cargar tribatow 
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Medina del Campo á 10 de Febrero de 1532, escrito 
en papel de mano *. 3.° Una real cédula impresa, 
original y con el sello correspondiente, por la cual 
el rey D. Felipe liberta de medias anatas y otros 
derechos á los juros que perteneciesen á misas y 
sufragios fundados en el convento de Laredo; 
fechado en Madrid á 16 de Febrero de 1662; y 
4/ Una provisión original del Real Consejo de 
Castilla, pidiendo informes al corregidor de las 
Cuatro Villas sobre si se cobraban los derechos 
de sisas á los padres franciscanos; su fecha 10 de 
Enero de 1675. 

Sobre la pobreza y virtud de muchos de los 
religiosos hay datos en papeles antiguos que 
hemos leido , así como se confirman en ellos los 
malos tratamientos que algunos , movidos contra 
la Orden Seráfica, les hicieron «de obra y de pala- 
bra, llegando cierto corregidor ^ á poner la mano 
en su daga en ocasión que se le pedia favor por 
cierto negocio; y también cuando los PP. Mer- 
cenarios descalzos intentaron fundar conventó 
por el año 1679 (pretensión que duró hasta 1686), 
sufrieron los religiosos muchos sonrojos, y fue- 
ron amenazados públicamente; en especial el 

* Era extensivo á los conventos de Padres Franciscos 
de Santander, Castro, Bermeo y do Bilbao, que por en- 
tonces estaban en construcción, y algunos fundados, 
con facultad de transportar de un punto á otro sin gra- 
vamen. 

^ No se cita el nombre. 
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año 1682, dia 7 de Marzo, en el sitio de la ermita 
de San Lorenzo ( en donde intentaron poner su 
convento los Mercenarios), y en el que fueron 
ultrajados por personas que se hallaban armadas 
con bocas de fuego, espadas y otras armas, en la 
calzada que está antes de llegar á dicha ermita, 
hiriendo y arrojando al suelo á muchos con graves 
amenazas, » sobre cuyos extremos se extiende en 
otros detalles la noticia á que antes nos hemos re- 
ferido, y déla cual extractamos estos antecedentes 
de la fundación del convento de Laredo. ¡Rivalida- 
des lamentables, hijas principalmente, según la 
tradición común , del marcado antagonismo que 
existió siempre entre el cabildo parroquial y Ifi 
comunidad! 

Tenia el convento 38 celdas, distribuidas en 
dos pisos, constando en documentos de cuentas 
que eV cabildo de mareantes contribuyó mucho á 
la terminación del edificio. La portería era espa- 
ciosa, y aún se conserva el pórtico de la iglesia, 
al cual se sube por ima escalera de piedra, que 
arranca desde la misma calle, antes camino real, 
con varias mesetas de descanso. El claustro bajo 
estaba adornado con 24 grandes cuadros de lienzo, 
representando la historia ó vida del Santo Pa- 
triarca, bastante notables *. 

Un gran patio rectangular daba y da luz al 

* Pintados por Soriano, de la escuela sevillana, y 
arrebatados por los franceses. 
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claustro y celdas del piso segundo , entrándose 
en el refectorio por el primero, que era una piez a 
abovedada, al Mediodía, embaldosada de piedra, 
y capaz para 40 religiosos *. 

No se tiene noticia de otros patronos del con- 
vento que los fieles que contribuyeron á su edi- 
ficación. 

En el año 1 650 habia noviciado , ignorándose 
hasta cuándo se conservó. 

El templo, hoy habilitado como ayuda de par- 
roquia 5 se halla en muy buen estado. Consta de 
una sola nave de 165 pies de largo, 33 de ancho 
y 58 de alto, formando cruz latina , de arquitec- 
tura sencilla , con fuertes pilares y comisa mol- 
deada. 

Ocho capillas, siete de ellas de fundación par- 
ticular, contribuyen á embellecer la nave princi- 
pal. El altar mayor está al Oriente, y su retablo 
figura una media concha dorada; sobre él hay 
un trono en el que descansa una imágipn de la 
Concepción, y en el centro se venera á San Fran- 
cisco; en las hornacinas laterales se ven las imá- 
genes de San Buenaventura y San Antonio de 
Pádua, ésta última muy venerada. En el se- 
gundo cuerpo existen, en bajos relieves de me- 
diana escultura, los pasajes más culminantes de 
la historia del Santo Patriarca. En el presbite- 

* En ella se han celebrado en estos íiltimos tiempos 
funciones de teatro. 



268 LAREDO. — LIBRO II. 

rio, subsisten 16 sepulturas para los religiosos. 
Las capillas son todas de 22 pies en cuadro, 
conteniendo sepulcros para los fundadores. La 
del lado del Evangelio, dedicada al Santo En- 
tierro y á Nuestra Señora de los Dolores^ se 
fundó por doña Ana de Salazar , mujer que fué 
del licenciado D. Diego de Hoyo; la segunda del 
mismo lado , llamada de San Juan , la dotó Juan 
del Hoyo Septien ; la tercera, fundación de don 
Juan del Hoyo, está dedicada á Nuestra Señora 
del Hosario] y la cuarta , de San Antonio^ con 
misa de alba todos los dias , fué costeada por el 
capitán Pedro de Sarabia y su mujer Úrsula la 
Hoz. Las del lado de la Epístola están dedicadas: 
la primera , á la Concepción de Nuestra Señora, 
con privilegio de Anima en todas las misas , de- 
bido á las gestiones del Cardenal Aquaviva, y es 
de la familia de los Cachupines; la segunda, fun- 
dada por Juan del Hoyo Madrid, se titula de la 
Santa Custodia; la tercera, perteneciente á los 
Marroquin y Alvarados de la villa , se dedica al 
Misterio de la Presentación de Nuestra Señora; 
y la cuarta , fundación de D. Felipe Velez Ca- 
chupín, se alzó para mayor gloria de San Felipe] 
habiendo una lápida mortuoria que compriieba el 
nombre y fines del primitivo fundador, ciiya 
figura, an^illada sobre un c(^ín, se mira 
sobre él *. 

* Dice asi: c A mayor honra y gloria de Dios se oom- 
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El coro es espacioso, con 47 asientos de nogal; 
la sacristía es de poca importancia, y no guarda 
relación con la magnitud del templo. Se conserva 
únicamente la hermandad de la Orden Tercera, 
cuyos ej ercicios piadosos llaman la atención por 
suextrañeza y la devoción con que se practican *. 

pro y reedificó esta capilla y las dos sepolturas pe- 
gantes á lo largo de la grada della á costa de D. Felipe 
Velez de Cachupin el año de 1669 habiendo venido del 
reino de Indias del Perú y con dotación de misa perpe- 
tua todos los dias festivos de precepto de todo el año. 
Y asimesmo dos cantadas cada una con su vijilia, diá- 
cono y sudiácono, la una dia de San Felipe apóstol, y 
la otra, dia de San Antonio de Padua en cada un año 
perpetuamente , y sean de decir después del evanjelio 
de la misa mayor conventual ó sermón si le hubiere, ó 
antes si la pidiere el patrono y la deja arreglada á las 
casas solariegas y vínculos de su padre D. Francisco 
Velez Cachupin que goce de su santa gloria con los 
demás descendientes. Amen.» 

* Entre varios documentos curiosos pertenecientes al 
convento de San Francisco de Laredo , que hemos te- 
nido á la vista, se hallan: I.** ün testimonio de la certi- 
ficación expedida en Santoña, el 13 de mayo de 1814, 
por el general y coronel de ingenieros franceses, de los 
daños causados en el edificio de Barrieta para utilizar 
la piedra, maderas, tablas y otros materiales en las 
obras que practicaron para su defensa , fuerte y caserna 
en el sitio de la Rochela. 2.** Una tasación testimoniada 
de los desperfectos hechos en el convento de la villa 
en la expresada época, en el que dan á su fachada, por 
el lado de la calle de los Cordoneros, 124 pies y medio 
de línea y un fondo de 167, incluso el resaltado. Patio 
rectangular con espaciosa galería alta y baja, antepe- 
cho de cantería sobre machones, con cinco arcos vol- 
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De sentir es que la mayor parte de este edificio, 
fuera de la dedicada al Juzgado de 1 .* instancia, 
con decoro y amplitud en ella establecido, y auna 
de las escuelas públicas de niños, no se consagre 
á otros destinos de que tantas veces se ha hablado 
entre personas influyentes de la localidad. 

La cárcel del partido, el acuartelamiento de la 
Guardia civil y otros muchos usos pudiera tener 
el convento de San Francisco á poca costa y con 
pequeños obstáculos, fáciles de vencer. 

Por nuestra parte, aconsejamos á las autorida- 
des de Laredo, que no den lugar á que obra tan 
sólida se desmorone é inutilice, pensando en la 
oportunidad de las indicaciones que para su apro- 
vechamiento en el porvenir acabamos de dejar 
ligeramente consignadas. 

toados en cada costado y cuatro en cada uno de los otros 
dos opuestos y paralelos; bóyeda con doble tabicado 
Valor de los 24 grandes cuadros pintados por Soriano, 
que dejamos dicho , 40.000 rs. , y de la biblioteca, 
20.000 rs. ; todo ello importante rs. vn. 260.470. Existen 
también algunos datos en la Historia de Santander, 
impresa en Cádiz por los años 1865, y en el archivo de 
la marinería de Laredo, que comprueba cuanto dejamos 
consignado. 



CAPÍTULO XVf . 



Templo parroquial. 



Fiel guardadora nuestra Santa Madre la Iglesia 
de los preceptos Divinos, con la fijeza que carac- 
teriza sus obras en todas partes y en todos tiem- 
pos 5 dejando en pió el derecho , por más que lo 
alteren las injusticias de los hombres, mientras 
romanos y godos dividian á su antojo el territorio, 
adjudicando desde Caracalla hasta Witiza el país 
cántabro á la provincia de Galicia, en lo eclesiás- 
tico la Cantabria continuó siendo tarraconense. 

Amaya fuó la sede episcopal de los cántabros; 
Aucayldi delosturmodigos y autrigones; AUsancOj 
la de los pelendones, verones, caristos y várdulos; 
Cálagnrre, Pawpiliona y Segia^ las tres de los 
vascones. 

Destruida Amaya^ según dijimos oportuna- 
mente S por Alfonso I el Católico^ se trasladó la 

* Libro 1." 
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yecíndario, fundó y la cedió el sólido y espacioso 
conyento que lleya el nombre de su Santo Patrón, 
y se mantiene todayía en el interior de la yilla en 
bastante buen estado de conseryacion. 

En una noticia que de este conyento da uno de 
sus religiosos, «por virtud de obediencia al muy 
reyerendo padre Fr . Santiago de Zerza, proyindal 
de la Cantabria en el año 1764,» se leen anteceden- 
tes curiosos de cuya autenticidad tenemos otras 
pruebas, á más de la que por sí mismo arroja el 
objeto con que fuéredactado tan estimable escrito. 

De él se desprende, que los religiosos de Bar- 
neta bajaron á Laredo fnomdos de piedad y d 
súplica de los señores del corregimiento ^. Que se 
instalaron en una casilla abandonada por sus 
dueños en la calle ó barrio que se titulaba de los 
Cordoneros *, y que la traslación definitiya tuyo 
lugiaur el 22 de Julio de 1 568, que fué el mismo de 
la peste, «no sin resistencia, dice, por parte de 
alguno de los gremios^ > noble firanqueza que da 
en nuestro sentir mayor crédito á lo que en el 
citado manuscrito se consigna de &yorable á la 

* Qae lo eran: corregidor el licenciado D. Joan Fran- 
cisco Tedalde, y regidores los Sres. García de Escalante, 
el licenciado de la obra, y Jnan del Hoyo Yülota y 
Francisco Caclinpin; y jirocarador general, Juan del 
Hoyo Setien. 

' Perteneciente & los herederos de D. Manuel de Vi- 
Uota. Se dio al conyento el titulo de tSanta Mag- 
dalena.! 
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comunidad, y relativo á los individuos del cabil- 
do parroquial *. 

El Santísimo Sacramento se condujo á las cua- 
tro de la mañana del expresado dia con gran 
sigilo y cautela por temor de algún atentado 
contra la comunidad, y á pesar de que muchos 
años antes habian suplicado que se hiciese dicha 
traslación á Su Santidad y á los Reyes Católicos, « 
la mayoría de los vecinos del pueblo ^ 

En el citado manuscrito se describe la situación 
del convento en la referida calle de los Cordone- 
ros, á unos cincuenta pasos de la casa de los 
Villotas, mirando á la villa, desde cuyas ventanas 
se registran ó divisan muchas de sus casas, gran 
parte del mar ^ , arenal y ría de Santoña , con 
otros varios lugares de la merindad de Tras- 
miera, «todo ello muy saludable y alegre.» La 
huerta se hallaba y «e encuentra hoy á espaldas 
del edificio, toda ella cercada .de buenas paredes 
y bastante capaz para dar la hortaliza necesaria 
á la comunidad, con una buena fuente, si bien 
poco abundante ^, 

* La tradición más popular confirma esto mismo. 

' De todos estos pormenores se da noticia on una re- 
lación del pleito que la comunidad sostuvo con el ca- 
bildo eclesiástico sobre la exhumación del cadáver de 
D. Francisco de Arce Horma, enterrado por su voluntad 
en el convento. 

' Entonces. 

* Subsiste todavía, y es una de las mejores de la villa 
por la frescura y calidad del manantial. 
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obstante aparecen unidos en una sola aspiración 
y un mismo deseo el clérigo y el burgués, el 
mercader y el artesano, el monaróa y sus vasa- 
llos, todos los estados y gerarquías sociales para 
honrar á Dios en esas obras que revelan muchas 
limosnas, óbolos diversos recogidos, no sin tra- 
bajo, para superar siempre en sus resultados os- 
tensibles á los recursos ordinarios que debemos 
suponer hoy, atendidas las condiciones de la 
época, en la localidad *. 

Fué la Iglesia de Laredo de patronato real con- 
cedido al clérigo Peregrin, y transmitido por éste 
al cabildo, quien á su vez lo perdió, sin que exis- 
tan documentos de esto , constando tan solo que 
en 1590 ya no era éste quien ejercía el patro- 
nato, sino el concejo de la villa. 

Estuvo la Iglesia de Laredo dependiente del 

*■ cNo era rica la comarca, dice el Sr. Escalante, refi- 
riéndose á la Iglesia de Castro-Urdiales, ni sus mag- 
nates y corx)oracioiies poseyeron nunca caudal bastante 
para emprender suntuosas edificaciones... eran tiempos 
de grandes necesidades públicas; éranlos también de fe, 
y la fe inducía á menudo á comenzar empresas sin la ca- 
bal posesión de medios para terminarlas, y fiando siem- 
pre en lo eventual y probable... los populares pedian de 
sus rentas al Obispo, el Obispo sus limosnas al pueblo; 
quien no podia aprontar maravedises, prestaba su per- 
sona para el trabajo corporal, y esta limosna del bra- 
cero, la más alta y sublime que la caridad inspira, en- 
grandeciéndole á los propios y ajenos ojos, era pagada 
en gracias espirituales, indulgencias y sufiragios que 
Roma á veces, á veces el diocesano, publicaba y con 
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obispado de Burgos, hasta que se erigió Santan- 
der en cabeza de diócesis en 1761 *. 

Atribuyese á San Fernando la restauración y 
auge de las iglesias de Cantabria; opinión fun- 
dada, y á la cual responden ciertos detalles de la 
arquitectura del mayor número, su semejanza 
en traza, y la advocación común de Nuestra Se- 
ñora de la Asunción ó del Tránsito, de los templos 
parroquiales de Laredo, Santander y Castro- Ur- 
diales. 

Sosteníase en un principio la iglesia de la vi- 
lla de los diezmos, aplicados conforme á lo pre- 
ceptuado por el concilio general Lateranense ^; 
disciplina que se varió por diversas causas enu- 
meradas en un manucristo de 1556, y del cual 
resulta que desde 1544 ya se hacia de sus rentas 
una arbitraria y abusiva distribución ^. 

cedia á la fábrica y á sus partícipes gratuitos;» lo cual es 
aplicable á la Iglesia de Laredo. 

* «Era Santander colegiata y pretendió en 1557 sepa- 
rarse de Burgos. No logrando su deseo, volvió k insistir 
én 1615, en 1669 y en 1672. Siguió pleito en Roma, 
siendo el Cardenal de Luca abogado por Santander. 
Perdióse éste; pero en 1754 logró Bula de creación, y 
últimamente, en 1761, se terminó este negocio, siendo 
primer Obispo D. Francisco Javier de Arrianza, se- 
gundo D. Francisco Laso Santos de San Pedro, y actual 
(en 1789 en que se escribía esta relación) D. Rafael Tbo- 
mas Menendez de Luarca.» 

^ Una parte al Obispo, otra á la fábrica y otra á los 
pobres. 

2 Una tercera parte de la décima (que era el vino dé 
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Existían ademas como medios de sustentación 
de la iglesia y cabildo parroquial de Laredo , se- 
gún hemos tenido ocasión de ver al examinar mi- 
nuciosamente los papeles de su archivo, los no- 
vales ó diezmos que" se adeudaban en las tierras 
nuevamente labradas, posteriormente aplicados 
á los reyes ó seglares; Ib.s primicias ^ como uni- 
versal estipendio de la administración de Sacra- 
mentos ; los derechos de entierros y funerales^ 
sobre los que se acordó en sentencia dictada 
en 1328 que se pagasen como en Castro Urdía- 
les *; y por último, los de señorío y regalía que 
correspondian á las ermitas, fundaciones y cape- 
llanías. 

la viUa y de Tarrueza) se daba al cabildo, otra al 
Obispo, y la otra se repartía entre la fábrica, el rajy y 
Antonio de Tobar.— ¿Y los pobres...? , 

A varios señores que solicitaron se les mantuvieran 
sus derechos, se les mantuvieron por las Cortes de Va- 
lladoliden]379, aunque reclamábanlos Obispos, y en 
1369 se concedieron al rey D. Pedro las tercias, de donde 
nació la mudanza y alteración. En Castro se alteraron 
muchas veces estas distribuciones; en 1644 se arre- 
glaron los derechos, y en 1696 sufrieron de nuevo 
cambios en favor del cabildo. 

*■ La primera alteración en el particular fué salir los 
Padres Franciscos á buscar los cuerpos de los fieles fa- 
llecidos á las casas mortuorias, para lo cual obtuvieron 
Bula en el año 1571; el cabildo, que se vio privado de 
este recurso, disputó con tesón, y concordó en 1776 con 
los religiosos. Nuevas disputas se suscitaron por esta 
causa, algunas de ellas sangrientas y, por último, ter- 
minaron por nueva concordia en 1780. 
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Continuando la descripción del templo, com- 
puesto de sus tres grandes cuerpos ó naves para- 
lelas, sostenidas por majestuosas columnas, en la 
del centro ó mayor , que pertenece á la villa , se 
venera la imagen de Nuestra Señora de la Amn- 
don, su patrona principal. Al pie de las gradas 
se hallan los bancos para el Ilustrísimo Ayunta- 
miento cuando asiste en corporación á los Oficios 
Divinos ; corriendo por el centro de la misma 
una gruesa balaustrada de hierro' hasta el gran 
enverjado del coro, situado, á manera" de co- 
legiata, al nivel del pavimento, con una doble 
sillería de nogal y un excelente órgano colo- 
cado en una tribuna volada, del lado del Evan- 
gelio. 

Bn los testeros de las dos naves , también pro- 
piedad de la villa *, se veneran, en la meridional, 
á Nuestra Señora de Belén , y en la septentrional 
á Nuestra Señora de líis Dolores. 

Sin incluir la del Baptisterio, hay en el templo 
siete Capillas: cuatro colaterales en la nave de 
Belén y tres en la de los Dolores; titulándose res- 
pectivamente, por las advocaciones á que se 
hallan dedicadas, de la Concepción ^ propiedad del 
vínculo fundado por el licenciado García Escalan- 
te; del Santo Sepulcro, de la villa; del Rosario, 
cedida por ésta á la cofradía de su nombre; de 

* La de los Dolores perteneció á un particular que la 
tiene abandonada de tiempo inmemorial. 
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San Miguel^ fué de la villa, quien la cedió á la co^ 
fradía de Veracruz , y ésta á D. Lúeas Ontañon; 
del SanUsimo^ de su cofradía, antes de la villa; de 
Nuestra Señora de Orada , Hemedios y Naívoi- 
dady adquirida á título de compra por D. Joséf de 
Rebellón Cosío á herederos de Pedro Sainz Bre- 
cédo y Cathalina Sainz de Estibaos, y el vulgo la 
titula de Rebellón, y, por último, la de &an Joséj 
propiedad de la familia Cachupín, como heredera 
de la de Escalante de la Obra *. 

Decoran la Iglesia parroquial de Laredo doce 
altares, en lo general bastante buenos, distin- 
guiéndose, Como dejamos dicho, el de Belén entre 
ellos, por su riqueza en molduras , dorados y su 
antigüedad, que se cree coetánea de la primitiva 
fundación del edificio. 

En el de la Santa Patrona se veneran multitud 
de reliquias , entre las cuales llamaron nuestra 
atención, una en que se lee este lema: UMjlevit 
Chrisíus super Jerusahm ; y otra con este : UH 
inventa fuit Crux Christi\ con más una cajita en 
la que se halla una pasta compuesta de leche de 
Nuestra Señora-, tierra de la cuadra del Monte 



^ Todas las noticias sobre propiedad de las capillas 
las hemos tomado del Sr. Gutiérrez Palacios, por creer- 
las dignas de figurar en estos lepantes, debidos en su 
mayor parte k la bondad de nuestros respetabilísimos 
amigos los Sres. Presbíteros D. Gorgonio de la Vega 
Peña y D. Juan Carreras. 
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Calvario, polvo de la piedra sobre la cual compu- 
sieron los Apóstoles el Creao, madera de la puerta 
santa de Roma de la casa de Santa Ana , piedra 
del Monte Olivóte, y un Agnus de Inocencio xn. 

En las capillas de la Concepción, de Nuestra 
Señora del Rosario, y en la de los Remedios hay 
también muchas reliquias veneradas con expe- 
cial devoción. 

En el pavimento de la nave de Belén hay cua- 
tro sepulturas iguales, tres de ellas de la casa de 
Velez Cachupin, reedificadas en 1771, y la ter- 
cera, en la que yace el brigadier D. Diego del 
Barco. 

En la capilla de la Concepción , y al lado iz- 
quierdo, bajo el altar, están sepultados los cuer- 
pos de García Escalante y de Catalina González, 
la Cachüpina, su mujer; en la capilla del Baptis- 
terio, existe una magnífica pila de piedra mjir- 
mol, de una sola pieza, brillantemente trabajada, 
formando en su cavidad ó hueco una flor de lis, y 
sobre el borde de la misma este letrero: ^Rizóse á 
devoción de D, Juan Antonio Cfutierrez Carriazo, 
vicario de esta villa, comisario regio, juez apostó- 
lico y real de Cruzada de la única contribución y 
año de 1771.» 

La Sacristía es de bóveda rebajada, y de una 
capacidad poco común en las del país. Se cons- 
truyó ó reedificó el año de 1740; tiene una cajone- 
ría de nogal, una pila de mármol, un precioso 



280 LAREDO. — LIBRO II. 

velador en el centro, jr la adornan, sobre todo, dos 
preciosísimos cuadrosr pintura al óleo, que re- 
presentan el Ecce Homo y la Dolorosa^ verdaderas 
obras de arte, cuyo autor se ignora. 

Hay tres Cofradías', de la Vera-Cruz, del Ro- 
sario y de las Animas , y todas muy bien orde- 
nadas. 

Cuéntase que el emperador Carlos V dio á la 
iglesia de Laredo, primera de España que pisó 
después de acordado su retiro al monasterio de 
Yuste, los dos facistoles de bronce dorados á fuego 
en que se cantan el Evangelio y la Epístola de la 
misa mayor, con más un magnífico temo blanco, 
completo, todo él bordado de oro y plata, y en un 
buen estado de conservación, merced al esmero 
con que lo custodia el cabildo, usándolo tan sólo 
en las fiestas de la Epifanía y la Purificación. Se 
enseñan asimismo como curiosidad histórica los 
cogines de terciopelo encarnado, sobre los cuales 
oró la desdichada princesa de Castilla» doña Jua- 
na. También se custodian con singular estima 
otros varios regalos hechos á la iglesia, entre 
ellos una preciosa urna de cristal con bastidores 
dorados, donde se conduce la santa efigie del Des- 
enclavo en la procesión solemne del Viernes San- 
to, hecha en .1855 por D. Antonio Rasines é hijos; 
un pendón negro con una cruz encarnada en el 
centro, propio de la cofradía déla Vera-Cruz, y, 
por último, un rico estandarte blanco recamado 
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de oro y plata, donación hecha por D. Ramón Ca- 
rasa, á quien dedicamos este libro, y en cuyos 
frentes se ostentan perfectamente simbolizados 
el Santísimo Corpus-Christi y la Ascensión de la 
Inmaculada Virgen María. 






CAPITULO XVII. 



Ermitas .—Cementerio. 



Tienen anejo de la parroquia de Laredo los ve- 
cinos de Tarrueza y Seña , habiendo habido en lo 
antiguo muchas ermitas^ de que daremos cuenta, 
manifestando su situación ó estado actual. 

La de San Julián^ situada en la jurisdicción del 
Valle de Liendo y barrio de Querad, junto al mar. 
En 1601 era del cabildo, en 1739 se la concedió 
santero con facultad de pedir á seis leguas en con- 
torno, y se dice misa en ella actualmente el dia 7 
de Enero de cada año. 

La de San Vicente, en la Peña de la Pesquera, 
jurisdicción de la villa, perteneciente al cabildo. 
Se ignora la época en que fué erigida, si bien se 
sabe se disputó por Colindres como de su anti- 
guo señorío, declarándose pertenecer á Laredo 
en 1391. En 1501 se incorporó á otras muchas; 



á 
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tiene licencia de ermitaño, y se dice misa en ella 
anualmente, el 22 de Enero. 

La de San Nicolás, en la Talaya, junto al pala- 
cio de D. Francisco San Martin, está tapiada des- 
de 1783, y antes se dedicó á San Roque. 

La de San Martin^ extramuros de la villa, ca- 
mino de Liendo , perteneciente desde tiempo in- 
memorial al noble cabildo de mareantes. Por su 
Junta se celebra misa cantada el 1 1 de Noviem- 
bre, y rezadas varios dias del año, entre ellos el 
de Santa Catalina. Fué monasterio de monjes 
benedictinos, y le unió al de Santa María del 
Portu una señora llamada D.* Juliana, en la era 
de 1079, reinando Sancho Fernandez en Castilla, 

La del Espiritu-Santo, de fundación inmemo- 
rial, propiedad del cabildo, situada en el centro 
de la villa al lado del santo hospital. El dia se- 
gundo de Pascua del Espíritu-Santo se dice misa, 
y el 2 de Julio se hace la fiesta principal, con 
sermón. 

La de San Lorenzo^ procedente del antiquí- 
simo ó inmemorial Humilladero, situado en la 
calzada que divide á Liendo y Tarrueza. En dicho 
Humilladero se celebraba una feria el 10 de 
Agosto, que duraba tres dias; vendidos aquellos 
terrenos, se derruyó en 1769, trasladándose á 
donde hoy existe, en el Salvé ^ en donde tiene 
lugar la feria, y se veneran, ademas de su santo 
titular, San Sebastian y San Roque. 
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La de San Román , al saliente , extramuros de 
la villa, cerca del mar, hoy en ruinas. En 1501 se 
adjudicó al cabildo, habiendo algún tiempo ser- 
yido de castillo con su mismo nombre. 

La de San Sebastian, declarada ser de la villa 
el año 1655, en la Pesquera^ á la entrada del Ca- 
llejo, destruida hace bastantes años. * 

La del Padre Eterno, junto á la Pesquera^ an- 
tigua, declarada en 1655 de la temporalidad de 
D. Pedro Santelices Guevara, y posteriormente 
del marqués de Chiloeches, pertenece en lo espi- 
ritual al cabildo de Colindres. 

La de La Piedad^ hace años centro de la feli- 
gresía de los Barrios^ aneja de Colindres, y cuyo 
origen se remonta al año 1429, en cuya época 
Laredo concedió á los Padres Franciscos un ter- 
reno en el arrabal de Sarrieta para fundar y es- 
tablecer en él hospedería. 

La de La Soledad^ en la Talaya^ fundada 
en 1668 por Mateo de Escalante de Hoz y María 
Cruz Cerviago. El patrono es poseedor de dos ca- 
pellanías que fundaron juntamente con obra pia 
para huérfanas, todo con caudal de D. Pedro de 
Rozas Zirviago, su primo. 

Y, por último, las de Santa Anaj San Roque ^ 
la primera á la entrada de Tarrueza, cuya funda- 
ción se ignora : sólo se sabe que fué patrono de 
ella D. Agustin de Encoba Villanueva; y la se- 
gunda, propia de los lugares de Tarrueza y Seña. 
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No se tiene noticia de otro Beaterio que ol de 
los Padres en 1581, y en documentos antiguos 
se hace mérito de un Oratorio que habia en la 
casa de ayuntamiento por los años de 1 585 á 1 650, 
y de otros en las casas de Velezy del Rosillo, con 
carácter privado. 

Hasta el año 1 559 no existe noticia alguna del 
Cabildo^ en cuyo año se formó un IMro de elec- 
ciones. El primer sínodo celebrado en Burgos 
después del Tridentino, tuvo lugar en 1575, y 
habiéndose mandado que las Iglesias hiciesen sus 
ordenanzas, la de Laredo hizo las suyas en 1576. 

Gutiérrez se queja de que ya en 1098 no se 
cantaba el Oficio Divino con arreglo á las orde- 
nanzas, y de la falta de sínodo. 

Existe memoria de las Capellanías y Fv/ndor 
dones de D. Mateo Escalante Hoz y María Cruz 
de Zerbia, con capital de 7.528 rs. y carga de 
tres misas cada semana; de D. Felipe Velez, 
con 169.346 rs.y 12mrs., con igual número de mi- 
sas y un oficio al año en San Francisco; del mismo, 
sobre su mayorazgo, con tributo de 300 ducados 
anuales para casar una parienta; de D. Pedro de 
Perayos, 29.081 rs. de capital, con el indicado 
objeto; de doña María de Oñua, 1.000 ducados 
para parientes pobres; de D. Juan de Grijuela,un 
aniversario, 6.479 rs. de capital; y del capitán D. 
Pedro de Rozas una obra pia para casar huérfanas, 
su patrón el limo. Sr. Dean y cabildo de Cádiz. 
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Agregando á éstas las fundaciones del señor de 
la Fuente y Fresnedo , dice el Sr. Gutiérrez, fór- 
mase idea de los buenos patricios de Laredo , y 
añade con razón: «si todo se hubiese, saldría, un 
conjunto ventajoso.» 

Para dar término á estas noticias, sólo nos falta 
hacer mención de lofe dos Cementerios que existen 
en Laredo, uno pequeño, abandonado, y otro 
capaz en el que se da actualmente sepultura. 
Están situados ambos al norte de la iglesia , y su 
ingreso es por el mismo templo parroquial. No 
responde el lugar santo del reposo y descanso 
eterno de los vecinos de Laredo á la población, 
hallándose todo él descuidado y sin más que una 
corta galería de nichos en malísimo estado; su 
situación, como ventilada, no puede ser más higié- 
nica , y no pasará mucho sin que á este particu- 
lar dediquen su atención de común acuerdo el 
^ cabildo y el municipio *. 

* Muchos de los datos estadísticos, médicos y obser- 
yaciones relativas á la higiene de la villa de Laredo que 
dejamos consignados, nos los ha suministrado nuestro 
inolvidable amigo el profesor titular de la misma D. Juan 
J. Naveda, á quien debimos delicadas atenciones du- 
rante nuestra estancia en la población, y á quien el autor 
de este libro envia en estas lineas el testimonio de su 
afectuosa correspondencia. 



i; 



'i; 



f V. 



CONCLUSIÓN. 



Hemos dado fin á la tarea que voluntariamente 
nos impusimos, procurando reunir con empeño y 
solicitud cuantos datos, cuantas noticias pudieran 
dar interés á las páginas de este libro. 

No debemos vanagloriarnos de haber dicho la 
última palabra. De que acerca áéipasado^ del pre- 
rsente y porvenir de la villa no existan omisiones 
importantes. Pero no se eche en olvido que hemos 
sido los primeros en dar á luz las que consigna- 
mos, formando con ellas un volumen metódico y 
ordenado. 

Si estimulado por nuestro ejemplo hubiese al- 
guno que realizase más dignamente el encargo 
que se nos hizo por la condescendencia de buenos 
amigos, de entusiastas hijos de la villa, nuestra 
iniciativa en el particular y la satisfacción de 
haber hecho algo para demostrar públicamente 
nuestra estimación á sus vecinos , seria recom- 
pensa bastante á los afanes que nos hemos to- 
mado sin género alguno de pretensiones, ni exclu- 
sivismos. 

19 
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El país cántabro tiene en su seno escritores que 
habrían sabido mejor que nosotros amenizar y 
enriquecer una monografía sobre Laredo. Perdo- 
nen si un extraño á ella se ha atrevido á usurpar- 
les sus naturales preeminencias , en gracia al 
menos del entusiasmo con que hallarán suplida 
nuestra falta de competencia al hablar de una 
tierra en la cual hemos encontrado grandes cua- 
lidades de carácter , grandes virtudes, costum- 
bres y tradiciones, mientras que todos estos ele- 
mentos se pierden , se destruyen de dia en día 
para nuestro mal en el resto de España. 

¿Qué destino estará reservado á esta desven- 
turada y querida patria , cuya situación es tan 
grave en los momentos que trazamos estas líneas? 

¡ Ah ! q uién lo sabe * ! 

Cualquiera que ella sea, nosotros pedimos á los 
hijos de la Cantabria, á los hijos de Laredo, que 
estudien su pasado^ para no desdecir de él en el 
porvenir. 

Contribuyeron sus progenitores á la gran obra 
de la reconstitución de la nacionalidad española; 

* Gravísimos sucesos, cambios profundos han tenido 
lugar desde que escribimos estas lineas: los hablamos 
pronosticado, como pronosticamos hoy, al terminar la 
corrección de este libro, • nuevos y transcendentales 
acontecimientos, si seguimos divididos, fraccionados los 
españoles. Union, unión necesitamos: unión j patriotismo, 
si hemos de salvar la nacionalidad á costa de tantos 
siglos y tanta sangre conquistada. 
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no prescindan nunca de la noble misión que aque- 
llos les legaron. 

Recuérdenla siempre ; recuérdenla hoy sobre 
todo, para que no peligren en común naufragio 
las conquistas á precio de tanta sangre alcanza- 
das, y cuyos símbolos sagrados fueron siempre en 
nuestro suelo estas consoladoras palabras, no sólo 
escritas en los estandartes nacionales, sino en el 
corazón de sus hijos todos: Religión , libertad i 
integridad del territorio nacional. 
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DOCUMENTOS EXISTENTES 

EN LA BIBLIOTECA DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA, Y EN EL 
ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS. 



I. 



En la biblioteca de la Academia de la Historia hay 
un legajo con esta carpeta: «Varios privilegios reales 
concedidos al concejo y vecinos de la villa de Laredo, 
copiados al pié de la letra de sus originales fielmente, 
por D. Francisco Javier de Santiago Palomares, archi- 
vero mayor del real archivo de la secretaria de Estado, 
del Consejo de S. M. etc.» 

Nota de los documentos que contiene» 

Era 1175.— Año 1221. I.** Privilegio rodado del rey 
D. Fernando III, el Santo, de Castilla, en que concede á 
los vecinos de la villa de Laredo la exención de no pa- 
gar portazgo en Medina de Pomar. 

Era 1333.— Año 1295. 2.° ídem del rey D. Fer- 
nando IV (el Emplazado), en el año primero de su rei- 
nado, estando las Cortes en Valladolid, en que confirma 
todos los fueros y privilegios al concejo y vecinos de 
la villa de Laredo. Es un documento muy notable por 
todas sus circunstancias. 



'^ 
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Era laVV.-'Año 1339. 3." ídem y confirmación al 
concejo de la villa de Laredo de la libertad de poder 
pescar y salar en los puertos de la marina de Casti- 
lla, Galicia y Asturias, por D. Alonso XI. 

Era 1384.— Año 1346. 4/ Carta del rey D. Al- 
fonso XI de Castilla, por la que eximió á la villa de La- 
redo de los servicios, pedidos y yantar, por tiempo de 
seis años, en atención alas pérdidas que experimentaron 
sus vecinos en el incendio que hubo en dicha villa. (Es 
ya inútil.) 

Era 1384.— Año 1346. S.** Confirmación del rey don 
Alfonso XI del privilegio del rey D. Fernando IV llama- 
do el Emplazado, en que liberta al concejo y vecinos de 
la villa de Laredo de pagar diezmo del pescado, balle- 
nasetc, que pescasen ómatasenen cualquier puerto etc. 

Año 1391. 6." ídem del rey D. Enrique m de los 
privilegios, usos y costumbres de la villa de Laredo, 
con inserción de otro de su padre el rey D. Juan I. 

Año 1408. 7." ídem del rey D. Juan II de Castilla 
de todos los privilegios, cartas, sentencias, donacio- 
nes etc., de la villa de Laredo. 

Año 1415. 8." Privilegio del rey D. Juan 11 de Cas- 
tilla, en que inserta y confirma otro del rey D. Enri- 
que III su padre, que concedió al concejo y hombres 
buenos'de la villa de Laredo una salina por 15.000 mrs. 
cada año. 

Año 1420. 9.* Confirmación del rey D. Juan 11 de 
Castilla del privilegio de la salina que disfruta el con- 
cejo y vecinos de Laredo, pagando anualmente 15.000. 
maravedises. 

Existen, ademas de estos antiguos Privilegios^ otros 
que se citan en el texto, y se halla confirmados en su 
mayor parte hasta el rey D. Carlos n. 
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II. 

En el archivo general de Simancas hay un legajo con 
la siguiente carpeta: tMercedes, y privilegios, rontan y 
confirmaciones, legajo núm. 298, folio 13.— Privilegios 
de la villa de Laredo. » 

1.* Uno de D. Alfonso VIII, del año do 1200, oouoo- 
diendo á la vHla ciertos términos y ol fuoro quo tonlati 
los de Castro -Urdíales. 

2." Otro de D. Alonso X, era do 129.1, para fjuotio pn 
gasen ciertos derechos de mercadería» oxcopto oii H«- 
villa y Murcia, y que pudiesen poHcar y múnnm iodo» 
los puertos de Castilla, con cierta» condiciono». 

3/ Otro de D. Femando IV, era do KíííH, pam qu^ lo» 
vecinos de dicha villa no paga»cn diozíno d'?) p<)»í5«ulo 
que cogiesen en cualquier lugar, 

4/ Otro de D. Alonso XI, era d/? lílwl, fmuMuóoíéin 
para salar pescado en lo» ytxfítim fM ft^Aiuj. 

5/ Confirmación de eirto# ifñ\\\wMm \f(fr pí\ rnl^ño 
Alonso XI, era 1577, 

6/ Otro de 1), JoAa í, ^» 4^ HI7^ ^//ffftffmff^Oh 
Laredo todos m vj%fiT/,T-A í^í^^a^ ^AfiAM^ mff^/^f^A^^, 
buenos osos, <; o«»t i^siryi / ';;fir/^^^M. 

Laredo. se. íieíA 2 ^^ Zc^"^ <^^ ;^/^ - f^;y^ ^*i^ y/^ 
esta grsurli 1á '//i ::in.. 

halla i3tiii?u**a -A í**, > *.^ r>r» ; ?^, «»> íl*>*>v4 '/ 4^ KWví^ 44 
de -íi nni^fiíniííi íi^ <r> *yi*¥f*^ / é»vé/,A^^ff ív*/H# 4 4^ 
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PRIVILEGIO VIEJO DE LAREDO. 

«Sea notorio y manifestó & los presentes y venideros, 
como yo D. Alfonso, por la gracia de Dios, rey de Cas- 
tilla y de Toledo, juntamente con mi amada mujer Leo- 
nor, reina, y con mi hijo D. Fernando, hago carta de 
donación, concesión, confirmación y firmeza á vosotros 
los del concejo de Laredo^ presentes y venideros para 
siempre jamas, y os doy, y concedo para que tengáis 
por término de Laredo desde el vado de Bujoa * hasta el 
fin de Vozquemado ^, y desde allí hasta Eldalla ' y hasta 
el molino de la Bandera * y hasta el fin de Vascon *; y 
Plazuero de las Cuchuelas ^, Cereceda y lo que está den- 
tro de ella y desde allí hasta el fin de Pocabal ' y hasta 



* Desde Marrón á Udalla no hay otro vado parecido al de Bajea que el lla- 
mado hoy de Vulco, que divídela jurisdicción de Cereceda y Udalla. 

, • Vosquemado hoy, último lug^ar de Hoz que le divide con San Bartolomé. 
' Udalla es antiquísimo á juzgar por su iglesia parroquial construida en el 
siglo IX ó X, á cuya fecha pertenecen también la de Hoz y Cereceda, cuyos ar- 
chivos han sido destrozados durante las guerras ocurridas en el país. Se cree 
que la iglesia de Udalla perteneció á los templarios, y aun se designa con este 
nombre á sus habitantes ; los restos de la casa, hospedería y convento han 
desaparecido. 

* Conserva el mismo nombre en la actualidad ; se halla entre los límites de 
Cereceda y Ratines, y aún se ven restos del antiguo molino que le dio nombre. 

' Conserva su nombre, siendo hoy uno de los barrios de Ampuero, asi como 
también Tabernilla y Corbajo, que se citan después, este último el Cerbiedo ac- 
tual , que hace muchos siglos dejaron de ser villas independientes. 

* Sitio no distante de Rascón perteneciente á Ampuero. 

^ Hoy Pozobal, en la sierra más alta que domina á Guriezo y Ampuero, si- 
tuada al Nordeste de esta última villa , sirviéndole de división Piedra de Her- 
boso, sitio de sierra donde se halla el mojón que señala los linderos de Am- 
puero, Guriezo y Liendo, 
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la Piedra de Herboso y hasta el Hoyo del Arca, y hasta 
Febecolas de Oriñon y hasta el mar de Oriñon, de tal 
forma que todas las heredades y todo lo que tengo ó 
debo tener dentro de dichos términos y las villas que 
se incluyen en los términos referidos, conviene á saber 
en Oriñon, y en Liendo, y enLaredo, y en Coabad *, y 
en Coimbres , y en Seña , y en Corbajo, y en Foz , y en 
Tabernilla, y en Udalla, y en Cereceda, por derecho 
hereditario, á vosotros y á todos vuestros sucesores, lo 
tengáis y poseáis perpetuamente con los solares pobla- 
dos, y yermos y tierras cultivadas y por cultivar, con 
los prados , pastos , yerbas , rios , molinos , bosques y de- 
hesas, con sus entradas y salidas y con todos sus (jLore- 
chos y pertenencias que en dichas partes me pertene- 
cen de tal modo, que ninguno sea osado á contradeciros 
esto, ó sobre ello por algún modo inquietaros ó á vos ó á 
vuestros sucesores. Y mando que en todas las partes de 
mi reino tengan vuestros ganados libres pastos como 
ganados propios mies. Y también doy y concedo €í fuero 
de Castro de Ordiales para que lo tengáis perpe- 
tuamente, por el cual doy y concedo á vos D. Pelegrin, 
mi amado clérigo, por razón de que empezasteis á poblar 
esta villa de Zdredo, y por que para aumento d^ aquella 
población pusisteis gran diligencia , cuidado y solici- 
tud todas las iglesias que están en Laredo y estuviesen 
y en todo su término, por todos los días de vuestra vida 
libremente y sin contradicción alguna para que las ten- 
gáis y poseáis; y ademas de esto, percibáis enteramente 
todos los beneficios eclesiásticos, exceptuando, que 
de los parroquianos de aquellas iglesias cobre la tercia 
parte de los diezmos para la obra de las dichas iglesias. 

' Seg-un algunos, la Cueva, barrio de Liendo, á cuya opinión se opone el 
que se cita entre las demás como villa, inclinándose en este supuesto otros á 
conceptuar que sea el actual Rucoba que es el Limpias antiguo. 
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Y después de vuestra muerte tengan y posean aquellas 
iglesias todos los clérigos y moradores de Laredo. Y si 
alguno presumiere quebrantar ó desminuir este privile- 
gio, incurra en la ira de Dios omnipotente y sea arro- 
jado en las penas infernales con el traidor Judas, y de- 
mas de esto, pague también al rey mil ducados y resti- 
tuya el daño que os hiciere sobre esto con el doblo. Fué 
hecha esta carta en Beliforato *■ á nueve dias del mes de 
Febrero, era de mil y doscientos y treinta y nueve 
(era 1239 año 1201). Yo el rey Alfonso, reinando encas- 
tilla y Toledo, este privilegio que yo hice hacer, confir- 
mo y roboro con mi firma todo lo sobredicho. » 

* Belorado, capilal de su partido en la provincia de Búrg'os. 
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PRIVILEGIO 

DE CIERTAS EXENCIONES Y FRANQUEZAS AL CONCEJO DE LAREDO, 
SUS VECINOS Y MORADORES, EN 3 DE FEBRERO DE 1255, 

Y 2 DE DICIEMBRE DE 1284. 

(Conocida cosa sea á todos los homes que esta carta 
Tieren como Yo Don Alfonso por la gracia de Dios Rey- 
de Castilla, de Toledo, de León, de Galicia, de Sevilla, 
de Córdoba, de Murcia, de Jaén, en uno con la Reina 
Doña Violante mi muger, y con mis hijas la Infanta doña 
Berenguela, y la infanta doña Beatriz, por saber que he 
de facer bien al Concejo de Laredo, y por hacerlos en 
sus bienes y llevarlos adelante, y que sean mas ricos y 
que valan mas, quito y franqueo á todos los vecinos que 
son moradores de Laredo y sus aldeas para siempre á los 
que agora son ó serán de aqui adelante para siempre á 

quena den portazgo, ni peagenincostume ninguno en 

ningún lugar en todos los nuestros Reinos y de todo nues- 
tro Señorío, ni por mar ni por tierra, sacado dende á 
Sevilla y á Murcia, y mando á los de Laredo, que pes- 
quen y que salguen de todos los puertos de León y Ga- 
licia, con la sal de nuestro salin y no con otra, y nin- 
guno no sea osado de defendérselo nin de contrallár- 
selo, y ellos que compren la sal de los de los nuestros 
alfolies. Otro si, mando que pesquen y que salguen en 
todos los puertos de Castilla, asi como salgaroi¡;i en el 
tiempo del Rey Don Alfonso nuestro visabuelo, y del 
Rey Don Fernando nuestro padre; e Otro si, mando á los 
de Laredo que de cuantos pescados que pescaren en 
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todos los nuestros Reinos y en todo lo nuestro Señorío 
que den & Mi el diezmo, é por esto les quito, que no den 
k Mi ni a los que nuestro lugar tuvieren, otro derecho 
ninguno por todos nuestros Reinos, y mando y defiendo 
«luo ninguno non sea osado de tomarles portazgo en 
otro lugar sino en aquellas dos Villas sobredichas, nin 
do venir contra esta mi carta, ni de quebrantarla ni de 
menguarla en ninguna cosa: ca Cualquier que lo ficiese 
liabria la nuestra ira, y pecharme hia en coto diez mil 
maravedís, é á ellos todo el daño doblado. Esta merced 
leí 8 fago por mucho servicio que ficieron al Rey Don Fer- 
nando nuestro padre é á Mi, mayormente por el servicio 
(luo ficieron en la conquista de Sevilla; é por que este 
nuestro donativo sea mas firme é estable, mando sellar 
esto privillejo con nuestro sello de plomo, ó Yo sobredi- 
cho Hoy Don Alfonso, reinante en uno con la Reina 
Doña Violante mi mujer, y con mis hijas la Infanta Doña 
Horímguela y la Infanta Doña Beatriz en Castilla, en 
Toledo, en León, en Galicia, en Sevilla, en Córdoba, en 
Murcia, en Jaén, enBaeza, enBardallóz, enel Algarbe, 
otorgo el privilegio y confirmólo. Fecha la carta en Bur- 
gos i)or mandado del Rey, tres dias del mes de Febrero 
ou la ora do mil doscientos noventa y tres años, en el 
año que DonDuarte hijo primero heredero del Rey Enri- 
que de Anglaterra recibió caballería en Burgos del Rey 
Don Alonso el sobredicho: Juan Pérez de Cuenca la escri- 
bió en el año tercero que el Rey Don Alonso reinó. —Y el 
Concojo de Laredo pidierannos que les confirmase unos 
esto privilegio, ó Nos sobredicho Rey Don Sancho por les 
facer bien y merced confirmámoselo é mandamos que 
vala en la manera que sobredicha es, é defendemos'que 
ninguno no sea osado de ir contra el privilegio para 
(iuübrantarlü ni para menguarlo en ninguna cosa, ca 
cuulíiuier queMo ficiese habia nuestra ira, y pecharnos 
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hia en coto los diez mil maravedis que de suso son di- 
chos, y al Concejo de Laredo el sobredicho ó á quien su 
voz tuviese todo el daño doblado, y por que esto sea 
firme y estable, mandamos sellar este privilegio con 
nuestro sello de plomo. Fecho el privilegio en Valladolid 
sábado dos dias andados del mes de Diciembre, era de 
mil trescientos veinte y dos años. 

Confirmado pn Burgos á 2 de Mayo de 1301 por el Rey 
Don Fernando IV, haciéndoles mas bien y merced por 
muchos servicios, quitándoles el diezmo del pescado, de 
que les dio privilegio aparte fecho en Falencia á 14 de 
Setiembre de 1306. 

En Burgos á 2 de Octubre de 1315, por Don Alonso XI. 

En Valladolid á 12 de Marzo de 1420, por Don Juan n. 

En Madrid á 20 de Noviembre de 1567, por Don Fe- 
lipe II. 

En Valladolid á 20 de Agosto de 1603, por'Don Fe- 
lipe III. 
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ANTECEDENTES 

Y DATOS CURIOSOS RESPECTO Á LOS DIEZMOS DE LA MAR 

DE CASTILLA. 

El rey D. Enrique IV concedió al sexto condestable 
de Castilla, D. Pedro Fernandez de Velasco, en premio 
desús eminentes servicios, los diezmos de la mar de 
Castilla en prenda y empeño hasta darle 1.000 vasallos 
que le tenia prometidos , do cuya merced le otorgó el 
correspondiente albalá y carta de empeño. Muerto el 
noveno condestable en 12 de Noviembre de 1559, mandó 
el Sr. D. Felipe II á los contadores mayores por su real 
cédula de 13 del mismo mes y año, pusiesen recaudo y 
orden en lo concerniente á los diezmos de la mar, que 
volvieron á ser de los derechos reales á consecuencia de 
dicho fallecimiento. 

En la relación presentada por el contador Agustín de 
Zarate en 1560 del producto de los diezmos de la mar, se 
dice de Laredo lo siguiente : 

«Villa de Laredo.— Parece por la resolución de las 
cuentas que yo Agustín de Zarate he tomado & Arnao 
del Hoyo Somado, dezmero de dicha villa, que montó 
el alcance de lo que ha cobrado desde 21 de Noviembre 
do 1559, que comenzó á usar el dicho cargo hasta 1.* de 
Abril de 1550 á 1.376.503 obligaciones, que importan 
113.666 maravedises.» 

En la instrucción que S. M. dio al expresado contador 
Zarate en 14 de Marzo de 1560 de lo que habla de hacer 
respecto á los diezmos de la mar de Castilla, se dice: 
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« 

cEl dezmero de Laiedo ha eseiito que ae le biso cierto 
leqaerimieiito ^ar parte del Obispo y Calúldo de la l^le- 
sia de Burgos para que se le acudiese con lo que monta 
el rediezmo de los dichos diezmos, diciendo pertene- 
corles; iréis prevenido desto, y si acodieren á tos so- 
bre ello, remitáiiosheis á nuestros contadores mayores, 
y que traigan los preyiUejos y títulos que tienen de los 
reyes nuestros predecesores para llevar los dichos re- 
diezmos.» 

En otra instrucción que se dio á Joan de Peñalosa« 
administrador de los diezmos de la mar, en 29 de Di- 
ciembre de 1562, se señala el salario de los detmeros de 
las aduanas, y en cuanto al de Laredo, se dice : 

c Al dezmero de Laredo, cuarenta mil maravedís de 
salario, que es lo mismo que se le habia señalado... etc.» 
Por reales cédulas de 3 de Marzo de 1532, 23 de Julio 
de 1581 y 20 de Mayo de 1619, se libertó á la Merindad 
de Trasmiera, cuatro yiUas de la costa del mar cantá- 
brico, laredo j Santander, Castro-ürdialfs , San Vicente 
de la Barquera y demás villas y lugares de la expresa- 
da costa, de hacer registros y pagar diezmos de los man- 
tenimientos y bastimentos que trajesen para que sus 
moradores no se viesen obligados á despoblarlas faltán- 
doles este beneficio. 

En el archivo de la villa de San Vicente de la Bar- 
quera se halla un despacho fechado en 14 de Diciembre 
de 1252, que ganó en uDion con las de Santander y Cas- 
tro-Urdiales contra la de Laredo, para que ésta no pu- 
diera titularse cabeza de partido. 



20 
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COPIA \ 
A SuM. Real, de m Al: d wv de Octubre 1556. 

(Dentro). A Su Mag. 

A primero del presente scriui a V. Al : con vn correo 
que mande despachar y aquel dia me llego auiso de la 
desembarcagion del Emperador mi Señor y de las Sere- 
nísimas reynas mis tias que fué en laredo a los xxi^ del 
passado bispera de sanct miguel con salud, de que doy 
muchas gracias a nuestro señor, y como ya scriui a 
Y. Al: se hauia proueydo antes, que hemando ochoa 
embiasse luego al puerto los quatro mili ducados, los 
tres mili para el gasto de su mag.*' y los mili para el 
acarreto del armería de Y. Al: y que friesen los seys ca- 
pellanes, y tanbien anise al condestable para que sa- 
liese al camino para venir acompañando a su mag^. y a 
las serenísimas reynas mis tias , y me respondió que 
aunque tenia poca salud lo haría, y el obispo de sala- 
manca llego a buen tiempo, y su mag.' le mando que 
no tuuiesse cuenta con el sino que se Yihiesse con las 
rey ñas, y tan bien llego luys mendez quixada a semir 
a su mag'. el qual tío los aposentos de aqui para dar ra- 
zón dellos a su mag'. y yo le encargue que supiesse sy 
ora seruído que se le híziesse le^íbimiente en burgos y 
aqui y donde mandaua que fUesse la guarda de caoallo 
y de pie, y salíesse el príncipe a besarle las manos, y 
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que tanbien baria yo lo mismo y los consejos, el qual 
después de haberlo comunicado con su mag'*. me scri- 
uio el dicho luys quixada que hauia elegido para sy la 
casa en que posaua Ruy gomez y que en ella se hizie- 
sen tres chimineas , las quales están haziendo y enta- 
blando algunas piezas , y que las reynas estañan con- 
tentas del aposento que se les da en palagio por que yo 
dexo el mió a la reyna de franela , y el principe el suyo 
a la de vngria , y yo me passo al aposento que tenia el 
duque dalua y el principe a los entresuelos, y témanse 
a los del Consejo Real los que tenia por que el principe 
tenga sol, y passasse el Consejo a donde estaua el de 
las ordenes y este , y la contaduría se passan en casa 
del comendador mayor de lepn , donde se les da buen 
recaudo, de manera que solo el Consejo Real y el de 
aragon quedaran en palacio, en lo de la guarda manda 
que solo vaya la de cauallo, la qual es ya partida, no 
quiere que se le haga recibimiento ni que vayan gran- 
des a acompañarle sino que los que quisieren vayan á 
burgos y de allí se bueluan, y ally mando al duque de 
alburquerque que saliesse , y al principe manda salga 
a cabecon, y por que vaya bien acompañado he man- 
dado llamar al conde de benauente y al almirante para 
que demás de los otros grandes que aqui están vayan 
con el , no quiere que aqui se le haga recibimiento sino 
que solo salga el corregidor y algunos rejjidores para 
que le guien , y que el recibimiento quede para las 
serenísimas reynas mis tias y que yo le spere en su cá- 
mara para quando llegue , y assy se cumplirá a la letra, 
don enrrique enrriquez de guzman y don pedro pimen- 
tel fueron a visitar a su mag.'* y a mis tias de mi parte 
y de la del principe , los quales son bueltos y dizen que 
le dexaron en medina de pumar en buena disposición 
y que partirla de ally el domingo passado y vemia en 
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tres jomadas a burgos y según esto entro ally el mar- 
tes passado donde speraria a las serenísimas reynas que 
han venido vna jomada detras y que estaran ally dos 
o tres dias y luego partirían para vonir aqui donde se 
speraque serán para los xx^ del presente, y el dicho 
condestable y la duquesa de frías su mvger me diaen 
que les tienen aderesgada mucha fiesta en burgos bien 
acompañados, la casa donde ha de posar sumagd.'se 
aderesga y tanbien los aposentos para las serenísimas 
reynas en palacio como conuiene , y embio a mandar su 
magd.^ que para cuando llegasse aquisehallassenen esta 
villa el general de los geronimo^ ^ fray juan de ortega y 
que se le hiziesse de nueuo vino de sem , y assy he man- 
dado que so prouea. 

Después de partido el correo que digo ho recibido dos 
cartas de V. Ai : de xxg y xxvg del passado, y aunque 
de acá se hauia scrípto a ytalia que gesasse la venida 
de las galeras * todavía ha paresQido bien la preuencion . 
que y. Al: mando hazer sobre lo mesmo, y visto lo que 
V. Al : dize ques su voluntad que todavía vayan destos 
rey nos los tres mili hombres viendo que las cosas de su 
sanctidad van tan adelante y que para ello hauía man- 
dado que solamente viníessen xviq' galeras i>ara que 
con las de acá se llenen como quiera que se tenia en- 
tendido por lo que V. Al: hauia antes scrípto que no 
füessen mas de mili hombres y se hauían despedido los 
que 30 hazian para el socorro de Oran , se mando de nue- 
uo al Conde de Tendílla que boluiesse a hazer todos los 
dichos tres mili hombres o, los que mas pudiesse y se 
ha anisado al Conde de AJcaudete de los que a Y. Al: 
pait'sce que se saquen de Oran en lo qual no baura des- 
cu^vdo« y luego se embiait)n al duque de Alcalá las car- 
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tas de V. Al: y se le scriuio demás de aquello lo que 
mas conuenia para^ que en lo del vizcocho que ally se 
haze no aya falta , y se de mucha prissa y se cree según 
' esto haura todo recaudo ally y en Malaga y de lo que 
mas líuuiere se auisara a V. Al : y también se anisara 
de lo que paresgiere sobre lo de la fortificación de Oran 
y de MaQarquiuir como lo manda. 

Lo que V. Al: manda que acá se prouea para embar- 
gar y detener los fructos de sedes vacantes *■ que su 
sanctidad suele Ueuar destos reynos y los expolios y 
otros prouechos de expediciones de manera que por nin- 
gún camino se Ueuen a Roma dineros en esta sazón con 
parescer del consejo de estado mande que lo viessen los 
del consejo real para que diessen la orden como esto se 
pudiesse mejor executar, y assy platicando sobrello 
prouey eron lo que V. Al : vera por la consulta que ellos 
embian por donde paresce que esta suficientemente 
proueydo y hechas las diligencias que conuienen , lo 
demás que toca aprouision de beneficios y dispensacio- 
nes páreselo assy mismo que lo deuian ver en consejo 
real por ser negocio de tanta sustancia, sobrello embia- 
ran á V. Al : su parescer y asi me remitiré a ello. 

En lo de los apuntamientos sobre lo de la perpetuydad 
del Perú se entiende con gran diligencia y esta ya al 
cabo y con otro correo se podra embiar. 
. Lo que V. Al: manda en lo del Ingeniero ^erca de su 
ayuda de costa se cumplirá y el esta enfermo plazera a 
dios de darle salud para que pueda yo a lo de Oran 
como V. Al: lo tiene ordenado. 



Cifra. 
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COPIA 

de carta original de don aluaro iazarij A la Sere- 
nísima Princesa , fecM en Laredo 20 de junio 
de 1557. 

(Dentro.)— MUY alta y muy poderosa Señora, 

Desde las yslas de bayona escriui a y. altesa lo que 
hasta halli auia pasado y tanbien como se aoia tomado 
la nao francesa de armada, y lo que después acá ten^ 
que dezir es que partidos de alli siempre e traído vien- 
tos contrarios y con harto trabajo se ha podido nauegar 
y El domingo pasado que fueron treinta de mayo del 
amanecer vimos quatro nauios de armada franceses que 
nos venian a reconoQer y vno dellos hera vna zambrilla 
pequeña que venia. El mas delantero de todos y antes 
que nos reconociese fue la carauela que traigo En el 
armada a enbestilla y la zambrilla le huyo y andubo 
vn buen rato tras della y desta galeaza la hizimos 
amaynar con El artillería que le tiramos y la carabela 
la tomo y bisto esto sus compaiüeros se pusieron en 
huyda yo fui tras la mayor y alcáncela con esta ga- 
leaza capitana y hizela amaynar y por no hazella peda- 
eos no la quise enbestir y en pasando que paso la ga- 
leaza hizo vela y boluio huyendo atreuiendose aquel 
nauio hera mui bueno de hela y bisto que nos auia bur- 
lado bolui tras della y yendo yo de vn cabo y la galea- 
ca almiranta del otro tirándola con El artillería la al- 
cance El patax del armada y se tiraron El artilleria El 
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yno al otro y El patax la abordo y salto la gente dentro 
y andubieroQ yn rrato los franceses y los Españoles a 
picazos y acachilladas y tomáronla y salieron heridos 
tres soldados yno de yn picase En yn muslo y los dos de 
enchinadas y Ellos hizieron ocho franceses El nanio 
mui lindo nueuo y del primero yiaje que lo auian hecho 
solo para andar de armada y ansi es raso y mui bien 
aparejado y buen helero y traya cinquenta hombres 
de pelea y beinte plecas de artillería sera nauio de 
hasta setenta ochenta toneles tras El otro fue la ga- 
leaza francesa y diole fasta beinte leguas de caga y 
aynque El francés procuro descaparse mudando ma- 
reajes lo tomo la galeaza hera nauio Español que Ellos 
auian tomado cargado de vinos y por ser nauio ligero 
lo trayan armado El otro nauio se fue y la zambra de 
los golpes que dio quando la tomaron y quando pasaron 
os franceses a yna nao se abrió por proa porque han- 
daua la mar mui gruesa y por seguir la nao El otro na- 
bio que se fue ladexo y se fue afondo Ellos auian toma- 
do muchos barcos de pescadores y hauian bochado 
afondo yno trayan muchas redes y quarenta pipas de 
bino de ribadauia de los que auia tomado en el nauio 
también dizen que saltaron en tierra avnque algunos 
lo niegan y auia robado ynas aldeas en galizia de pes- 
cadores y deue de ser verdad porque traben cantidad 
de tollos secos y Ellos no podían tomar estos en los bar- 
cos que handaban pescando dizen que la gente del na- 
uio del vino que se fue huyendo En el batel y que los 
otros que tomaron los hecharon en tierra yo he manda- 
do hazer la ynformacion. Entre Ellos y auiendo y bien 
yndicios les haré dar tormento para aueriguar si he- 
charon la gente a la mar para castigallos si lo hizieron, 
dize el capitán francés que de su pueblo abia salido 
quatro naos de armada de giento y treinta o giento y 
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qaarenta toneladas cada vna y lo después que salieron 
toparon dos naos de armada que heran mayores y que 
pie de palo armas a seg^un oyó dezir treinta naos y en- 
tre ellas las del rey y que yba por capitán dellas y que 
Uebaua mucha gente y mucha artillería y que le pare- 
ge según lo que oyó dezir que estara ya presta para sa- 
Ur y que no sabe á donde ha avnque oyó dezir k algu- 
nos que yba al cabo de san bidente y al cabo de santa 
maria y a las y slas de canaria, sobre el cabo de finisterre 
hantes de auella doblado tope vn día dos naos francesas 
de armada y cada yna traya por popa yna zabreta pe-> 
quena con su bela y asomaron por el cabo de ñnisterra. 
y bentaba norte fresco y como nos tenian asota-viento 
vinieron a nos reconocer y nos reconocieron y boluieron 
huyendo y cruzáronnos por la proa y fueron huyendo a 
popa al cabo de san bidente yo enpegeles á dar caga y 
avnque les entrabamos con las galeazas y al parecer 
de muchos las alcanzáramos seguilas fasta dos leguas 
porque entendiesen que andaba armada por la costa y 
luego Yolui por mi camino y otro día andando sobre el 
cabo al anochecer nos yenieron á reconocer otras tres 
naos de armada francesas y como nos reconocieron fue- 
ron su camino la buelta El cabo de san bidente como 
las otras estas tres y otras dos x>areQian de hasta do- 
zientos toneles cada yna y abiendo doblado El cabo so- 
bre mongia al anocheger topamos otras qinco naos fran- 
cesas y también procuraron de reconocemos y fueron la 
yia que las otras y habia ocho, ocho dias que yi diez 
naos y salimosle al camino, y de yna carayela supe 
como heran bretones cargados de trigo y hiban k lisboa 
y se pusieron en huyda como nos yieron la buelta del 
oeste y como heran naos cargadas ybamoslas alcan- 
zando y andando dos leguas della que salto El biento 
al yendabal y por no perdello y por cumplirlo que 
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vuestra alteza manda dexe las naos y hize mi ca- 
mino avnque me parege que si» las siguiera aquel dia 
que al anocheger fuera ymposible dexallas y tomar to- 
das o la mayor parte dellas y como era tan buena presa 
quedo la gente arto triste, la nao de yertendona se 
aparto vna noche del armada y andubo tres dias sola 
y topo dos galeazas ñ'angesas que les parecía que seria 
cada vna de hasta giento y beinte toneles cada vna y 
vna chalupa que trayan vino a reconocer, la nao y E^ 
capitán mando meter toda el artillería de la nao dentro 
y que no pareciese hombre porque viniesen las galea- 
zas a avordalla y la chalupa les hizo su señal y se 
boluio para ellas las quales diz que venian sus velas de 
gabia tomadas y puestas en arma y al parecer con mu- 
cha gente y artillería luego hilaron sus velas de gabia 
y se fueron dizen que yban la buelta del sur y El capi- 
tán quiso proballos a seguir vn rraco y avnque la nao 
es de la béla buena dize que en poco espacio las auian 
ya perdido de bista y las dexaron y otros cinco nabios 
bieron yr de largo la buelta del andaluzia que también 
les parecieron franceses avnque no se pudieron gertifi' 
car si lo heran. Estos franceses que tomamos a la pos- 
tre dizen que no ay que espantar de los nabios que yo 
E topado franceses porque han salido y están muchos 
para salir. 
Vituallas suplico a V. alt.' mande proveer luego que por tres y 

, . ' . . , medio dos 

ya no tenemos ningunas y asi mismo poluora por que quentos. 
trayamos mui pocas, ya se gastado la m^yor parte della 
con estos nabios que hemos tomado. Vuestra alteza me 
escriuio que en Laredo se tornarla a engrosar mi arma- 
da suplico a V. alt.' lo mande por que según los cosarios l<» «etena- 
andan no es justo que el armada de V. alt.' ande con tan 
pocas naos que juntados quinze o diez y seis pueden pe- 
lear con Ellas estas dos naos ñrancesas bienen apunto y 
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podran seruir y la menor de patax y V. alt/ podra man- 
dar que se tome otra zabra y otras quatro naos a las naos 
francesas se les repartió gente destos otros nabios y es 
bastante lo que ya en todas, de los franceses suplico a 
queíosUeuo \^^ alt.* maudo lo que se ha de hazer y El tenerlos en las 

y en alg-un ^ •^ 

puerto de es- naos como uo pucdou estar en la dadena me parece que 

paña los en- _ ,. „" ^ ^ 

tregrue a la se podrau mal guardar En puerto porque se podran sa- 
qu*e1!)8 em! lüT a uado y huyr de noche avnque se les pondréi todo el 
íuies'd?sí'- recaudo posible. 

Suplico á Y. alt.* mande proueerme de dos mil duca- 
qac se pro- dos para esta jornada aquenta de lo que ha seruido por 

uean de dos ,. -l j i j 

mil ducados. <iue eu cadiz no se me acabo de pagar lo que se me de- 
bía por que como auia falta de bastimentos y los de la 
casa de la contratación no quisieron probeer mas hize 
dexar los dineros para probeello y asi se merco vizcocho 
y bino y carne ftesca yo llegue antayer sobre Santan- 
der ques poco mas de cuatro leguas deste puerto y no he 
podido surgir fasta oy por auer auido calmas surgí que 
santoña que es a la boca del puerto de laredo iKxr que 
estubiese la gente recogida y esta delebada para hazer 
descargue la lo quo V. alt."" me mandare y guarde nuestro señor la 
entregue a Diui alta y mui podcrosa persona de V. alt.' como sos 
vuiÓtar ^^ criados deseamos de la baya de lareSo tres de Junio de 
1557 años.— De vuestra alteza cryado que sus muy Rea^ 
les manos besa.— Don Alvaro de ba^an.— Su rúbrica.— 
(Sobre de la carta).— A» la muy alta y muy poderosa 
Señora la pringosa de portugal. 
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de carta autógrafa de Juan Delgado^ fecha en 
Laredo á 4 de Octubre de 1557. 

(Dentro).— MUY MAG*^^ Señor. 

ya V. m. terna entendido que la bispera de san mi- 
guel tomo a esta armada que venia a cargo del señor 
pero menendez vna tormenta que según dicen los que 
an nabegado fue tan rrecia que se tubo entendido se 
anegaran acavsa de lo qual se derrotaron y la capitana 
llego aqui el sábado dos deste y el domingo la almiran- 
ta faltan otros dos nabios, yo acó que el uno ques de su 
magostad ques capitán domingo de ancheta debió que- 
dar en ynglateRa por que por ser cerrero, le tomarla esta 
tormenta cerca del puerto, otro de que es capitán, ochoa 
de vrista creo sera presto, aqui plagiendo a dios y a no 
bonir dentro de quatro dias venia alguna sospecha no le 
vbicse sucedido algo (dios le traya conbien) otro nabio 
de quera capitán diegodioli yo creo v. m. tieney anueba 
como la tomaron franceses por se aber derrotado desta 
armada el dia que topamos con la en que yba el señor 
conde de melito y que beniendo con dos presas murió 
de un lonbardaco que le dio en vna pierna. Otro de 
ques capitán juan de la aya aliamos aqui que se bino 
en vn dia que nos tomo al tiempo de salir sobre sorlinga 
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vn temporal. El otro nabio de Rubertindol en que aii< 
dubo condugiendo las bitaallas albar Sánchez no fae 
alia en estos siete anda el numero de gente y toneladas 
que su magestad mando al general, 
la gente desta flota biene cansada y enferma, desde 
que salió deste puerto no aparado ocbojdias en otro pa- 
sando y escoltando los yngleses y andando por la mar 
esperando a esta flota en que fae el señor Ruy gomezsu 
magestad mando quel señor pedro menendez se juntase 
con don luys y hiciese lo que le ordenase y ordeno que 
su armada y la de los yngleses saliesen sobre sorlin^. 
ga y que alli esperasen hasta quel alli fuese que yba a 
salir por vgente y ansi salieron estas armadas y la de don 
luys nobino y los yngleses con un temporal que les dio se 
Recogieron al puerto y esta armada acabo de ocho dias 
que habia esperado a don luys y no había heñido se 
hizo esta armada a lo largo buscando a la del señor Buy 
gomez, con la qual tox>amos y fue con ella hasta orta- 
mua donde fue dios servido que ^erca del puerto bino 
¥n RoQio tenporal y yéndose la flota a recoger «staba 
yna Cadena de x>arte a parte y el Castellano de la forta- 
leza no la queria abrir y el señor pedio menendez gene- 
ral de que bio esto sale de su nao con beynte onbres y 
suben por la muralla y Ronpe la cadena y con esta bue- 
na diligencia entraron que a no se Ronper se perdía to- 
da la flota y al fin como Tenían Tnas naos sobre otras y 
el temporal Re^io se perdieron dos como y. m. abra en- 
tendido y en la yna se perdió g^nte en la otra no tanta 
y de la que Uebaba el dinero de su magestad y de otros 
partíqulares se saibó todo y mucha hacienda con quatro 
tiros de bron<^ que por salballo se puso pedio menendez 
arto en abentura de perderse y ansí se creya que se 
anegara en tu batel que yba a rremediallo estos quatro 
tiros de bron^ sean traydo en astas naos. 
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quandi» esta armada llego a ynglaterra su magestad 
me mando fuese a conduzir a flandes la ynfanteria que 
Uebaba don antonio de belasco y que enbergas se hizie- 
se alarde y paga y de alli fuese a la Corte con la Razón 
y ansí lo hize boibi a dobla donde estaba la armada y 
no e tenido vna ora de tienpo ni aparado en puerto para 
poder sacar Relación de los gastos desta armada y del 
dinero que a Recibido. El Pagador y en el entretanto 
que agora aqui lo hago daré aqui brebe Relación sí 
V. m. fuere serbido de bella y para que abiendose de 
hager paga a esta gente entienda v, ni. lo que montara 
quando de aqui parti El señor don diego de mendoga 
me ordeno que en flandes yo tomase quenta a los maes- 
tres de los nabios de las lanas de las bituallas que ha- 
blan Recibido para dos meses para los soldados que He- 
bo don antonio de belasco y no estuvieron en el pasage 
mas de quince dias lo demás se quedaron por que el se-^ 
cretario eraso me ordeno que su magestad mandaba fue- 
se yo a los alardes y paga y que lo demás embiaria otra 
persona a tomar las quentas estos nabios an benido es- 
tan aqui todos v. m. bea lo que Qerca desto conbenga 
al serbicio de su magestad porque sino fue hasta iñil 
quintales de bizcocho y cierto pescado y sidras y bino 
que dellos se tomo para esta armada con lo demás se 
quedaron y a la salud de la gente vbiera conbenido no 
lo aber tomado según su maleza. 

En ysladuy que los yngleses por orden de la Reyna 
nos dieron otros cien quintales de bizcocho y beynte 
y Qinco botas de cerbeca y cierto queso óon que sali- 
mos a la mar en busca de la armada de Ruy gomez 
llegado alartamua desta armada del señor Ruy gomez 
se recibieron otros giento y treynta quintales de bizco- 
cho'y otros treynta de macallao y ^ierto queso y vnpoco 
de bino para los enfermos con esto sea entretenido la 
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armada y con los dos meses de bituallas que Recibie- 
ron en san Sebastian, porque en los puertos donde alle- 
gado esta armada El Señor Pedro Menendez aconprado 
pan y carne y cerbeca por entretener los demás basti- 
mentos parala mar y bino para los enfermos que a abido 
artos pero an sido pocos los que an muerto gracias a 
dios. 

a los enfermos acomoda el general dándoles dineros para 
que so bayan a sus casas a qurar y a los sanos y enfer- 
mos que no tienen donde estar se Recogen en casas en 
este pueblo avnque nos tratan mal en esto de la coger 
que sea pregonado que ni sanos ni enfermos no.rreco- 
jan, darsea la mejor orden que ser pudiere, en todo 
acabado esto de acomodar con licencia v. m. querría yr 
a san Sebastian aberiguar las quentas con el probeEdor 
de lo que Recibió desta armada por que con el no hize 
quenta a causa de la priesa que se tubo en la yda, y 
luego seré de buelta aqui y para lo que fuere necesario 
dejare persona, aqui por que antes que se comentase a 
tomar mas bitualla queRia entender en las quentas con 
los maestres de las naos desta armada por que no se 
entronquen ni se anege mas. 

El señor pedro menendez me a dicho que ba a la corte y 
que haga esto memorial en el entretanto que mas copio- 
samente de todo saco la Relación y. m. mandara abisar- 
me de lo que fuere servido. 

en este punto allega vn marinero de la nao del capitán 
ochoa de vrista que dice que a Ribo a Santander seis 
leguas de este puerto solo falta ancheta ques el nabio 
de su magostad, y pues el general sera tan presto alia 
dará a y. m. de todo quenta aqui no daré mas pesadum- 
bre ay.m. nuestro señor la muy magnifica persona de 
V. m. guarde y prospere con el acrentamiento debido y 
estado que los seryidores de y. m. deseamos de laredo a 
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4 de Octubre de 1557 Besa las muy magniñcas manos á 
V. m. su serbidor menor— Juan de delgado.— Su rú- 
brica.— 

Sobre de la carta. — Al muy magnífico señor mi señor 
francisco de ledesma secretario de + su del su consejo de 
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de una carta que escreuio don sancho de Jñezma, a 
don diego Hurtado de mendoza en xj de Junio 
de 1557. 

avnqae Y. S. no me Ha scripto estos días por las que lo 
ha hecho al licenciado y ajoan de mendo^ entiendo lo 
que manda y ansimesmo por el estado de las cosas y la 
breue expedición que conuiene tengan estas naos para 
cuyo Hoffeto diré lo que siento, 
la Gente desta tierra esta mostrada a rregalo ix)r que 
cierto es la mejor que nauega y como tal esta en cos- 
tumbre de ser muy bien pagada y asi quien i>ensare sa- 
calla Ha de presuponer que les Ha de pagar muy bien 
especialmente al salir de sus casas y esto tengolo enten- 
dido por muchos con quien lo He tratado y por qnatro 
o cinco Tezes que he visto salir a don luis de caroióM 
con armada de esta tierra que para poder sacar gente no 
solo les daua pagas adelantadas pero las conpanias y 
Tanderas a los naturales para que animasen y i^ersoadl- 
sen a sus yecinos y los marineros que Hagora traen su 
armada llenan mucho mas sueldo de las Haziendas de 
los señores de las naos que de la del rrey y sane dios con 
quanto trauajo suyo y gasto particular de su nopa los 
saco de aqui y quantos se le Han Huido con las pagas y 
se andan paseando por estos lugares no obstante que hay 
cédula special de su alteza para que sean presos y cas- 
tigados y nunca los Ha sacado de aquí sin daries pagas 



\ 
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adelantadas ni de otra manera podría y lo mesmo ha He- 
cho y Hazo a los maestres de las naos y mucho mas so- 
corros adelantados a ellos en su rrazon que a los otros en 
muchas y la vna por que si el maestre Ha de buscar 
gente qual conuiene para las Tales naos y jornada es 
necesario andarlos a conprar con el dinero en la mano 
y vanqueteando y esto mal lo puede Hazer sin que El 
rrey se lo de por que no ay ningún maestre tan rrico que 
no deua la mayor parte de lo que vale su nao y lo otro 
por que esta tierra esta siempre muy cara d^e bastimen- 
tos y para Hazer los que son menester tiene necesidad 
de que el rrey le ayude y este año lo ay mayor por que 
es la carestía del pan. 

podrase dezir que estas naos estañan todas en borden 
para yr vnas a tierra noua y otras de merchante y que 
fgrcosamente teman Hechas todas siisbituallasy gente 
y en estopassalo que diré. 

ninguno ay tan rrico que cargando su nauio de merca- 
duría no tenga necesidad de socorro y bueno del mer- 
cador con el qual y condar muy buenos sueldos a sus 
marineros se probee lo mejor que puede de bituallas y 
marineros pues si agora El Rey le descarga la nao y El 
mercader le pide El dinero que le dio si el rrey no se lo 
da para pagallo y El mercader le executa como lo Hazen 
y Harán y los marineros questauan concertados para 
esto Heffeto se salen del concierto juzgue V. S. que 
breuedad podra tener E la prestar de este nauio los que 
van a terranoua es de otra manera por quel dueño del 
nauio pocas vezes Harma por que tiene por mejor inbiar 
su nao a ganancia del- quento seguro que meterse en 
armazón los que arman son particulares mercaderes y 
marineros y pocas naos van sin que la Jarmazon sea de 
menos de tres o quatro personas para este uiaje prouerse 
de bituallas a costa de los armadores y los marineros 

21 
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Huelgan do yr en el porque se les offregen mareajes y 
largas Gauancias , embargado el nauio El armador o 
Harmadores sacan su Ropa los marineros quedan libres 
el señor de la nao desarmado de bastimentos y gente y 
esta falta no se puede conplir sinquel rrey que los manda 
scruir les ayude para poderlo Hazer y aunque los basti- 
mentos que para estos viajes estañan Hecbos sean de 
bonder mal so pueden conprar sin dineros por manera 
que conuiene que V. S. se los mande dar por que 
quando se ouiese de forcar a los maestres de naos a sa- 
lir executando en ellos las penas que les pusieren sera 
mayor dilación y tanto quel inuiemo sera entrado y las 
naos no salidas por quel forcar a'los maestros a que sal- 
gan Ha se de Hazer en los puertos donde las naos se rires- 
tan estando con su jente dentro y bituallas por que aqui 
que El m. ha do yr a buscar los marineros ífuera de su 
cassa y sacallos de las suyas mal lo podra Hazer des^e 
la carmel y de mala gana entraran los marineros a seruir 
viendo esto. 

yo doy esta larga rrelacion a V. S. como Hombre que 
desea su seruicio y que entiendo que le conuiene mirar 
mucho en o9to y los negocios desta Tierra Tratallos por 
IMirecer de los naturales porque son diferentes de los de 
otras i>artcs deue V. S. mirar mucho en esto i>orqae le 
<}ortifñco sino la manda prouer y dar socorros antes ex- 
plendidos que escasos que de día en día se alargara la 
expedición desta armada por todo el berano y paes el 
auer sacado a V . S. de su cassa para la prouidenciA do- 
lía da a entender la gran ynportancia deve Y. S. thener 
mas quenta con el breue Heffóto que con que lo aea Bl 
socorro de las naos. 

He entendido que páresela largo el que se dio a las dos 
que de aqui so embiaron y si la breue llegada dellas a 
ose puerto V. S. esta contento y aeiuido aunquél dinero 
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« 

se ouiera dado de mi cassa no tuuyera por barata por 
donde Juzgara V. S. la obligación que tiene a la brene 
salida destotras y si paresciere a V. S. que En esta 
carta no me doy biea a entender y que yo en persona 
vaya a informar mandándolo V. S. se cunpliera con 
toda breuedad e voluntad. 

El embargo destas zabras desta Tierra Ha paresQido esta 
Tierra Gran molestia y a los que algo entendemos de 
poco Heffeto porque V. S. Tenga por cierto que los que 
Handan por aqui en esto baxeles rrouando nunca lo 
de:x:aran para yr en flota y avnque se les Haga enbargo 
como se les Ha hecho porque entienden que no Ha de 
ser perdurable entretenerse Han pescando asta su tiem- 
po como ya sea visto otra vez mando por cédula espe- 
cial de su alteza y que ningún nauio ni baxel el Grande 
ni pequeño saliese de Harmada a fin que don luis tu- 
uiese mejor comodidad de gente y no solo no vasto 
para sacarlos que he dicho pero saliéronse nauios sin 
Horden e Hizieron presas y no por eso fueron castigados 
antes rregalados y se les dio licencia para que pudie&en 
salir donde quisiesen Eynporta tanpoco esta comina- 
cion en ellos que quando Huuo la cédula que digo en 
ffuenterrauia donde f fuera mas justo que hallara don 
Luis gente se determinaron todos de no salir de sus 
casas y salieron con ello por manera que el rremedio es 
que V. S, mande dar a los maestres de nauios El socor- 
ro conuiniente o El que seuiere aver dado don luis otras 
vezes y esto hecho los maestres buscaran mareneros y 
se proberan de bastimentos sin faltar ninguno y salidos 
una vez del nido Hazase dello lo que de los otros pues 
alcauo es todo a buena quenta y deue de ser mayor el 
daño que se seguirá que vn dia de delatarse esta arma- 
da quel dinero mas o menos de socorros que se puede 
dar y pues la voluntad de don diego de carvajal en 
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mandarme beniraqui. Ha seido principalmente de ser- 
uir a V. S, y conmigo se descuida no quiero yo Hazello 
sino dezirlo que siento con el animo que Haré lo que 
mandare V. S. aquien suplico mire bien lo aquidigo y 
por que de las otras menudencias El Licenciado y Joan 
de moudoca scriuen no diré yo en esta mas de le supli • 
car a V. S. me mande rresponderaesta particularmente. 
Juan de mendoca querria que lo que V. S. manda se 
heffctuase de manera que nadie apelase ni defferiese 
yo le He dicho que no apriete la llave sin tiempo por 
que mejor so Hazen las cosas Guiadas con peso y medida 
lH)r (\\\o hechar presos a los maestres en defecto de no 
aprestar como quieren no aya dañada al intento y daña 
a todo por que yo He visto aqui muchas cossas a que 
couuiuiera Husaí* del cuchillo y no se Ha Hecho ni i>or 
oso jHírdor mas tiempo que en Hazerse y He visto mu- 
chas fraternas del consejo por el rrigor y ninguno i)or 
la teuplanra asta especialmente se manda y encarga 
su buen tratamiento en negociar que conbenia ayer lo 
malo y He uistoa don luis dalles para sacallos de aqui 
lo que piden y después Thenerlos catorze meses sin paga 
y Y, S. me entienda y auise por que este no va mas 
(|ue a estos después de firmada esta He estado tratando 
con algunos maestres y juro en verdad que me Hallo en 
couluaion do ver lo que piden y El poco rrecado que ay 
y que la yda deste mensajero es mucha delación qui- 
siom que Kilos Tomaran algún poco dinero para señal de 
socorro outri^ tanto que V. S. nos manda lo que se Ha de 
Hacer poro Kilos no lo Han de tomar creyendo que Ha 
de sor lov, dizen questan prestos con sus naos que pues 
loa (luortunos oprimir a que salgan que. se Haga lo mes- 
mu a la ^outo por que no llenara nadie de otra manera 
llar sea Kl mejor medio pero suplico a V. S, sin delación 
aya rros])uesta a esta. 
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COPL\ ' 

de un documento na/o tenor literúJ 
es el siguiente : 

El Rey. 

Concejo justicia regidores, caualleros , escúdelos officia* 
es V ornes buenos de la villa de Laredo, va teméis en • 
tendido, por diuersas vias la fonna y manera con que ba 
procedido y procede el Papa Paulo presente en las cosas 
que tocan al Emperador mi señor y ami , y las grandes 
sin razones e injusticias que nosba becbo, auiendo sido 
y siendo tan obedientes bijos de la yglesia , y puesto su 
Mag-.** su persona y estados tantas vezes por el bien de 
la Cbristiandad , e yo con ayuda de dios reduzido este 
reyno a su obedienca, teniendo su sanctidad fin, quo 
con sus fuercas y las del Rey de franela y otros y con 
la ayuda y asistencia del Turco podria occupar nuestro 
reyno de ñapóles , para lo qual se ba siempre preparado 
secreta y publicamente , baziendo ligas y confederacio- 
nes y imitando gran numero de gente para la dicba in- 
uassion, despojando de su estado a los de la casa Co- 
lona por estar en los confines del dicbo reyno, ba dondo 
ba fortificado algunas placas con intento de meternos 
por alli la guerra , persuadiéndose taúibien que con ser 
natural y tener parientes en aquel reyno como lo ha 
dado a entender, y lo propuso al Papa Paulo tercio pas- 

' Archivo g-eneial de Simancas. — Estado. — Ley. núm. 127, fol. 9$, 
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sado siendo el Cardenal, quando le aconsejo que hiziesse 
esta misma empressa , aunque en esto se ha mucho en- 
gañado, por que todos los naturales generalmente , nos 
han sido y son tanhuenos y leales vassallos, como de- 
uen, y Por que habiéndose mostrado nuestro enemigo 
capital en obras y palabras , todo lo que contra nos ha 
hecho y hiziere y censuras que pusiere si passare tan 
adelante como de su mala inclinación y voluntad se 
puede sospechar, por que ya en la bulla del jueuessancto 
hizo alguna nouedad, por palabras generales, aunque 
no spacifieo particularmente la persona de su Mag*. ni 
mia, y en la Oración del biemes sancto que se haze i)or 
todos los estados de christianos e infieles, y señalada- 
mente por su Mag<*. Imperial nombrándole specialmente 
hizo que se quitase y lo mismo el sábado siguiente 
quando la vendicion del Cirio, que ha sido cosa de tan 
mala qualidad y exemplo como podéis considerar. De 
manera que todo lo que hiziere sera y es ninguno noto- 
riamente injusto, según mas largamente lo yereis por 
las causas que se dan en la protestación que hauemos 
hecho, y appelacion que interponemos en nombre de su 
Mag**. y mió, y de todos nuestros reynos , estados sub- 
ditos y vassallos, y Por que conuiene al seruicio de dios 
y bien de la religión que ninguna cosa de las que de 
Roma ni de otra parte vinieren en este proposito, se 
guarden ni cumplan, ni agan nouedad ninguna , nos ha 
parescido anisaros para que estéis preuenidos, y sepáis 
lo que haueis de hazer, porque no se ha de dar lugar a 
semejante manera de proceder, y no dudamos que de- 
mas de lo sobre dicho, mirareis lo que conviene a nues- 
tro servicio y autoridad. De londres a sietó de mayo 
de M.D.LVY años.=Yo el Rey .=Su ríibrica.=Por man- 
dado de su mag*^.= francisco de'Erasso.=Su rúbrica.= 
a la villa de Laredo. 



\ 
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COPIA ' 

de un documento cuyo tenor literal 
es el siguiente : 

{X\ fin de la caria del duque de Sessa.) 

vuestras cartas que recibí aqui en desenuarcando de 
xi.xij.xv.xxij de agosto responderé en llegando a valla- 
dolid que agora no puedo hazerlo desde alli satisfaré a 
todo lo que me scriueis, solamente diré que me ha pe- 
sado mucho de la muerte del papa assi por elamor que 
me mostraua y yo le tenia como por la falta que hará 
en la christiandad por el gran zelo que tenia del servi- 
cio de nuestro señor y bien de nuestra religión chris- 
tiana, este correo passa a Roma y ñapóles, y desseo mu- 
cho que el Embaxador Vargas que como aureis enten - 
dido señale a mi partida para que residiesse gerca del 
papa f uesse llegado a Roma por lo que con su prudencia 
experiencia y buen zelo podria encaminar que se hi- , 
ziesse vna buena electio de persona qual la ha menester 
la necesidad en que la xpiandad esta puesta dixo lo haga 
como puede. 

el visorey de Sicilia me scriue que todavía esta en ha- 
zer la empresa de tripol y que el gran maestre le certi- 
fica que sera tiempo aproposito y seguro para hazella i^ 
todo este mes y aun el que viene y assi he holgado mu- 
cho dentender la pensión de gente que me scriuis que le 

' Archivo g^eneral de Simancas,— Estado.— Leff. núm, 519, fol. 156. 
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ombiay s , y holgare harto de saber como se aura enca- 
minado de Laredo á 10 de Setiembre de 1559. 
al fíii do la carta del Visorey de Sicilia , aquí en desen- 
uarcando recibí dos cartas Tuestras de xxvy xxix de ju- 
lio y holgué dcntender por ellas el proposito en que es- 
tauades de hazer la empresa de Tripol y de Ter lo que 
ol grnii maestre os scriue que se podría hazer por el 
tloinpo en este mes y aun en el de otubre, plegué a Dios 
que Huccoda como conuiene que el duque de sessa me 
scrluo (jue os embiaua luego con don alnaio de Lande 
mili y (¡uiuiontos españoles y alg^n numero de alema- 
nos y dos vandoras de italianos de los viejos y muy 
hion armados, con los quales y con los demás tenemos 
|H)r ciorto que aura buen numero de g^nte para hazer la 
tnuprt^sa y assi os encargo mucho que miréis que se em 
prtuulu de manera que no se pueda seguir ynconneniente 
(|ut) hmí oAporo en nuestro señor cuya es la causa que 
aora gouornandose por vuestro buen seso y con el zelo 
i|uo touols a su seruicio y al nuestro de Laredo á 10 de 
Sotlembre 15C9. 
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COPIA ' 

Al Visor ey de. Ñapóles, de frexilingas 
a xxij de Agosto, 1559. 

(Dentro.) El Rey. 

111 . Duque primo nro Visorey Lugarteniente y Capitán 
general. Por que por otra se responde a vuestras Cartas, 
sera esta solamente para deziros, que assi por la mucha 
necesidad que nros Reynos de España tienen de mi 
presencia por las causas que tos podéis considerar co- 
mo por cumplir por lo que somos obligado conforme á la 
fidelidad y amor que nos tienen auemos acordado, de 
passar a ellos en el armada que para este effecto aue- 
mos mandado aparejar y hoy dia de la fecha desta nos 
auemos embarcado, con buen tiempo para hazemos 
a la vela y con ayuda de Nuestro Señor seguir nuestro 
viage a España de lo qual os he querido acusar para que 
lo sepáis como es razón y adonde me aueis de scriuir y 
encaminar de aqui adelante los despachos lo qual haréis 
de contino anisándome de todo lo que se offresciere y 
tocare á mi servicio enderezando las cartas de la ma- 
nera y por la misma orden que hasta aqui lo aueis 
hecho, y por que dexo por mi Gouernadora de todos 
estos estados a la Duquesa madama Margarita mi her- 
mana si algo se ofreciere de que Juzgaredes que deue 
ser anisada para el buen gouierno de lo de aqui seré 

1 Archivo g-eneral de Simancas,— Estado. — Lej. núia. 519, fol, 130. 



330 LAREDO.— APÉNDICE. 

seruido que tengáis con ella muy particular cuenta e 
intelligentia y le escriuais las cosas de secreto i>or la 
cifra general que para esto le dexamos. 
también auiendo dado licencia al Conde de luna para 
que de aqui a algunos dias se pueda boluer a Espidia 
he nombrado i>or mi Embaxador ordinario cerca del 
Emperador mi tio a Francisco de Vargas, de mi Consejo 
de estado el qual llenara la cifra general, seré seruido 
que en teniendo aniso suyo o, sabiendo que es llegado « 
a aquella corte le aniséis de lo que ay se offre^iere y 
tocare a mi seruicio y bien de los negocioB públicos por 
que el tiene orden nuestra de tener con vos la buena 
y nteligencia y correspondencia que se requiere. 
La misma be mandado que tenga con tos el SeikNr de 
xantone del mi. Consejo al qual be nombrado por mi 
Embaxador ordinario acerca del Bey Cbristiaiiissimo y 
Ueua consigo la cifra general ser seruido que nos la ten- 
gaiscon el y leauiseisde lo que os paresciere quedeue 
ser aduertido para que tanto mejor nos pueda 'seruir on 
el cargo de frexelingas xx^ de Agosto. M. D. L yuy^ 
yo el Bey— Gómalo Perez« 
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RELACIÓN 

de lo sucedido con la poderosa armada francesa 
en el año 1639 en la villa de Laredo. 

Eran á la sazón teniente general D. Juan Rejón do 
Silva y Sotomayor, Caballero de la orden de Calatrava, 
y Corregidor el Licenciado D. Nicolás de Almazan de 
León. 

cLa villa de Laredo, dice la Memoria & que nos hemos 
referido, se hallaba con diez y ocho mosquetes y arca- 
buces, tantos como tocinos que de armas tomar se halla- 
ban (con la gente de los barrios, trescientos); y pólvora , 
aunque mala, la necesaria para ellos. La artillería esta- 
ba repartida en esta manera: en el castillo de la Boche* 
^a, antiguo, dos piezas de bronce; en la torre de la cár- 
cel, otra; en los muelles, cuatro; y para plantar en la- 
puerta de la villa y en un castillo que se habia fabricado 
en el Atalaya, llamado de San Nicolás; y á corte de 
la marina habia ocho piezas de fierro y una medio cola- 
brina real, de calibre de trece libras y treinta y dOB bo- 
za duras , que se j uzgaba que alcanzaba á Santonia, y que 
con ella, solo, estaba defendida la entrada á cualquier 
enemigo. 

» Estando estas cosas en el estado referido, Domingo 5 
de Agosto de 639, salió de Portugalete el general D. Ni- 
colás Jüdice Fiesco, caballero del hábito de Santiago» 
con dos navios. Capitana y Almiranta, de los cuatro que 
fabricó este año en la villa de Bilbao el secretario don 
Francisco Quincoces, del hábito de Alcántara. T pu- 
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diendo el general Jüdice correr adelante, con el mismo 
tiempo que este mismo dia salió de Santander el almi- 
rante Jerónimo de Guadalupe con otros cinco navios, y 
juntarse todos siete , y irse á la Corana con los demás 
que allí tenian D. Lope de Hoces y Miguel de Homa 
(como S. M. se lo liabia ordenado).-— Guadalupe no quiso 
esperar, por no llevar superior; y Jddice tomó el puerto, 
por consejo de Domingo de Santander, piloto mayor de 
altura, que como natural de Laredo quiso gozar de la 
ocasión de ver su casa. 

»E1 jueves siguiente, 11 de Agosto, & las diez horas de 
la noche, escribió un papel el capitán D. Juan de Mar- 
chena (que se hallaba en la villa de Puerto de Santoña, dis- 
poniendo su fortificación y defensa) al corregidor de lia- 
redo, enque le dijo que aquella tarde se hablan descu-* 
bierto 20 navios grandes sobre Quejo, la vuelta del No- 
roeste. 

»E1 Corregidor llamó luego á su teniente general, al 
procurador general de la villa y algunos regidores, que 
hacen oficio de capitanes de las compañías de los veci- 
nos della: y entre todos se acordó dar aviso al general 
Jüdice, para que se hiciese á la vela con aquellos dos 
galeones, antes que el enemigo le descubriera; y otras 
cosaí, en orden á prevenir la defensa de la villa. 

tOtro dia. vfi^mes por la mañana, volvió á escribir el 
mismo capitán Marchena que el aviso que habia dado 
no ora cierto: antes habia entendido que la armada del 
roY de Francia estaba en BeÜsla {BelU isle sur mer) des- 
aparojada: con lo cual cesaron las prevenciones,' si bien 
se despachaivv.\ órdenes á los lugares circunvecinospara 
que tuviesen la ¿>onro pwnta y debajo de sus banderas, 
l^ara manchar al pnnier aviso, Pero como el mal siempre 
es cienv>, a las ouatw de la taMe vino aviso de que en 
ol iiüsmo pai^>o« ocho lo^aasa la mar, se veían machia 
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velas con las proas al Nordeste, excepto dos que venian 
delante encaminados á Santoña. 

»E1 Corregidor despachó lue^o por la gente circunve- 
cina de Liendo, Curiezo, Colindres, Limpias y Ampuero, 
Junta de Parajas, Cesto y Boto, Soba y Ruesga; y pidió 
socorro al Sr. D. Fernando de la Cerda, del Consejo de 
Su Magestad, que se hallaba en Santander con comi- 
sión particular para la defensa de estas cuatro villas y 
sus costas; y á D. Pedro de Cantelices Guevara, alcalde 
mayor de la de Castro; y ansimismo despachó correos al 
corregidor de las Siete Merindades de Castilla Vieja, y á 
la villa de Medina de Pumar,y al valle de Mena, pidien- 
do gente y socorro á toda priesa; y envió una chalupa, 
á b ordo de la Capitana, á dar noticia al general Jüdice 
de lo que pasaba, para saber si queria volverse hacia 
Portugalete con el mismo viento que el enemigo venia, 
ó entrarse mas á Puerto. Y Fiesco, con el voto del San- 
tander, su piloto, eligió el entrarse; y pidió algutías cha- 
lupas, para que con la punta de la marea y corriente de 
la canal convoyasen los galeones hasta la villa de Puer- 
to. Y luego salió toda la gente de Laredo en sus chalu- 
pas, y metieron la Capitana; y por faltar la marea y no 
haber viento, se dejaron la Almiranta mas afuera, en que 
se ocuparon toda la noche sin descansar. 

))E1 General despachó una pinaza que traia, con ca- 
torce hombres á reconocer las dos velas que se acerca- 
ban á Santoña, y con banderas flamencas; y los de la pi- 
naza, juzgando que eran de Dunquerque, se allegaron 
á ellos y fueron presos aquella misma tarde, para infor- 
marse de dónde estaban los navios del Rey, y de la de- 
fensa con que se hallaban Laredo y Puerto: que fué la 
causa de la destrucción de ambas villas. 

»E1 sábado, á las nueve de la mañana, se descubrió 
y reconoció claramente la armada del. enemigo, seia 
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leguas de Santoña. Y ol corregidor yoIyíó ét enriar la 
gente de Laredo en las chalupas á retirar la Almi- 
ranta» con la marea; y lo hicieron, aunque con difi- 
cultad, y la pusieron en el surgidero de Puerto, méis ar 
riha de la Capitana, que estaba enfrente del castillo de 
aquella villa, la ria enmedio; y también vÓIyíÓ h despa- 
char por gente y pedir socorro á las mismas partes. Y 
solamente vinieron hasta 700 hombres, de Liendo, Gu- 
riezo, Colindreg, Limpias y Ampuero, Ruesga y la Parte 
de Parajas; y los que vinieron de Cesto y Siete villas, 
fueron á Puerto. El valle de Soba no acudió, ni Santan- 
der, Castro, Mena, Medina ni Yillarcayo, hasta después 
de la ocasión. 

»E1 mismo dia, sábado 14, ét las tres de la tarde, en- 
tró la armada del rey de Francia por el puerto de 
Santona; con treinta y tres navios, de más de á 600 to- 
neladas; y veinte, de hasta 300; ocho fragatas, siete 
navios de fuego, muchas pinazas, lanchas y chalupas, 
que pasaban de ciento veinte; y la Capitana de 1.000 
toneladas, donde venia el Arzobispo de Burdeos. Y el 
conde de Tonerre, capitán general de esta armada, traía 
260 hombres voluntarios, 700 aventureros, y entre ellos 
200 del hábito de San Juan. 

•Surgieron los navios grandes cerca de la Peña, y los 
demás mas adentro. Y tres fragatas, dos navios holan- 
deses ligeros, algunas lanchas y chalupas ccHrrieron 
hasta el arenal de enftonte de Laredo, donde dieron 
fondo; sin temor de la artillería de los castillos de la 
Rochela y San Nicolás, que se comenzó á jugar, con 
mucha continuación, desde que emparejaron con ellos; 
pero, como la abra tiene una legua de distancia, y la 
pólvora no era buena, ni las piezas (fuera de la cule- 
brina), del alcance necesario, llegaban las balas sin 
fuerza. 
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iLos vecinos de Laredo se hallaban fatigados de haber 
remado veinticuatro horas, sin comer, dormir ni descan- 
sar, admitiendo los galeones de S. M. Y de 300 que son, 
faltaban mas de 50, que se sacaron para marineros des- 
tos navios: los 100 se ocupaban en el manejo de las diez 
y ocho piezas de artillería; y los 150 restantes tomaron 
los muelles y la puerta principal de la villa. 

» Encargó el Corregidor el gobierno y disposición de 
la gente de los lugares á D. Felipe de la Maza, soldado 
de experiencia militar; y la dispuso en esta manera; 
la de Liendo y Colindres, que eran 160, bien al arenal, 
para impedir el .desembarcadero; y 260 de Ruesga y Pa- 
rajas, mas hacia Colindres, para el mismo efecto; la de 
Limpias, Ampuero, con Hoz de Marrón, al paso de la 
subida de las eminencias, que eran 180; y 100 de Gu- 
riezo, en la del paso que llaman de las Casillas. 

»E1 enemigo reconoció los puestos, y se volvió á re- 
coger á Santoña con la Capitana y demás bajeles; res- 
guardándose con tanta atención, de la artillería, que 
no recibió daño de la de Laredo ni de la de Puerto y 
Capitana, que se le desparó demasiadamente. 

»Con esto entró la noche, y el Corregidor volvió á 
despachar á Santander y á Castro, á pedir socorro; y 
dio cuenta á S. M., del estado en que se hallaba, en 
su Consejo de Guerra, y al que reside en Vitoria. Co- 
municóse con el general Jüdice que se tratase de echar 
al enemigo algún navio de fuego; ofreció hacerlo aque- 
lla noche, enviándole materiales para ello, que se jun- 
taron en Laredo, y por en medio del enemigo los llevó 
á la Capitana en una chalupa Bartolomé de Uxó, regi- 
dor, con tan grande valor como atrevimiento, que, si 
bien, no aprovechó ni el fuego se dispuso. 

«Domingo 14 de Agosto, á las once horas del medio 
dia, estando la villa con la poca gente de ella, y el 
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campo dispuesto como queda referido, sin otro socorro 
ni favor humano, al instante que comenzó la creciente 
del mar comenzó el enemigo á dar velas y entrarse i)or 
la canal de Puerto, y la artillería de todas partes h 
impedírselo, dando algunas balas en los navios, y una 
en particular en la Capitana. Pero, sin embargo, pasa- 
ron al mismo sitio que el dia antecedente. Y con los 
barcos y chalupas echaron 650 hombres en tierra; y en 
un instante se dividieron en tres escuadrones formados 
y compuestos; y otro se hizo de nueve navios. Y á un 
mismo tiempo comenzaron á marchar contra Laredo, 
encaminándose los navios á los muelles, Y el cuerpo del 
ejército, que era el mayor de los escuadrones donde iba 
el Crcneral y Arzobispo, caminó por el sable y camino 
real de Colindres á la puerta de la villa. Los otros dos 
volantes subieron las eminencias: el uno por lo mas alto 
de ollas, que llaman La Cruz de la Hacha, y el otro por 
mas bajo; y ambos fueron á juntarse al Molino del Viento 
y entrada de San Lorenzo. 

«Estaba á este tiempo el Corregidor dentro de la villa 
con sola la gente de ella, que, como queda referido, 
eran 150 hombres (fuera de los 100 que estaban en los 
castillos); y se hallaban repartidos entres i)artes peli- 
grosas, muelles, puerta de San Lorenzo, y en la princi- 
pal de la villa, donde iba á entrar el ejército. Recono- 
cióse la pérdida inexcusable; y que el enemigo liabia, 
libremente, ganado las subidas de las montañas que se- 
ñorean y cercan la villa: que su gente venia marchan- 
do debajo de la artillería de cuatro firagatas de ¿ doce 
piezas, y que desdo el sitio en donde saltó en üerra, 
fueron navegando en arco, á la lengua del agua, basta 
la cabeza del muelle: por cu^a causa la gente de los 
lugares desampararon los que tenian. 

»La de la villa se rtS'j^ció é morir desesperúdwmeiUef 
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viéndose vencidos, m socorro, ayuda ni remedio, sin 
hallar otro á su desdicha de mayor consuelo. 

íEl Corregidor les esforzaha á ello, cuando hajó el 
padre fray Juan de Mundaca, guardián del convento de 
San Francisco, y dijo: «Señores, perdidos somos; el 
enemigo viene triunfando, y tiene ganada la villa por 
la parte superior, y nos tiene cogidos por las espaldas. 
Este otro escuadrón, que viene á esta puerta, trae más 
de 3.000 homhres; aquí no veo 50. Los que están en los 
muelles no pueden repararla batería de los navios, que 
da en ellos y en las casas, que en ellos solos nos han de 
hacer pedazos; la artillería de nuestros castillos no am- 
para este puesto, ni alcanza por esta parte á ofender al 
enemigo. El esperarle es resolución temeraria; y el mo- 
rir á sus manos no es valentía, sino desesperación, que 
redunda en ofensa de Dios y del Rey: aSeñor Corregidor, 
vuestra merced se retire: retírese vuestra merced,» re- 
pitiéndolo muchas veces. Pero el Corregidor y los demás 
regidores insistían en que allí habían de morir. , 

»E1 Teniente general, que estaba con la misma reso- 
lución, oyendo al Guardian, dijo, que ya que se moría, 
que se vendiesen bien las vidas; que esto no se podia 
hacer en aquel sitio que era estrecho y cubierto de 
casas; que se tomase otro desde donde se pudiese pelear 
y se viese la cara al enemigo; insistiendo en que se re- 
tirasen á lo alto de la Iglesia ó á San Lorenzo, donde 
había puesto dos piezas de artillería; porque, desde allí, 
se podia hacer mucho daño á los que venían por la parte 
baja del camino real, y rostro á los escuadrones volan- 
tes. Y tampoco bastó esto para mover al Corregidor y 
vecinos, de su resolución. Y últimamente, volvieron á 
decir el Teniente general y el Guardian al Corregidor, 
que advirtiese que el dejarse prender ó matar de aquel 
modo, era hacer mayor la victoria al enemigo; y. dete- 

22 
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nerse alli con aquella poca gente, aynd&rsela á matar; 
y que Dios y el Rey lo harían cargo de ello; y otras co- 
sas. Mediante las cuales, y el verse en el último trance 
y cercado por mar y tierra y sin remedio, se retiró con 
su gente por otra puerta; y se fué k Colindres/ que está 
un cuarto de legua de Laredo sobre la misma bahía y 
canal de Puerto, para recoger la gente y estar alli á la 
vista do la armada. 

•El enemigo se apoderó de la villa y saqueó en canti- 
dad de más de 100.000 ducados, respeto de que con la 
brevedad del suceso y necesidad de la defensa, no pu- . 
dieron los vecinos salvar nada considerable, ni se les 
consintió; creyendo que primero se habia el enemigo de 
cebar en tomar ó quemar los dos galeones y ¿t la villa de 
Puerto. 

»E1 lunes IS, dia de la Asunción de nuestra Señora, 
estuvo en Laredo sin haber nada. Visitó el Arzobispo la 
iglesia parroquial y el convento de San Francisco, 
donde se quedó el Guardian con otros cuatro firailes; 
hizo poner guardas para que no hurtasen nada de ellos, 
los herejes que traia; dijo misa un capuchino, que venia 
con el General; y otro compañero suyo, dos teatinos y 
otros dos recoletos de San Agustín jatáronse mucho de 
que el Rey nuestro señor no tenia armada que se les 
opusiese; afirmando que no quería tener paces con S, M., 
ni les convenid; y que estas g^uerras las bacian sólo 
por la vanidad y pundonor del rey de Francia. Mons- 
trábansc muy devotos y piadosos, dando limosna á los 
pobres viejos y enfermos que cogieron, corteses con 
algunas mujeres que prendieron, y con un sacerdote 
boneficiado de la misma panoquial muy humanos y 
comedidos: excepto los herejes, que gozaban de su 
oca;$iou cuando podian, eseondidamente. 

> .VI que mata español fuera del conflito de la batalla. 
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Ó al que en ella se da á buena guerra rindiendo las ar- 
mas, lo ahorcan. 

^Trataron de quemar la villa, talar los naranjales y 
villas, y demoler los muelles; pero el Guardian y frai- 
les pudieron con el Arzobispo que no se hiciese, que 
fuera gran pecado; si bien se cree que le movería sola 
su congruencia y razón de estado. 

^Quemaron el castillo de San Nicolás y el de la Roche- 
la, las planadas de la artillería de los muelles; quitaron 
la cadena del bocal, los balcones y rejas; y se llevaron 
las piezas de bronce y tres de fierro; y las demás las de- 
jaron caer á la mar. Dentro de las casas rompieron las 
puertas y ventanas, arcas y escritorios; derramaron gran 
cantidad de vino blanco y tinto; y en todo lo que no fué 
robar las iglesias, quemar las casas y todos los hereda- 
mientos, hicieron grande y lastimoso destrozo. 

»Ultimamente, martes á las tres de la tarde, pegaron 
fuego á las Casas del Consistorio; y dejaron la villa, por 
no atreverse á estar mas en ella, respecto de ser abierta 
y fácil de ganar, por los padrastros que la cercan y so- 
juzgan; no obstante que para dos noches que durmieron 
dentro, la atrincheraron y fortalecieron con notable tra- 
bajo y recelo. 

j»La gente de la villa que se hallaba á la vista, acudió 
luego y apagaron el fuego de las casas del Ayunta- 
miento; y cerraron las de algunos vecinos, porque los 
naturales no acabasen de robar, si algo dejaban los ex- 
tranjeros. 

» El enemigo este mismodiay al mismo tiempo que 
salió de Laredo, acometió á Colindres, á Puerto, y á los 
dos galeones. En Colindres le resistieron, y mataron un 
monsiur, pariente del Arzobispo y otra gente. 

»En Puerto se defendieron otro gran rato, matándole 
otro gran número. Pero fué tan excesivo el que salió en 
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tierra, que les fué forzoso retirarse k la montaña y dejar 
la villa al enemigo; que la saqueó y quemó, sin dejar 
mas que la Iglesia y las casas que se pudieron remediar 
por ser las postreras á que echaron fuego. Los nayios 
dispararon su artillería; y viéndose cercados de los del 
enemigo y de tres de fuego que les echó, solo ellos y la 
Almiranta ardió, pero la Capitana no se emprendió, por 
tres veces que se lo echaron; y pudo el enemigo ajMur- 
tar sus navios y tomarla sin ningún daño. 

»E1 miércoles 17, intentó entrar en la merindad de 
Trasmiera, por el lugar de Treto, donde est& el barco del 
pasaje; y estuvo batiendo la torre que allí tiene el se- 
ñor Condestable de Castilla, desde las cinco de la tarde 
hasta que fué de noche; y por la mañana jueves, basta 
las nueve, que desistió del intento, y se volvió á Santi>- 
ña, con pérdida de alguna gente, la de las juntas de Ces- 
to y Boto, que acudió á la defensa de aquel sitio con don 
Pedro Delgado Alvarado, su capitán. 

I Recogióse toda la armada, y se estuvo surta en San- 
toña hasta el sábado 27 de Agosto, que al amanecer zarpó 
y se hizo á la vela, la vuelta del Norte. Temióse que iba 
á Santander ó Castro, pero no se ha vuelto á descubrir 
hasta hoy 4 de Setiembre de 639. 

«Fuese la vuelta de Francia, y tomó el puerto de Be- 
Usía, donde dio fondo. 



»E1 lunes por la mañana, 15 de Agosto, en amanecien- 
do, comenzaron los franceses á salir de Laredo á pecorea, 
en cuadrillas de 20 á 30, hacia los valles de Liendo y de 
Guriezo, y lugares de Seña y Tamieca; y los robaban, 
obligándoles á sacar su ropa y mujeres á aquellas mon- 
tañas. Para cu^'o rejAro, el Teniente general acudió 
con 300 hombres de los mismos lugares y villa de Lare- 
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do, y los puso en emboscadas en lo alto de la* sierra de 
Liendo, á un cuarto de legua de Laredo, tomando todos 
los caminos y salidas de la villa; y á los que sallan della 
los prendia y mataba, arcabuceándose unos con otros. 
Y les hicieron tanto daño, que se recogieron. Y después 
el Guardian de San Francisco dijo que fué causa para 
pensar el Arzobispo que se juntaba gente, y temer que 
le embistiesen por aquella parte de noche, y le obliga- 
sen á dejar la villa. Y asi se atrincheraron aquella; y otro 
dia, á las diez de la mañana, se salieron de Laredo sin 
atreverse á estar allí mas tiempo. * » 

' íQ^^ podríamos añadir por nuestra parte á tan minucioso reíalo? Los lare- 
danos fueron vencidos; pero la humillación de esta derrota pertenece por entero 
al caudillo de sus altivos vencedores. £1 Arzobispo fué derrotado por los es- 
pañoles algunos años después en 1642, delante de Tarragona, cuyo puerto 
bloqueaba, y murió en 1645. 
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RELACIÓN 
de la hatería de Santo Tomás de Laredo. 

cEsta batería so halla colocada al Noroeste de dicha 
villa, y á cosa de un tiro de fusil de ella; distante de la 
de San Carlos unos trescientos pasos á su izquierda. 
Está, situada sobre la ría, para cuya defensa es de suma 
utilidad, mayormente ayudada de los fuegos asi de los 
de San Carlos, como de los de Santoña, para cuyo fin 
parece suficiente la dotación de seis cañones, de cali- 
bre grueso con el servicio correspondiente ét ellos, te- 
niendo, para precaver las cureñas de las injurias del 
tiempo, su cubierto cerrado, que en tiempo de guerra 
podrá servir para la guardia diaría que contemplo ne- 
cesaria de doce hombres, un sargento y tres artilleras. 
Tiene asimismo su repuesto para pólvora, como igual- 
mente la esplanada de losas de sillería.— Santander 9 de 
Junio de 1763.— D. Joaquín del Píqo.» 
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RELACIÓN 
de la latería de San Carlos y de la villa de Laredo. 

«Esta batería está poco más de tiro de fusil al Norte de 
la villa, es bastante capaz para colocarle seis cañones 
de á veinte y cuatro que han parecido necesarios , para 
lo que tiene su esplanada de losas de sillería, como 
también un repuesto para pólvora, habitación para la 
guardia ordinaria, que parece suficiente de doce hom- 
bres con un sargento y tres artilleros, y asimismo un cu- 
bierto para tener precavidas las cureñas y demás i)er- 
trechos en tiempo de paz. Es de mucha utilidad para 
la defensa de la ria: logra un puesto ventajoso y que 
descubre bastante. Se cambian sus fuegos con los de las 
baterías de San Felipe y San Carlos de Santoña, por lo 
que en la ocasión puede ser de bastante beneficio su 
' uso.— Santander 9 de Junio de 1763.— D. Joaquín del 
Pino.» 



^M 
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RELACIÓN 
de la hatería de San HoDian y déla villa de Laredo. 

cSe halla esta batería aun cuarto de legua, al Este de 
dicha villa, es también reducida, pues solo tiene un 
repuesto para pólvora, y cubierto para las cureñas 
que en tiempo de guerra podrá servir para el abrigt) de 
la tropa que se halle de guardia, que contemplo sufi- 
ciente de ocho soldados, un sargento y dos artilleros; 
respecto á no ser fácil tampoco sorprenderla por tierra, 
por la dificultad de inmediato desembarco, aumentán- 
dose la tropa siempre que sea necesario. El fin princi- 
pales incomodar cualquiera embarcación que x>&re por 
sus inmediaciones, con intento de entrar en la ría, 
como él de dar fondo en el sui^idero que hay al lado de 
la montaña de Santoña, debajo de la batería de San Fe- 
lipe con quien cruza sus fuegos y una y otra contribu- 
yen igualmente para la defensa de la espresada ría; 
logra un puesto bastante ventajoso y parece suficiente, 
para el espresado fin; cuatro cañones de calibre grueso. 
—Santander 9 de Junio de 1763.— Joaquín del Pino.» 
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